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    Todos los derechos reservados


    Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización del propietario del Copyright, bajo las sanciones establecidas en las Leyes, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, así como la distribución de copias ilegales.


    Nota del autor:


    Antes de empezar quiero aclarar que todos los personajes que están en actos sexuales tienen más de 18 años y que no tienen ninguna relación familiar, también que los personajes son muy variables, que incluso puedes ponerte a ti mismo o a ti misma como un personaje como ¨amigo¨ o ¨tutor¨, siendo así los personajes o su origen no son lo importante. La importancia de estas historias es disfrutar la esencia erótica sin más que agregar espero lo disfrutes.


    ¿Qué es un tutor?


    Persona que se encarga de la tutela de una persona, en especial la nombrada para encargarse de los bienes o de una persona con incapacidad mental y para representarlos en los actos jurídicos, a esta persona se le denomina tutorado o tutorada, un tutor o tutora puede ser cualquier persona.


    Ejemplo: "los padres podrán en testamento o documento público notarial nombran un tutor; los sujetos a tutela deben respeto y obediencia al tutor"


  




  

    Buscando trabajo


    Era el mes de mayo cuando me enteré de que en Privé, el bar de copas de moda en mi ciudad estaba buscando camareras. Me lo dijo Julián, un compañero de facultad que va de pijo y habitual de todos los pubs de moda. Julián es un poco pesado. Siempre me insiste en que salga con él y con sus amigos, pero a mí no me gusta demasiado. No es muy guapo, y siempre huele demasiado a colonia. Además, hace unos meses que terminé con mi novio de toda la vida y terminar los estudios es algo primordial para mí en estos momentos. No quiero entretenerme con parejas.


    Sin embargo, el hecho de trabajar en un bar de copas me llamó mucho la atención. Con la crisis, la situación económica no es muy buena, y el hecho de que yo esté estudiando en la universidad en otra ciudad se está haciendo una carga muy pesada para ellos. Confieso que me gustó mucho la idea de trabajar viernes y sábados por la noche, ya que eso me permitiría ganar un dinero sin perder clases y aún teniendo tiempo para estudiar. En realidad era la situación perfecta. Incluso me hacía una gran ilusión ser elegida para un sitio así. Me hacía sentir orgullosa la idea pues allí sólo trabajan chicas espectaculares. Yo no sabía si estaría a la altura. Soy morena y con curvas. Siempre he tenido un cierto complejo por mi pecho, que es bastante grande, pero en este caso podría ayudarme.


    —Pero ¿qué tipo de chica buscan?


    —Pues imagínatelo, un pivón con un buen par de tetas. Sólo tienes que maquillarte un poco y ponerte un vestidito, Isa.


    —¿Un vestidito?


    —Sí, un vestidito que nos deje intuir tus “encantos”, que en clase siempre nos privas de ellos… y tenemos derecho a disfrutarlos…–Julián era un auténtico gilipollas, pero yo le seguí la corriente para que me diera datos-


    —Jajaja será que no os lo merecéis.


    —Pero yo sí me lo voy a merecer. Te voy a presentar al dueño del Privé y me tendrás que dar un beso aquí jaja –dijo señalando su cara junto a la comisura de sus labios-


    —Tú ya me vas a ver con vestidito así que no quieras más


    —Te tendré que asesorar en el vestuario…


    —Déjame anda, no te rías de mí. –dije yo pidiendo compasión—¿a qué hora quedamos entonces?


    —Te paso a buscar a las 9.


    —Ok.


    Me fui a casa bastante nerviosa. La verdad es que era una oportunidad de oro para conseguir terminar la carrera a tiempo. Sólo me faltaban dos años para terminar empresariales y en mi casa no podrían darme mucho más dinero. Cualquier otro trabajo me impediría estudiar y los bancos no estaban para dar ningún crédito.


    Repasé mi armario una y otra vez. No tengo mucha ropa de salir y no sabía que ponerme: si una mini y un top ajustado y con un escote de vértigo, o si un vestido un poco más tapadito. Aunque me daba mucho reparo salir con Julián vestida tan provocativa, me decanté por la mini y el top. Tenía que arriesgarme. Aunque hacía un poco de calor, me puse unas medias finas color transparente. Mis piernas son preciosas, pero me sentía más segura con medias.


    Cuando se acercaban las 9 estaba nerviosísima. Y me tomé media pastilla de tranquilizante. No quería estar grogui, pero tampco ir tan nerviosa. Julián llegó a las 9 y 10. Llevaba una dosis de colonia aún más grande de lo habitual y su aliento olía un poco a alcohol. Me contó que había estado toda la tarde con sus amigos y que teníamos que ir a comer algo. Que era muy pronto para ir a Privé. Me dio rabia que me citase tan pronto para no ir aún al pub, pero no dije nada.


    Me llevó a un bar de tapas y estuvo todo el rato tirándome indirectas. Yo le esquivaba como podía, y trataba de tomármelas a broma. La verdad es que la pastilla de tranquilizante me ayudo, pero cuando me pidió sin preguntar un ron con cocacola me cabreé un poco y se lo reproché, pero puso su mejor sonrisa y me dijo “si es que tienes cara de seria, así no te van a contratar, tienes que soltarte y sonreír”. Y la verdad es que tenía razón. Me bebí el ron que me pidió y otro más en el siguiente bar al que fuimos antes de llegar al Privé.


    Julián, para variar, estaba portándose como un caballero y yo incluso me sentía cómoda con él. Aunque había mucha cola en la puerta para entrar, el gigante que trabajaba de portero rápidamente saludó a Julián y nos dio paso. Entramos en el pub con su mano sobre mi cintura como si fuésemos una pareja, y nos acercamos a la barra entre la gente. Estaba muy pegado a mí y ocasionalmente me tomaba de la cintura. Yo me dejaba aunque y a mí empezaba a desagradar pues le notaba jugar con la tira de mi tanga y eso me ponía violenta.


    Una de las chicas que trabajaban en la barra nos dijo que qué tomábamos y Julián pidió otros dos combinados de ron. Yo le dije que no quería beber más, pero él me dijo que tenía que sonreír todo el rato, que Bruto (así llamaban al dueño) seguro que nos estaba observando por las cámaras que tenía repartidas en el techo. Con la mano en la que tenía el vaso hizo un gesto de saludo ante una cámara, mientras que la otra mano me tomaba de la cintura. Hizo ademán de darme un beso en la mejilla mientras saludaba a la cámara. De repente tomó la tira de mi tanga y lo subió hacia arriba con fuerza, clavando toda la tela del tanga en mi sexo. Fue como si estuviese demostrando a la cámara que podía hacer lo que quisiese conmigo, pero a mí me tomó tan de improviso que no supe como reaccionar. Como cuando te dan un susto y sonríes como una tonta sin saber porque.


    Un minuto más tarde reaccioné y me puse a montarle el numerito. “¿Pero tú eres imbécil?”. Me sentía incómoda con mi prenda íntima tan dentro de mí ser, pero a menos que fuese al baño no podía sacármela de dentro. A Julián se le notaba estar bastante borracho. Tenía que haberme dado cuenta, pero con la pastilla, las copas, la ilusión del trabajo… y por qué no decirlo, de salir con un chico, me había dejado llevar. Julián dijo con media sonrisa y voz de borracho “Anda no te enfades, te viene bien que algo te roce tu chochito. Jajaja tienes mejor cara ahora Isa…”. Eso ya me indignó. Jamás en mi vida nadie había mencionado “mi chochito” y tenía que reconocer que me había subido de repente toda la mala leche “¿pero tú eres idiota? Desde luego que lo eres… un cabrón machista”.


    De repente la camarera se dirigió a nosotros:


    —¿tú eres Isa? -Dijo mirándome amablemente-.


    —Sí


    —Pues dice Bruto que pases a la oficina


    —Vamos –dijo Julián-


    —No, tú no, que pase sólo ella –dijo la camarera-


    No sé porque pero se me escapó una pequeña sonrisa de triunfo al ver que Julián había sido tratado así. Me duró poco porque según seguía a la chica dentro de la barra hacia la puerta de la oficina me empezaba a poner nerviosa. Iba a pedir trabajo de camarera en el bar de copas de moda de la ciudad y nunca había trabajado de camarera. Necesitaba desesperadamente el trabajo y tenía dudas de si era suficientemente guapa… o de si mi experiencia nula en el sector sería un grave inconveniente.


    Bruto, el dueño, no era un tipo agradable. Al estilo de Julián pero más grande y más gordo. Debía pesar más de 100 kilos y llevaba una camisa de marca abierta hasta el pecho y unos vaqueros sueltos. Tenía el pelo ligeramente rubio y cortado a cepillo.


    Me tendió una mano gigante con dedos gruesos como zanahorias y me dijo:


    —Así que tú eres Isa


    —Sí –dije tímidamente-


    —Yo soy Vicente, pero todos aquí me llaman Bruto.


    —Encantada


    —Julián me ha hablado de ti, dice que estás muy buena y que podrías ser una buena camarera.-dijo con una sonrisa amable-


    —Sí


    —Bueno,ya te habrán dicho que quiero contratar a una o dos chicas. Se acerca el verano y que esto se pone hasta arriba de gente –dijo algo crecido- pero eso no es por casualidad preciosa…


    Siempre he odiado que me llamen preciosa o princesa, y lo han hecho con frecuencia porque soy bastante guapa. Esta vez, sonreí dócilmente ante las palabras de Bruto


    —Sólo contratamos a chicas buenas para camareras. Lo habrás visto. Y a chicos como un armario para resto de personal. Invitamos continuamente a las chicas. Queremos atraer a la gente y si las chicas se mueven por el interés, los chicos siempre se han movido detrás de un par de buenas tetas…


    No contesté, no sabía que decir y, si lo hubiera sabido, no me hubiese atrevido. Estábamos él y yo sólos allí. En una habitación interior, amplia, llena de estanterías con botellas y con carpetas de facturas. De pie ante una mesa de despacho algo desordenada.


    —Creo que soy bastante claro, ¿no?


    —Sí –Dije tímidamente-


    —¿No vas a enseñarme las tetas que tienes? ¿Isa?


    Insitintivamente me encogí tapándolas, pero sólo unas décimas de segundo después recordé el motivo por el que estaba allí y la necesidad que tenía de ese trabajo, y retiré los brazos e hinché el pecho para que mis tetas se notasen. Siempre he tenido unas tetas grandes y duras, y siempre me he sentido algo acomplejada por ellas. También orgullosa.


    —No las veo Isa


    Dijo con tranquilidad. Como dándome tiempo para que se las mostrase desnudas. Yo permanecía inmóvil. No sabía qué hacer, pero sí sabía que no iba a enseñarle las tetas a ese cerdo.


    —Isa, tengo que cuidar mi negocio. Necesito chicas atractivas y abiertas. Si no quieres el trabajo vete.


    —Sí lo quiero.


    Pero seguí sin moverme. Era incapaz. No sabía muy bien si pretendía que me quitase la ropa o sólo mostrarlas con ropa, y no me atrevía a preguntar. A pesar de ir un poco borracha, no pensaba hacerlo. Él se puso a colocar papeles sobre su mesa prestándome poca atención, hasta que dijo con un gesto desdeñoso:


    —Venga, vete anda. Que no vales para esto.


    —¡Claro que valgo como camarera! Sé poner copas y recogerlas. -repliqué yo ya algo indignada por la presión-


    —¿no te jode? Pero si la pongo aquí nos hundimos


    —Yo lo voy a hacer muy bien


    —Que te vayas, que no eres el tipo de chica que queremos.


    No me moví. No sé por qué. Quizá como gesto de protesta, o quizá porque el alcohol me había infundido algo de valor. El seguía colocando cosas y mirándome mal. Habrían pasado unos minutos cuando súbitamente me tomó del brazo con su manaza y me arrastró hacia su mesa de despacho inclinándome a la fuerza sobre ella y dejado mi culo hacia él. No me dio tiempo a reaccionar porque su otra mano me cubrió la espalda presionando mi pecho contra la tabla sin poder hacer nada. Estaba completamente bloqueada. Nunca me habían tratado así. De hecho, alguna conexión de mi cabeza hacía que en ese momento lo que más me preocupaba era si mi minifalda se había subido algo y estaría mostrando mis braguitas a ese cerdo.


    —No te quieres ir, pues vamos a hacer la prueba de si vales o no –dijo ya algo enfadado-


    —Déjame Bruto, por favor –suplicaba-


    —Tú eres la que has venido a buscar trabajo. ¿te interesa o te quieres ir?


    —Síii, me interesa… pero déjame por favor


    —Pues ya te he dicho que los clientes vienen aquí por un buen par de tetas.


    —Ya, te aseguro que las mías son bonitas y me vestiré provocativa


    —No sólo es eso. Hay que ser caliente, divertida…  resuelta. Y me parece que eres un poco monja.


    —Noo… ¡no lo soy! –Protesté intentando que me soltase y sabiendo que necesitaba ese trabajo, aunque sólo estar en esa posición forzada me hacía sentir humillada y enfadada conmigo misma por no rebelarme-


    —¿Ah no? Ahora lo vamos a ver.


    Y sin más, sujetando mi espalda con una de sus manazas contra la mesa, metió la otra dentro de mi mini por la parte de detrás tocando sin ningún pudor mi sexo y mi culito sobre las medias. La mano era tan grande y me tocaba con una brusquedad que me hacía algo de daño, pero la situación tenía un punto canalla que me hacía sentir curiosa. Imprudentemente abrí un poco las piernas. No sé si era el trabajo o la situación, pero era una invitación a seguir jugando. Él lo percibió y continuó con su lenguaje subido y soez:


    —Ummm mira la mosquita muerta, cómo le gusta que la toquen su coñito. Si hasta tiene el tanga metido hasta dentro ¿te gusta eh?¿te gusta el roce? Isa


    —Déjame por favor…


    —¿Pero no querías el trabajo? Si mira cómo has venido… con esa pinta de zorra para que sepamos lo que eres… y ese minitanguita totalmente metido en tu coñito –decía forzando un lenguaje sucio, mientras sus manos me frotaban hábilmente adelante y atrás entre mi culito y mi chichi-


    —Nooo –decía yo entre gemidos-


    —¿Noo? Si te estás mojando como una putita. Lo noto en mi mano. Al final nos dejarás aquí tu aroma de zorra. Jajaja y decía Julián que contigo sería imposible –Se reía como un oso-


    —ggggmmmm –no pude evitarlo y se me escapó un gemido cuando su manaza encontró el punto clave.


    Desde ese momento estaba en sus manos. Se había salido con la suya. Ya no estaba asustada, Estaba indignada por mi cuerpo, que me traicionaba y se excitaba con las palabras sucias y el contacto de Bruto. No sé si sería por el efecto de la pastilla y de las copas. Pero sentía como se humedecía mi sexo sin poder evitarlo. Me odiaba a mí misma. Su mano sujetaba ahora mi nuca contra la mesa y mi culo seguía a su merced para hacerme lo que quisiera. Yo misma incluso había abierto más las piernas para permitir a su manaza sobarme sobre las medias que, a estas alturas, debían estar empapadas.


    Me estaba tratando como a una auténtica puta. “Como a una zorrita” que decía Bruto, y yo me dejaba hacer ya sin ofrecer resistencia alguna. Incluso pensaba en el trabajo que pensaba me darían. El hecho de “venderme”, de “prostituirme” por un trabajo de camarera me excitaba aún más. Nunca lo hubiera pensado, pero era así. Ahora ya jadeaba y gemía sin parar y mis caderas se movían solas al ritmo que bruto me tocaba.


    Él sabía exactamente lo que hacía. Nunca nadie me había tratado así, pero es que nunca nadie había entendido tan bien el funcionamiento de mi cuerpo y me había tocado tan bien. Ni yo misma sabía que me podía excitar hasta ese extremo y sus palabras sucias me encendían más y más. Levaba ya un rato sobándome y estaba al borde del orgasmo.


    —¿Qué te pasa Isabel? Porque Isa es de Isabel ¿no? –decía mientras intensificaba el movimiento de su mano sobre mis medias y mi sexo-


    —Ggggmmmm… ggggmmmmm


    —¿qué te están haciendo?


    —Cosas malassss –contestaba moviendo mis caderas hacia él-


    —¿Cosas malas? Entonces quizá deba parar. ¿Ya no quieres que sea tu jefe? –dijo quitando repentinamente su mano de mí y dándome un azote continuó- ¡Venga, vete… que no estás hecha para esto!


    —¡No! ¡Por favor sigue… sigue! -una vez más me sorprendí a mí misma rogándole. Ahora quería que siguiera a toda costa. No quería que me dejase marchar ahora y no me moví de la mesa-


    Entonces él volvió a poner su mano en mi sexo, tocándome con una habilidad brutal:


    —Mira lo que hay aquí… ¿qué hay zorra?


    —Ummmm… no séeee


    —¿qué qué hay aquí?¡te estoy preguntando y son tu puto jefe!... Putitas como tú tengo muchas… contesta si quieres ser una de ellas


    —chochito, medias, tanguita, calor.... humedad... palpitaciones


    —Has empezado bien, pero te desvías… yo te lo digo: Hay un coño de putita que vamos a ver ahora mismo. Repite!!


    —Un coño de putita… -Dios mío, no me creía que de mis labios saliesen esas palabras, pero estaban saliendo-


    Él me subió completamente la falda, dejándome en esa posición. Ya no necesitaba sujetarme allí, yo sóla me estaba quieta con mis manos sujetándome en los laterales de la mesa. Bruto bajó sin contemplaciones mis medias que se rompieron en el gesto y mi tanguita que noté como resbalaba sin resistencia al salir de mi sexo. Allí estaba yo, la chica buena, completamente consciente e inclinada sobre una mesa con las medias bajadas hasta la altura de mis rodillas. Todo por un trabajo que necesitaba, pero eso no era el motivo por el que me quedaba allí en esa posición


    —Ummm un coñito oscuro por fuera y rosado por dentro… abierto como una flor para mí


    —…


    —Eres una preciosidad Isa, si no fuera por los pelitos me lo comería ahora mismo jajajaja –Dijo Bruto pensando que era gracioso y añadiendo un sentimiento de vergüenza a la mezcla de sensaciones que tenía- Pero eso tiene arreglo. Puede que valgas para el trabajo, jajajaja sólo te falta una prueba más…


    —Hazme pasar esa prueba por favor… -Dije pensando que me iba a follar. Incomprensiblemente lo deseaba-


    Era justo lo que necesitaba en ese momento. Él se comenzó a soltar despacio los pantalones y sacó una polla grande y rosada, pero aún no en su máximo de esplendor. Se puso a masajearla unos segundos que se me hicieron eternos –“¿Qué miras zorra?”—y dándome un azote que me excitó aún más, apoyó su glande entre mis labios vaginales y se puso a masajearlos sin meterla del todo.


    No pude evitarlo puse a frotar mi culo contra esa polla que no me podía quitar de la cabeza. Jugaba conmigo y no me la acababa de clavar, así que instintivamente me eché hacia atrás tratando de ensartarme yo sola en ese hombre que emanaba autoridad y morbo. Pero él dio otro par de palmadas fuertes en mi culo respondiendo a mi gesto. Incomprensiblemente para mí, me sentía más excitada cuando me trataba así.


    —Ayyyyy ¡Bruto!


    —¡Eso me llaman, será por algo! ¿qué quieres putita?


    —Que me penetres


    —Jajajaja no sé qué es penetrar… -dijo irónico—Además, ¿cómo se piden las cosas?


    —¡Quiero que me follesssss! ¡¡¡por favooor!!!


    En ese mismo momento entraron por la puerta Julián junto con otro chico bastante atractivo, moreno de piel y completamente rapado. Llevaba una camiseta ajustada que marcaba sus músculos de gimnasio y yo, sometida por Bruto, sentía excitación y vergüenza a partes iguales. De repente cerré los ojos porque Bruto metió todo su miembro dentro de mi ser. “Aaaagggghhhhhhhhh”… entró sin dificultad pues en ese momento mi sexo era una completa fuente. Lo notaba completo y duro, y yo a pesar de la vergüenza de estar ante Julián estaba tan emputecida que por nada del mundo me habría querido quitar de ahí.


    —Mira Julián… mira la putita que he fichado jajajajaja


    —Pero qué cerdo eres Bruto. Te dije que la quería para mí. –dijo Julián no pudiendo evitar una media sonrisa de éxito en su cara, y sacando el móvil para hacerme unas fotos-


    —Ya estrenarás tú otra cosa… Es que me lo ha pedido por favor, jajaja, y ya sabes que cuando una zorrita se pone así se me ablanda el corazón -Según decía eso incrementaba el ritmo y la profundidad en la que me follaba para hacerme incrementar los gemidos que irremediablemente salían de mi boca-


    —Jajaja ¡Bruto eres la polla! Yo también la quiero probar jajajjaa ¿puedo? –dijo el tal Toño sacando una polla gruesa y oscura, y metiéndola en mi boca sin contemplaciones-


    —Jajaja con lo digna que es esta chica en la Universidad –dijo Julían que se acercó a mí y se puso a manosearme las tetas sobre la mesa-.


    Allí estaba yo, completamente desmadejada, medio desnuda, siendo follada salvajemente en mi sexo y en mi boca y con el “imbécil” de Julian sobandome las tetas a placer. Gemía y jadeaba como una zorra, pero ya, cuando Julián se puso a retorcer con habilidad uno de mis pezones, que son mi punto débil, ya no me pude resistir y me dejé ir en el orgasmo más intenso de mi vida…


    —AAAAAAGGGGGGGGGGHHHHHHHHH!!! Síiiiiiiii!!! Síiiiiiii!!! Síiiiiiiii!!! Síiiiiiii!!! Seguid cabronesssss!!! Síiiiiiiii!!! Síiiiiiii!!!


    Gritaba entre espasmos y sentía como Bruto también empezó a inundar mi sexo con semen abundante. Mis piernas ya no me sostenían. Julián seguía tirando de mis pezones haciéndome daño pero a la vez haciéndome sentir más puta, más excitada. Algunas mujeres tenemos la fantasía de estar a merced de varios hombres. Hasta ahora, cuando a mí me venía esa fantasía, siempre trataba de quitármela de la cabeza, pero esto era demasiado. Estaba salida como una gata en celo…. Y no me dejaban descansar… El tercer chico, Toño, me tomó del pelo y continuaba con su polla en mi boca diciendo las mismas palabras sucias que sus compañeros….


    —Bruto, a esta putita la quiero estrenar su culito que seguro que lo tiene virgen –qué razón tenía-


    —No, por favor… por ahí no!!! Yo te la chupo pero por ahí no –dije muerta de miedo, pues la polla de Toño estaba en mi boca y me parecía la más gruesa que había visto. Aunque tampoco había visto muchas-


    —¡Calla zorra! –dijo Bruto que aún no había sacado la polla de dentro de mí y escupio en mi agujerito-


    —No por favor –suplicaba yo mientras notaba con cierto dolor como el dedo de bruto iba entrando y saliendo de mi cuerpo cada vez más adentro-


    —Relájate zorrita… que así lo vas a disfrutar mucho más… y ensalivale bien la polla al caballero que vas a ver el cielo


    —Agggg… no… yo no…


    Pero Bruto sabía como tocar y pocos minutos después ya estaba jadeando otra vez con dos dedos suyos metidos en mi culito y muchos escupitajos lubricándome. Era un placer extraño, que no sabía siquiera que existía. Ellos me usaban como a una muñeca hinchable. Toño no se quería correr para estrenarme el culito y Julián lo había sustituido en el frontal de la mesa. Por supuesto el asqueroso de Julián tenía la polla en mi boca y no paraba de decirme que él ya sabía lo puta que era, que sólo había que saberme tratar. Yo, odiándome a mí misma, confirmaba lo que decía chupando su polla con una ansiedad que no pensaba que tenía. Toño se vino a mi espalda, al lado de Bruto, que dijo:


    —Ya está preparada la nueva camarera, mira como jadea la muy guarra


    —La que no quería… jajajaja


    —Si sigo dilatándoselo al final le cabe aquí un vaso de tubo… pero vamos, tu polla Toñin no es muy distinta jajajaja


    —Así tiene de contenta a cristinita… -dijo Julián sin dejar de follar mi boca hasta mi garganta-


    —Vamos campeón, toda tuya para estrenarla ¿no te quejarás??


    Toño apoyó su glande en la entrada de mi culito y de un empujón que me partió en dos la metió hasta la mitad de mi ser. Yo grité, grité de dolor, pero de mis labios no salió ninguna palabra de reproche ni de que parase. Tóño, hábilmente entrando y saliendo, estaba metiéndola más y más adentro. Y sí, ¿por qué no decirlo? Mi dolor se iba transformando en placer. En un placer extraño que desconocía. Era una mezcla de placer físico con sentimiento de morbo, de saberme controlada, sujetada, pervertida, abierta a su merced.


    Empecé a notar cómo la polla de Julian, que estaba en mi boca, comenzaba a convulsionarse. Hice un gesto para apartarme, pero él sujetó mi cabeza del pelo y me obligó a tragar todo su semen. “Toma zorrita, acostumbrate a la leche que en este bar las camareras beben mucha leche, jajajaja”. A pesar de la repulsión que me producían sus comentarios, tengo que reconocer que me excitaban sobremanera. Tragué todo su esperma por primera vez en mi vida y no me resultó desagradable. Mi transformación había sido radical. De chica responsable y estudiosa, ahora me veía inclinada sobre una mesa y siendo el juguetito de tres degenerados. Pero no estaba siendo forzada. Yo misma frotaba mi culo contra la polla de Toño provocándome un orgasmo tras otro… y ya estaba perdiendo la cuenta. Toño seguía rítmicamente abriéndome y entonces Bruto, que había estado relajándose fumando algo que parecía un porro, dijo:


    —Jajaja cómo te gusta eh Toñito. Si te viera tu novia ahora… jajajaja…


    —No seás cabrón Bruto… -Acertó a decir Toño que jadeaba mientras me tenía ensartada en su grueso miembro-


    —Justo miré hacia atrás y vi como Bruto decía en bajo


    —Julián llama a Cris


    —No seas cabrón jefe, protestó Julián


    —Qué la llames joder!!... Y tú, Toño, sigue que quiero que esta putita sepa lo que hacemos aquí después del trabajo jajajaja


    Entonces, en menos de 10 segundos veo como entra la camarera que antes me habia traido amablemente.


    —Hola Cris, mira como tu novio se está follando el culito de mi nueva putita, así que es justo que yo me folle el culito de la suya… vamos, a la mesa. ¿No decías que no me dejabas por no hacerle una putada a Toño…? Pues ahora me lo debes… me lo debéis los dos.


    —Eres un cabrón, Bruto -pude ver a la chica decir con lágrimas en los ojos- Además, el bar está lleno y…


    —Julián, dale un poco de coca a esta cerda… y tú, Toño, no digas nada que bastante tienes con las zorras que te follas gracias mí y a ninguna le dices que no…


    Lo de la coca la calmó. Como si hubiera mencionado las palabras mágicas le pusieron una raya a mi lado y se inclinó sobre la mesa quedando las dos en paralelo. Bruto controlaba la situación con suficiencia y firmeza. Lo cierto es que imponía a pesar de su bajeza en el lenguaje “Dos putitas seguidas, jajaja, así os conocéis ya que vais a trabajar juntas…” decía mientras bajaba sus bragas y escupía en el ano de Cristina, que así se llamaba la otra chica. Los primeros instantes, Cristina, no se atrevía ni a mirarme. Estaba humillada por la situación. Pero los efectos de la droga, o el buen hacer de las manos de Bruto, que yo había experimentado hacía unos minutos la estaban haciendo gemir cada vez más descontrolada.


    —Mira a Cris, es ponerle un poco de coca y mojarse como una cerda


    Dijo Julián con mala intención, aunque yo, por la dureza de su miembro en mi culito, notaba que Toño estaba más y más excitado viendo como manoseaban a la que se suponía que era su novia. Bruto seguía dirigiéndolo todo y sometiéndonos a todos. Dándome un buen azote en el culo dijo a los otros:


    —Pues esta otra puta, sin coca ni nada… ésta es así por naturaleza… mírala se corre otra vez… qué cerda. –Incomprensiblemente, sus palabras sucias acrecentaban la intensidad de mis sensaciones—Muy bien Julián… esta vez nos has traído una buena putita.


    Era hiriente a propósito, pero a la vez morbosísimo para mí. Hasta ese momento no había descubierto que tenía una vena sumisa. Esa noche me corrí 6 veces. Me follaron por todas partes y sacaron la puta que habitaba en mí.


    Es cierto que al día siguiente estaba destrozada tanto física como psicológicamente. Se habían quebrado mis valores y no sabía si me arrepentía o no. Pasé unos días malos. Esos días Julián se portó muy bien conmigo. Hablamos mucho y sin tapujos. Para él, sus principios están aparte del sexo, que lo usaba para divertirse no tenía más importancia que eso. Incluso me mandó flores casi todos los días.


    Como os podéis imaginar, me dieron el trabajo y ahora, las noches de los fines de semana soy camarera en el Privé. Ello me permite no necesitar dinero de mis tutores, que están encantados conmigo. Además he cambiado de piso de alquiler y continuamente me compro ropa cara.


    Ahora conozco a mucha gente importante de la ciudad. Tengo que pensar en que me quedan escasos meses para terminar mi carrera. Además, ahora soy pareja de Julián, que es una persona divertida y afectuosa. Me trata bastante bien y no da importancia a todo lo que ha pasado ni a lo que pasa. Con cierta discreción, Bruto dispone de mí siempre que quiere y, sin que Julián sepa que ha sido orden suya, me ha hecho tatuar un símbolo en mi abdomen. Alguna vez me ha hecho hace participar en orgías con amigos y conocidos suyos. Y no me siento mal. Os confieso un secreto: Me excito cada vez que en mi móvil hay una llamada de Bruto mandándome que “haga algo” para él…


  




  

    Sumisa por un fin de semana


    Ya faltaba poco para llegar a la estación. La verdad es que estaba nerviosa, ya que era la primera vez que hacía algo de este tipo, pero a la vez me sentía muy excitada. Tal y como él me había indicado, llevaba puesta una falda vaquera que más bien parecía un cinturón y una camiseta blanca sin sujetador que como es de esperar, dejaba translucir perfectamente mis pechos definiendo mis pezones, cosa que me costó la mirada indiscreta de más de un pasajero durante todo el trayecto, porque la verdad es que tengo las tetas muy bien puestas. Así mismo, mi coño latía con fuerza gracias unas bolas chinas que me había puesto en mi casa antes de salir esa misma mañana. La verdad es que pensaba ponérmelas estando ya en el tren, pero me levanté tan licuada que me pareció una excelente idea hacer todo el viaje con ellas dentro. Y aparte de eso ahora me disponía a cumplir su último deseo previo a nuestro encuentro. Me metí por tanto en el servicio y me quité el tanga blanco que me puse al salir de casa y que después de dos horas de viaje y segregando flujos por la excitación del inminente encuentro y el contacto de las bolas chinas estaba empapado y con un fuerte olor a sexo.


    Nos habíamos conocido en internet, en un foro de sexo en el que entré por primera vez con el mero fin de pasar un rato de risas con mi amiga pero al que me fui poco a poco haciendo asidua. Empecé tener con él conversaciones muy calientes y cibersexo como lo llaman (aunque hay que reconocer que en el fondo es hacértelo tú sola) y medio en broma propusimos una visita en la que él me invitaría el fin de semana y yo iría en calidad de esclava. Normalmente no habría aceptado algo de este tipo pero la verdad es que como llevaba tanto tiempo chateando con él sin tapujos conocía a la perfección sus fantasías sexuales y se complementaban bastante con las mías, así que accedí.


    La primeras instrucciones que me dio, que ya tenía cumplidas en su totalidad, fueron las siguientes:


    —La ropa que llevaría. Fue especialmente insistente en que la camiseta debía ser blanca y de algodón y que yo no debía llevar sujetador. Sabía perfectamente que de ese modo todo el mundo me miraría.


    —Llevaría un tanga blanco puesto durante todo el trayecto e intentaría mantenerlo húmedo (cosa que había cumplido a la perfección) y antes de llegar a la estación me lo quitaría y lo llevaría en la mano para entregárselo como obsequio nada más llegar.


    —Debía llevar cuando me bajara de la estación unas bolas chinas introducidas en mi coño que estaría perfectamente depilado.


    —Mi único equipaje sería el billete de vuelta para dos días después, lo que significa que me encontraba en Madrid sin dinero, sin ropa y totalmente a su merced.


   

    El tren empezó entonces a aminorar la marcha hasta que paró totalmente. Yo sentía mi corazón palpitar así como mi coño, que al estar ahora liberado del tanga, dejaba resbalar una gran cantidad de flujo por mis muslos que sentía pegajosos. Bajé del vagón con sumo cuidado de que la minúscula falda no dejara ver que no llevaba ropa interior y le busqué con la vista (conocía su aspecto físico tanto como él el mío gracias a que los dos teníamos webcam). Le reconocí ahí de pié antes de que él me reconociera a mí y me dirigí con paso firme hacía donde estaba. Cuando llegué junto a él me acerqué hasta que mis senos rozaron su pecho (poniéndose así mis pezones duros), deposité mi tanga húmedo en su mano cerrándosela después y le dije al oído:


    —Esto es para ti, "AMO".


    Inmediatamente pude observar gracias a lo cerca de él que me encontraba que respondía a sus expectativas, ya que noté como su miembro se endurecía a la vez que me decía.


    —Eres una buena perrita, espero que no te hayas olvidado de lo demás que te encargué.


    Y diciendo esto metió la mano bajo mi falda para comprobar que no llevaba ropa interior, ya que era bastante evidente que sujetador no llevaba.


    —No me puedo creer que seas tan puta como para estar tan mojada. Ahora chupa lo que me has manchado.


    Dicho esto me puso los dedos mojados por mis flujos frente a mi boca, por lo que entendí que tenía que dejarlos bien limpios y empecé a lamer. Nunca antes había probado mis propios flujos y la verdad que el olor no me los hacía apetecibles, pero el hecho de que me los hiciera probar en mitad de la estación con tanta gente alrededor me hizo estremecerme de placer.


    Una vez le hube dejado la mano limpia me pasó un brazo por el hombro y metiéndome la mano por dentro de la camiseta empezamos a andar a la vez que él me tenía cogida una teta y me pellizcaba el pezón, lo cual hacía a muchas personas mirar, o bien con desprecio o bien con deseo.


    Bajamos en la primera boca de metro que se encontraba junto a la estación y nos montamos en éste que, al ser hora punta estaba atestado de gente. Con dificultad a causa de la multitud, me cogió de la cintura y me guió hacia una barra de sujeción que había en la mitad del vagón, me colocó de frente a la barra a la que me agarré para no caer y él se colocó detrás mía con las manos en mis caderas. Yo sentía su polla dura restregándose contra mi culo. Me dijo entonces:


    —Agárrate a la barra con las dos manos y separa las piernas. Voy a comprobar que has cumplido mi tercer deseo.


    Acto seguido sentí como desde atrás me metía la mano por debajo de la falda y abriéndose paso entre mis piernas que yo mantenía separadas sin oponer ninguna resistencia, encontraba el cordón de las bolas chinas y tiraba de él. ¡ No me podía creer que me estuviese sacando las bolas allí mismo, entre tanta gente que nos rodeaba y se apretujaba contra mí!. Cuando me hubo extraído las bolas, apretó su polla contra mí y me dijo:


    —Veo que te estás portando como una zorra muy buena. Además, veo que esto te pone cachonda. Como sigas segregando flujo te vas a resbalar en tu propio charco. Dime que es lo que te pone tan cachonda.


    —Ser tuya AMO.


    La frase me salió con un hilillo de voz porque estaba a punto de correrme ya que, aunque ya me había sacado las bolas chinas, su mano no había dejado de restregarse en mi coño.


    —¡Serás puta!. Una chica decente no se comporta de esta manera. ¿no te da vergüenza con tanta gente alrededor?


    —Sí me da. Pero no puedo evitar ser tu perra. Soy una puta y me avergüenzo.


    La verdad es que sí que me sentía tremendamente avergonzada pero a la vez tremendamente excitada, y mi amo debía estarlo también porque cuando le dije eso al oído, él empezó a restregarme el coño con más fuerza y no pude evitar correrme ahí mismo ante tanta gente que ajena a lo que pasaba se apretujaba intentando tener su sitio en el metro.


    Cuando nos bajamos del metro y ante mi tremenda sorpresa me llevó a una cafetería. Yo estaba bastante turbada ya que creí que a continuación iríamos a su casa. Nos entramos en una mesa que se encontraba en un lateral bastante apartada y pidió un café para cada uno. Allí me inspeccionó el bolso para comprobar que en él tan solo se encontraba el billete de vuelta. Entonces me dijo:


    

    —Bueno, veo que has cumplido a la perfección las instrucciones que te di. Ahora tengo una nueva orden para ti. Quiero que mantengas tus rodillas con una separación mínima de un palmo todo el tiempo que permanezcamos aquí.


    —Pero AMO, aquí hay mucha gente y ...


    —No te atrevas a desobedecer una orden directa de tu AMO. Además, en el metro había más gente y no has dudado en correrte allí como una puta. Necesitarás un escarmiento por cuestionar mi orden. Y ahora quiero ver esas piernas separadas.


    Con la cara roja como un tomate y con mucha lentitud separé mis rodillas dejando mi coño expuesto al resto de la clientela de la cafetería. A pesar de estar en una esquina del bar, mi amo se las había arreglado para que yo me sentara de frente al bar, ya que fue él el que eligió sentarse dando la espalda al resto del local. Por tanto mi coño quedaba literalmente expuesto. Más aún cuando se levantó a la barra a coger los cafés en vez de esperar a que el camarero los trajese. Se levantó sin quitarme la vista de encima para comprobar que yo no desobedecía su orden. Pude comprobar entonces que al menos dos chicos más se fijaron en mi incomoda situación y no me quitaron el ojo mi sexo hasta que mi amo se volvió a sentar delante mía con los dos cafés.


    Mientras nos tomábamos el café, mi AMO me fue dando precisas instrucciones de lo que quería de mí mientras yo intentaba controlar mi flujo que resbalaba hacia mi ano y la falda al tener la orden expresa de no cerrar las piernas. Las normas básicas de comportamiento que me dio eran las siguientes:


    —En lo que durara su dominio sobre mí no quería que yo tomase ningún tipo de iniciativa. Tanto sexual como de otro tipo.


    —Correspondería a cada una de sus necesidades en cualquier momento y en cualquier lugar.


    —Tan solo le obedecería a él a menos que diera una orden expresa de obediencia hacia otra persona.


    —Cuando él estuviera ausente, yo permanecería exactamente como él me hubiera dejado, a menos que él autorizara otra cosa.


    —No hablaría a menos que me fuese solicitado y siempre dirigiéndome a él como a mi amo con el respeto que ello conlleva.


    —Me estaba totalmente prohibido tanto masturbarme como cualquier necesidad biológica a menos que fuese autorizada.


    —Mis manos permanecerían inmóviles siempre que él lo indicara y en el sitio que él lo indicara.


    —No aceptaría dinero de nadie a menos que me fuese permitido.


    La verdad es que ese último punto no lo entendí muy bien pero acepté todas sus condiciones sin rechistar. Me dijo entonces que si no cumplía sus condiciones sería castigada, pero que no era partidario del castigo físico, aunque tenía otros medios de castigo que daban los mismos resultados.


    Cuando nos hubimos tomado el café él se volvió a levantar a la barra a pagar dejándome de nuevo expuesta y cuando hubo pagado se sentó otra vez y me dijo:


    —Bueno, como te he dicho antes, te voy a dar un escarmiento por haber cuestionado antes una orden mía. Por tanto, he decidido pagar tan solo mi café, lo que significa que tú tendrás que pagar el tuyo.


    —Pero AMO, recuerde que me ordenó venir sin dinero...


    —Tranquila, con lo zorra que eres seguro que encontrarás un método de que alguien te lo pague. Te espero en la puerta y quiero poder verte desde allí.


    Y diciendo esto, dejó las bolas chinas que me había extraído en el metro encima de la mesa y se fue dejándome allí con el coño al aire, con el café sin pagar y con la cara roja como un tomate.


    Me apresuré en coger las bolas de encima de la mesa (no quería dar el cante más de lo que lo estaba dando) y me puse a pensar qué podía hacer para que alguien me pagara el café. No podía ser tan difícil, no era una gran deuda. Miré a mi alrededor con el fin de elegir a la persona que podría invitarme al café. La verdad es que la solución más fácil sería un tipo apoltronado en la barra que no había dejado de mirar mi coño y de tocarse el paquete desde que mi amo me ordenó separar las piernas pero deseché inmediatamente la idea, ya que el chico daba un poco de asco y seguramente no accedería a pagarme el café sin más. Decidí entonces elegir a un hombre que por lo menos me gustara físicamente. Elegí a un chico como de unos 25 años que se encontraba leyendo unos apuntes en otra esquina del bar, por lo cual supuse que no se había percatado de mi exhibición impuesta por mi amo. Pensé que así sería más fácil. Simplemente le diría que me había dejado el monedero en mi casa y que si me hacía el favor de invitarme al café. Así que me levanté y me aproximé hacia su mesa sintiendo sobre mí la mirada indiscreta de mi amo desde la puerta y del tipo de la barra. Cuando llegué a su mesa me senté enfrente y me dirigí a él:


    —Perdona, es que tengo un problema. Me he dejado el monedero en casa y no me puedo pagar el café.


    —Y a mí qué.


    Ni siquiera había levantado la vista de sus apuntes. No iba a ser tan fácil. Tendría que darle algo a cambio si quería que me pagara el café. Pensé en mamársela en el cuarto de baño pero eso iba en contra de la última orden de mi amo que no quería perderme de vista, además, me parecía excesivo mamársela por un café. En ese momento me acordé de las bolas chinas que había introducido en mi bolso y con mi sonrisa más ingenua le dije:


    —La verdad es que te quería pedir dos favores. Le quiero dar una sorpresa a mi marido y me he comprado esto.


    Se lo dije depositando las bolas chinas encima de sus apuntes para por fin poder captar su atención y que retirara la vista de ellos. La maniobra dio resultado ya que al instante lo tenía mirándome con cara de incrédulo. Seguí hablándole:


    —Había pensado en llegar a casa con eso puesto y sorprenderle pero la verdad es que he estado en el servicio intentando ponérmelo y no se como hacerlo.


    Su mirada de incredulidad había pasado a ser una mirada lujuriosa y ya no solo me miraba a los ojos sino también a las tetas percatándose de que mi camiseta era demasiado blanca como para no llevar sujetador.


    —Necesito entonces que alguien me ayude a ponérmelo. ¿te gustaría ayudarme?


    Estaba claro que sí quería ayudarme, ya que mientras duró mi discurso se había echado mano tres veces al paquete que debería de estar reventándole dentro de su pantalón.


    —Y cuanto quieres a cambio?


    La verdad es que su pregunta me sorprendió, aunque en esa situación era muy lógica hacerla. Fue en ese momento cuando entendí la prohibición de mi amo de aceptar dinero.


    —no, no quiero dinero, tan solo que me invites al café.


    —No me puedo creer que seas tan zorra como para dejarte meter mano por un mísero euro. Tu maridito debería tener cuidado contigo...¡Camarero, cóbreme el café de la señora!.... y ahora si quieres vamos al servicio y te meto esas bolas por el coño.


    —Preferiría hacerlo aquí mismo.


    —¿¿Aquí...???. Tu eres bien puta.


    A pesar de sorprenderle, el hecho de que yo quisiera que me introdujera las bolas ahí mismo le excitó aún más, ya que empezó a palparme los muslos con las manos buscando mi sexo por debajo de la mesa. Gracias a que esta vez si me encontraba de espaldas al resto del bar, intuyo que tan solo el tipo de la barra que no me quitaba ojo se percató de lo que allí se tramaba. Su mano llegó por fin a mi sexo que se encontraba en el mismo estado que había estado todo el día: chorreando.


    —¿le gusta a tu marido que vayas por ahí sin bragas, sentándote con las rodillas separadas y con el coño empapado?, porque eso es de ser bastante puta. Abre más las piernas.


    Las abrí hasta que cada rodilla dio con cada pata de la mesa y él cogió las bolas y se dispuso a llevarlas a mi coño. No dejaba de apretarse en la entrepierna mientras me acariciaba el clítoris y empezaba a introducir una de las bolas.


    —¿no querrías ir conmigo al baño y chupármela un poquito? Podría pagarte. O invitarte a otro café.


    —Lo siento pero no se la chupo a desconocidos. A demás, a mi marido no le gustaría.


    Cuando hubo terminado de meterme las bolas, cosa que hizo muy despacio, recreándose en mi sexo y provocándome así un orgasmo, retiré un poco mi silla dejando mi coño fuera de su alcance y le dije:


    —muchas gracias por los dos favores. Me tengo que ir que mi marido me está esperando.


    —Cualquier otro favor que necesites me llamas.


    Y me levanté cogiendo el número de teléfono que me había tendido mientras él se dirigió al servicio, supongo que a aliviar su tensión. Puede que algún día lo llame. Se veía un chico majo.


    Salí inmediatamente del bar donde me esperaba mi amo en la puerta que me recibió con cara de satisfacción, me dio una palmada en el culo y me dijo:


    —Veo que eres una perrita que se sabe defender bastante bien. Sospecho que voy a disfrutar este fin de semana más de lo que yo creía. Ahora sígueme que vamos a mi casa, que todavía no te he presentado a mi polla.


    Le seguí hasta el final de la calle donde no metimos en un portal bastante amplio y cogimos el ascensor. Cuando estábamos entre el primer y el segundo piso le dio al botón de parada del ascensor y se volvió hacia mí.


    —Pon las manos en la nuca. Voy a examinar mi mercancía.


    Le obedecí y acto seguido me desabrochó la falda y la dejo resbalar por mis muslos hasta que cayó al suelo. Mi coño depilado apareció por primera vez totalmente descubierto y él, para apreciarlo desde todos los ángulos, me hizo ponerme de frente, luego de espaldas y luego doblar mi cintura de forma que mi culo quedara en pompa y la totalidad de mi sexo a su vista. Todo esto lo apreció sin tocarme, a pesar de que yo, me moría por que lo hiciera. Nuevamente aparecía colgando de mi coño el cordón de las bolas chinas que me había dejado introducir por tan solo un euro (una forma muy barata de venderme). A continuación me quitó la camiseta dejándome totalmente desnuda. Observó mis pechos y mis pezones que se encontraban totalmente endurecidos por la excitación. Me hizo saltar para ver como botaban, me los palpó con suavidad y retorció mis pezones. A continuación se puso a doblar mi ropa con una tranquilidad casi pasmosa y me dijo:


    —Veo que físicamente satisfaces mis deseos. Tienes unas buenas tetas y además por lo que he podido comprobar parece que estás siempre lubricada. Eso te facilitará las cosas. Yo te guardaré la ropa que por ahora no la necesitarás. Si te portas como una buena perrita mañana te la dejaré y de llevaré a dar un paseo. Ahora vamos a mi casa.


    Dicho esto accionó otra vez el ascensor que se puso en movimiento. No me podía creer que fuera a sacarme al pasillo desnuda. Podía verme algún vecino. Aún así no se me ocurrió protestar. Tampoco quité mis manos de la nuca recordando su orden de permanecer como me había dejado. Eso hacía a su vez imposible que me pudiera tapar con las manos en caso de ser descubierta. Cuando el ascensor paró en la planta cuarta, abrió la puerta con mi ropa y mi bolso en la mano y me indicó que le siguiera. Salimos del ascensor y al final del pasillo a la derecha se encontraba su puerta. Para llegar hasta ella tuvimos que pasar por las puertas de 3 viviendas pero afortunadamente no salió ningún vecino. Sacó la llave del bolsillo y abrió la puerta con una tranquilidad pasmosa. Creo que se estaba demorando a caso hecho al percatarse de mi nerviosismo por ser descubierta. Cuando entramos en la casa me miró fijamente y me dijo con una sonrisa un tanto perversa:


    —Espero que mi perrita esté preparada porque ahora es cuando empieza lo bueno...


  




  

    Esclava Sofía


    Hoy, por fin, Sofía tuvo la certeza de que lo había encontrado. Había encontrado un amo implacable que la dominara y dirigiera su comportamiento. Asimismo, Sebastián tuvo la prueba definitiva de que esa zorra haría lo que él le ordenase, sin importarle qué, cuando o donde.


  




  

    CAPÍTULO I: LA BÚSQUEDA


    Sofía ni siquiera recuerda el momento preciso en el que decidió buscar un amo, cree que la sumisión ha formado parte de ella durante toda su vida, desde pequeña en su casa, donde era el blanco de todas las tareas que no quería hacer nadie. Simplemente piensa que no tiene voluntad, que necesita a alguien que guíe sus pasos. Por eso, desde poco después de tener consciencia de su sexualidad, se decidió a buscar un amo.


    Se decidió a tomar esa tarea sin prisas, ya que pensaba que, al igual que ella debía de ser merecedora de su amo, su amo debía ser merecedor de ella (era en su capacidad como esclava en el único aspecto en el que Sofía no se subestimaba. Sabía que podía ser la mejor esclava que nadie hubiera podido tener). Se dedicó todos esos años a cuidarse físicamente (tenía que estar sexualmente apetecible para cumplir su labor) y a aprender a estar húmeda todo el día.


    Realmente, su búsqueda no consistió en una búsqueda propiamente dicha, sino más bien a dejarse encontrar. Creía que solo debía tener su posesión aquel hombre o mujer que se diera cuenta de sus posibilidades como objeto de satisfacción. Por tanto su búsqueda consistió en dejarse hacer: jamás rechazó a ningún hombre o mujer que pretendía tener sexo con ella, alguna vez alguno se daría cuenta de su servidumbre y la tomaría en propiedad, como cualquier bien material.


    No resultó nada fácil, rara vez tuvo más de tres citas con una misma persona, se aburrían de ella antes de llegar a comprender el verdadero motivo de su comportamiento. No entendían que en lugar de pasiva en el sexo (como la mayoría pensaba), ella era servil. También malinterpretaban su comportamiento fuera de la cama, confundían el ser aburrida con el tener un comportamiento comedido y poco excesivo, como corresponde a una esclava. Se aburrían de ella antes de tener tiempo de comprobar que nunca se negaba a nada, no aguantaban el tiempo suficiente con ella como para atreverse a pedir ciertas cosas y darse cuenta de que ella no las cuestionaría, simplemente las haría.


    La historia con Sebastián empezó como muchas otras antes: se conocieron en una discoteca, él iba con un amigo y ella iba sola. Era frecuente que Sofía saliera sola a los bares desde que empezó con la búsqueda de un amo.


    Después de un par de copas, el amigo de Sebastián se encontró con una chica con la que solía mantener relaciones sexuales cuando estaba en la universidad y se fue con ella a "recordar viejos tiempos", dejando solo a Sebastián en la barra, acabándose la copa que apenas acababa de pedir. Se la bebía con cierta prisa, no le gustaba estar solo en un bar, le parecía el principio de la decadencia. Se entretenía, mientras tanto, a mirar a su alrededor, prestando especial atención en las chicas guapas. Entonces la vio.


    Rondaría los treinta años, aproximadamente la edad de Sebastián. Era guapa, no especialmente, pero sí bastante. Tenía una figura esbelta y unos pechos llenos y alzados que se adivinaban por el generoso escote. El culo era redondeado y respingón. Parecía estar en buena forma física, sus piernas y brazos eran fibrosos, se veía que se cuidaba. Pero no fue precisamente su físico lo que llamó su atención sino el movimiento de su cuerpo: con los ojos cerrados, se había abandonado a la música y su cuerpo se movía con movimientos suaves como llevado por la melodía. Dedicó un rato a observarla, no parecía estar con nadie y se acercó a ella.


    —¿puedo bailar contigo?


    —Claro – lo dijo sin abrir los ojos, como si ni siquiera le importara.


    Sebastián la cogió por la cintura y pegado a su espalda empezó a contonearse con ella. Su polla empezó a ponerse dura con el contacto del culo de Sofía, pero a ella parecía no importarle. Le echó el pelo a un lado y empezó a besarle el cuello y la nuca. Ella inclinó un poco la cabeza para facilitarle el trabajo. Al rato, la excitación de él era tal que la invitó a ir a su casa.


    Al polvo que echaron esa noche no merece la pena dedicarle mucho tiempo, ella se limitó a dejarse desnudar, besar, morder, chupar y penetrar. No intervino activamente en el juego, pero tampoco opuso ninguna resistencia. Se limitó a entregarse. A la mañana siguiente, Sofía le dio su teléfono y se fue, con la promesa de él de que le llamaría.


    Tres días después él cumplió su promesa, quedaron en un bar a tomar una cerveza. Sebastián se aburrió tremendamente con ella, era aburrida e insípida y apenas hablaba. Solo se limitaba a contestar lo que le preguntaba (casi siempre con monosílabos) y nunca le miraba a los ojos. Cuando la invitó a subir a su casa, ya tenía claro que no la iba a volver a llamar, aunque no quiso desaprovechar un último polvo. También en el sexo le defraudó, no tenía iniciativa ni pasión, de hecho no pudo llegar a comprender como estaba tan mojada. ¡Por lo menos le hizo una mamada cuando se lo pidió! Cuando la despidió pensó que no la volvería a ver más. Ella también lo supo, otro más que no había sabido entenderla.


    Pasaron más de seis meses cada uno con su vida. Seis meses en los cuales Sofía siguió acostándose con hombres, y alguna mujer, en la búsqueda del amo que la descubriera, mientras que Sebastián sufría un largo periodo de abstinencia sexual obligada, quizá el más largo periodo que había tenido nunca (en épocas anteriores mujeres no le habían faltado). Fue debido a esa abstinencia por lo que no se hizo el tonto cuando se encontró a Sofía en unos grandes almacenes. Fue directamente a saludarla.


    En un principio, no tuvo el propósito de abordarla muy directamente, solo tenía la intención de saludarla y, quizá, tomarían un café y le preguntaría si la podía llamar algún día. Sofía, por el contrario, cuando lo vio acercarse tan condescendiente, supo al instante que ese día acabarían follando.


    —Hola Sofía, ¿te acuerdas de mí?


    —Claro. Hola – seguía siendo tan seca como antes, pero Sebastián no notó rencor en su voz por no haberla llamado.


    —Vaya! Estás preciosa!


    —Gracias


    —Como lamento no haberte vuelto a llamar, lo pasamos bien – intentó que eso sonara sincero.


    —Si


    —De verdad que lo lamento, si lo hubiera hecho, alomejor ahora estaría besándote en vez de mirarte como un tonto.


    —¿y por qué no lo haces?


    Sebastián quedó atónito, pero no desaprovechó el momento de meterle la lengua. No tardó mucho en sugerir una visita a los probadores a la que ella asintió. Ella iba mojada. Siempre estaba mojada. Se la folló con ímpetu descargando en ella las ganas acumuladas durante más de medio año. Quedó en llamarla.


    

  




  

    CAPÍTULO II: DESCUBRIENDO A UNA ESCLAVA


    

    Los meses siguientes prosiguieron sin mucha novedad. Sebastián la llamaba a menudo, aunque solo cuando quería sexo. Ella siempre estaba disponible para él. Sofía nunca le pidió más de lo que él le daba. En la cama, él había aprendido a aceptar (incluso a disfrutar) la pasividad de Sofía. No hacía nada sin que se lo pidiese, pero no se negaba a nada de lo que le pedía. Disfrutaba follándosela a su antojo y, sobre todo, cuando le comía la polla y se tragaba el semen (nunca antes una mujer había tragado su semen). A cambio, él le comía el coño (a pesar de que ella no se lo pedía) hasta que la notaba convulsionar, ya que sus orgasmos eran silenciosos. Estaba cómodo con ella, se la podía follar sin tener que ocuparse luego de tener que mantenerla contenta. Y siempre estaba mojada y dispuesta.


    Fue por pequeñas cosas por las que Sebastián empezó a darse cuenta de la tendencia sumisa de Sofía. Bastaba con que él sugiriera algo para que Sofía se lo aplicara al instante. De esta forma, la última vez que la vio con bragas y sujetador, fue cuando le contó que solía fantasear con mujeres sin ropa interior. De la misma forma, se depiló completamente el coño después de decirle él que le daba mucho morbo. Al principio Sebastián creyó que ella lo hacía por agradarle, pero cuando pasó un tiempo, se dio cuenta de que era extraño que siempre fuera tan complaciente.


    Fue entonces cuando la relación entre los dos cambió radicalmente: Sebastián empezó a probar hasta donde era capaz de llegar Sofía para complacerle.


    Empezó por pequeñas cosas, primero comenzó a indicarle como tenía que vestir: siempre con falda por encima de las rodillas, eso la pondría siempre al alcance de su mano, ya que no llevaba ropa interior. A Sofía le resultaba muy excitante y humillante cuando él deslizaba su mano entre sus piernas sin importarle el sitio donde estuviera, ella contestaba a esa caricia abriendo un poco más las piernas para facilitarle a él la tarea. Sebastián siempre la encontraba mojada. No le costaba nada deslizar sus dedos por el interior de su húmedo coño. Ella siempre agitaba la respiración, todo de forma silenciosa.


    Con el tiempo empezó a presionarla más, la hizo a ella parte activa del juego:


    —separa tus rodillas – se lo decía mientras estaban en el teatro viendo la ópera de la Traviata. Estaban sentados en los asientos del lateral, ella pegaba a la pared.


    Sofía no respondió, se limitó a obedecer.


    —más, quiero que las abras lo máximo que te lo permita el asiento – eran asientos estrechos, pero aún así las rodillas le quedaban separadas como unos treinta centímetros.


    Notó su propia humedad, obedecer le proporcionaba un infinito placer


    —ahora tócate – la mano de Sofía desapareció bajo su falda – mete tus dedos por tu raja…..muy bien…..ahora sácalos y enséñamelos…..bien……así me gusta, que tu coño esté mojado……..chúpatelos…..eso es, saborea tus flujos……frótate ahora el clítoris……..muy bien, así.


    Sebastián empezó a meterle la mano en el pecho tras haber desabrochado un botón de la camisa, la respiración de Sofía comenzaba a agitarse. Sentía como su vientre entraba en calor por la excitación, era la primera vez que Sebastián le daba órdenes directas.


    —el señor que está a mi lado no para de mirarte, se está dando cuenta de que estás caliente, quiero que te sigas tocando pensando que él te mira…..muy bien…..sigue frotándote.


    —Mhh! – fue un gemido casi imperceptible.


    Sofía sentía que sus flujos empezaban a resbalar desde su raja hacia su ano y empezaban a manchar su falda, sentía que tenía la cara encendida, estaba avergonzada pero sabía que la humillación y la vergüenza eran necesarias en una vida de esclava. Y ella se estaba entregando. El ritmo de su respiración se incrementó aún más, Sebastián lo percibió mientras jugaba a retorcer su pezón, que estaba tieso de excitación.


    —Para, no quiero que te corras – frustración para Sofía. Obedeció con lentitud, le costaba separarse de su placer ahora que lo tenía tan cerca – eso es……vuelve a chuparte los dedos……..no te he dicho que cierres las piernas.


    Sebastián sabía lo que Sofía sufrió hasta que acabó la obra, aún así, fingió indiferencia y un súbito interés por el espectáculo, haciendo caso omiso a la respiración agitada que mantuvo Sofía durante el resto de la obra. La mantuvo así, con las piernas separadas y su sexo lubricando y escurriéndose en su falda mientras las lágrimas de humillación caían por sus mejillas. Cuando llegaron a casa esa noche, él le pidió que le comiera la polla. Se corrió en su boca, como siempre, se dio la media vuelta y se echó a dormir, aunque no sin antes decirle:


    —no quiero ver que te masturbas sin pedirme permiso ¿has entendido?


    —Si.


    — 


    Episodios como este empezaron a repetirse con bastante frecuencia mientras que en privado también se originaron otros cambios: Sebastián había dejado de intentar darle placer a Sofía por métodos que no le proporcionaran a él placer, así dejó de comerle el coño y de frotarle el sexo (excepto en lugares públicos donde ejercía su dominio metiendo la mano a su antojo). La follaba como y cuando le apetecía, incluso había veces que, estando dormida, Sofía sentía una fuerte envestida a la que seguían violentas penetraciones de Sebastián. Sofía se abandonaba al dolor y el placer. Era en esos momentos cuando le sacudían los orgasmos, al sentirse repentinamente sometida. Entonces Sebastián, una vez que le había vaciado la leche dentro, se quedaba dormido sin ni siquiera salir de su interior, mientras su miembro iba perdiendo fuerza. En esas ocasiones, Sofía a penas se movía porque, si permanecía quieta, cuando iba amaneciendo, podía sentir como la polla adorada iba creciendo, empujando y haciéndose sitio entre las paredes de su vagina y, en ese caso, Sebastián volvería a hacer uso de ella y la volvería a llenar de leche que posteriormente ella limpiaría con su boca.


    

    

  




  

    CAPÍTULO III: PERDIENDO EL CULO


    Un buen día llegó el momento que Sofía había estado tanto tiempo temiendo. Cuando esa noche volvió de la cocina de fregar los platos, se encontró a Sebastián mirando lascivamente:


    —Sofía, hoy te voy a follar ese precioso culo que tienes.


    Un suave temblor se apoderó de Sofía. Ella nunca había sido penetrada por detrás, ya que ningún hombre se lo había solicitado nunca. Sabía que ese momento tendría que llegar, pero lo esperaba con miedo. Alguna vez se había sentido tentada a introducir ella misma sus dedos, pero lo había guardado como un regalo a su futuro amo, su ano virgen.


    —Sofía ¿alguna vez alguien te ha penetrado por detrás? – él ya sabía su respuesta con solo ver su cara de miedo, pero quería llevarla al límite, ver hasta donde era capaz de llegar, hasta donde llegaba el dominio que tenía sobre ella.


    —No


    —No me puedo creer que con lo puta que eres nadie te la haya metido por el culo – ella bajó la cabeza. Era lo que Sebastián necesitaba para obtener la confirmación de que ella haría lo que a él se le antojara. Se creció entonces. – ven aquí, muéstrame tu ano. – dio entonces unas palmaditas sobre sus rodillas.


    Sofía se acercó temblorosa. Sebastián la cogió del brazo guiando a Sofía para que se pusiera bocabajo sobre sus rodillas. Su culo estaba levantado encima de su regazo mientras el resto del cuerpo caía a los lados de la silla. El pelo le rozaba con el suelo al igual que las manos, que las dejó como muertas entregándose totalmente. Pero seguía temblando. Sebastián le levantó la falda y la echó sobre su espalda dejando su culo desnudo al alcance de sus manos. Le separó los cachetes y observó su ano pequeño y cerrado. Podía sentir los latidos del corazón de Sofía, que seguía temblando. Eso le excitó, tenía en sus rodillas a una mujer dispuesta a entregarse totalmente a su merced a pesar de su miedo, y además (le pasó superficialmente los dedos por la vulva para comprobarlo) estaba caliente. Con su dedo índice presionó levemente el hermético agujero, que cedía abrazándose a su dedo. No llegó a penetrarla con el dedo, apenas le metió la uña, quería torturarla.


    —Quiero subas a la cama, te quites la falda y me esperes tumbada bocabajo con el culo en pompa, usa la almohada o cojines. No me hace falta que te quites la camisa, solo necesito tu culo. Y mas te vale aplicarte algo que te lubrique porque si no te va a doler mucho. Subiré en un rato. ¿De acuerdo?


    —Si.


    Sofía se apresuró a hacer lo que se le había ordenado. La falda se la quitó allí mismo, delante de él, como para demostrarle que iba a cumplir sus órdenes sin oponer ninguna resistencia. La dejó resbalar por sus piernas dejando al descubierto su sexo desnudo. Luego fue al baño, en busca de algo que le sirviera de lubricante. Lo ideal hubiera sido vaselina, pero no la encontró, así que buscó crema. Tampoco había (es increíble las pocas cosas que hay en el cuarto de baño de un chico). El jabón lo desechó porque seguramente haría mucha espuma, así que como último recurso se fue a la cocina y cogió el tarro de mantequilla. Con ayuda de un cuchillo cogió un pegote y se lo restregó groseramente en el ano, dejando pegotes alrededor de este. Subió entonces al cuarto, cogiendo varios cojines que encontró a su paso en el salón. Mientras iba andando, el movimiento de sus glúteos rozando entre sí hicieron que la mantequilla empezara a derretirse extendiéndose mejor alrededor de su ano y resbalando un poco por sus muslos.


    Cuando llegó a la cama, hizo un montón con la almohada y los cojines que había cogido y se recostó sobre ellos procurando que su culo quedara lo más levantado posible. Con las manos no sabía que hacer, le hubiera resultado más fácil haberla tenido atadas, pero no las tenía, así que las dejó como muertas longitudinalmente a su cuerpo. Y a esperar.


    A pesar de su erección, Sebastián consideró que era más excitante tenerla un buen rato esperando y se puso un rato a ver la tele, aunque sin concentrarse demasiado. Quería llevar a Sofía al límite, comprobar si realmente ella le pertenecía como estaba empezando a sospechar. Una hora y cuarto después se decidió a subir a la habitación.


    Sus labios no pudieron ocultar una sonrisa cuando vieron a Sofía, tendida, entregada, impaciente, temblorosa. Su culo ofrecía una visión imponente sobre la montaña de almohadas y cojines. Empezó a desnudarse muy despacio controlando su propio impulso, le excitaba la situación de incertidumbre que le había creado a Sofía, que cada minuto de espera estaba más húmeda y más nerviosa.


    No le dijo nada. Se acercó por detrás e introdujo sin más un dedo en su ano. Tardó en reconocer que lo que lubricaba a Sofía era mantequilla, cosa que le excitó más de lo que pensaba. No sabía por qué pero supuso que usaría cualquier jabón o crema que llevara en el bolso. Movió el dedo dentro de su ano introduciéndole por este parte de la mantequilla que pringaba sus cachetes. Metió otro dedo. Sofía empezó a relajarse, le estaba gustando la penetración, además, Sebastián lo hacía con bastante cuidado. Todavía estuvo él varios minutos jugueteando con sus dedos hasta que decidió que ya era hora de meterle la polla. Ya le dolían hasta los huevos de tanto contenerse.


    Sebastián separó los cachetes del culo de Sofía y apuntó directamente a su ano. Quería ver bien como el estrecho agujero negro de esa puta se tragaba su tronco. Cuando Sofía sintió la presión de su capullo, contrajo involuntariamente el esfínter, que luchaba frente a ese objeto extraño que se abría paso, lo que únicamente le sirvió para producir un fino dolor, ya que Sebastián seguía aumentando gradualmente la presión para colonizar su intestino. Le estaba excitando mucho ver como toda su polla se iba introduciendo despacio en el culo de Sofía. Ella no se quejó, ni siquiera se movió, solamente demostraba su dolor por pequeñas contracciones en su cuerpo. No quería defraudar a Sebastián.


    Sofía supo que su cuerpo se había tragado toda la polla de Sebastián porque sintió los huevos de éste chocar con su chorreante sexo. Ahora empezaría lo peor. No sabía si podría soportar tan estoicamente las envestidas. Sebastián se recostó encima de ella, que sentía su aliento en su nuca. Empezó entonces a susurrarle al oído:


    —Disfrutas con que te humille ¿verdad zorra?


    —Si – Sofía estaba avergonzada. Sebastián había descubierto por fin su verdadera naturaleza, cosa que le excitaba a la vez que le avergonzaba.


    —Pues a partir de este momento te consideraré mi puta particular. Quiero que me obedezcas en todo lo que yo te diga, si no estás de acuerdo, lárgate y no vuelvas nunca más


    Le metió entonces una envestida que la pilló por sorpresa. Su ajustado esfínter se resintió.


    —lo primero que quiero hacer contigo es dejarte el culo bien abierto, por tanto solo te follaré por atrás hasta que lo consiga.


    Otra envestida. Eran empellones violentos que le producían a Sofía un intenso dolor.


    —tienes prohibido tocarte a menos que yo te de permiso.


    Envestida


    —responderás a los calificativos de puta..


    Envestida


    —zorra…


    Envestida


    —perra…


    Envestida


    —cerda…


    Envestida


    —guarra…


    Envestida


    —y esclava


    Envestida


    —¿me estás entendiendo, perra?


    —Si


    —Tú a partir de ahora deberás dirigirte a mí como amo ¿de acuerdo?


    —Si, amo


    Tras oír esas palabras, Sebastián empezó a hacer continuas sus envestidas mientras que las lágrimas de Sofía resbalaban por sus carrillos, rojos por la humillación y el dolor. Eran sentimientos contrapuestos los que en ese momento abordaban a Sofía. Por un lado el dolor empezaba a hacérsele insoportable y deseaba que Sebastián cesara en sus empellones, pero por otro, tras años de búsqueda, por fin lo había encontrado: un amo. Sebastián la estaba tratando como lo que era: una perra. Una perra que disfrutaba con la humillación y la vergüenza, sintiéndose dominada y poseída. Por eso, a pesar del dolor físico, no podía dejar de seguir excitándose, de segregar fluidos, de sentir vergüenza por ello, de desear otra envestida, y otra, y otra, hasta que Sebastián se derramó en su dolorido y maltratado interior desplomando su cuerpo encima de ella.


    Sebastián sacó su polla despacio, dejando tras de sí un hilillo de semen que salía del culo de Sofía. Cogió una mano de Sofía y guiándola le hizo meterse un dedo en su abierto agujero. Sintió dentro el líquido viscoso que su amo le había regalado.


    —Quiero que tengas ese dedo dentro hasta que yo te diga. Y ahora límpiame la polla.


    Sofía se movió con dificultad hasta llegar con su boca al regazo de Sebastián, donde su polla chorreante de esperma y mantequilla le estaba esperando. Empezó a lamerla con dedicación, limpiando delicadamente todos sus recodos, paladeando el sabor de su amo y el suyo propio. Una vez limpia, Sebastián se la quitó de la boca, puso la almohada en su sitio, tiró los cojines al suelo y apagó la luz. Sebastián en seguida cayó en un profundo sueño. Sofía, sin embargo, apenas logró conciliar el sueño esa noche. Se sentía excitada y, como le había ordenado su amo, no tenía permitido tocarse. Además, temía que si se quedaba dormida, se despertaría con el dedo fuera de su culo. Eso no le gustaría a Sebastián.


    Cuando Sebastián se despertó se encontró a Sofía en posición fetal. Todavía tenía la camisa de la noche anterior puesta y su dedo metido en el culo. Había restos de esperma seco de la noche anterior resbalando por su culo y por su mano. Sebastián no pudo reprimir una sonrisa. Realmente había encontrado una esclava. Dándole la vuelta le desabrochó la camisa dejándole las tetas al descubierto y empezó a morderlas, aprisionando sus duros pezones entre sus dientes, tirando y aflojando de ellos. Cuando se cansó de sus pechos, volvió a ponerla de costado. Metió dos dedos en su raja para comprobar de nuevo que Sofía estaba muy mojada, esa puta estaba siempre cachonda. Sacó los dedos y los acercó a la boca de Sofía, que diligentemente los chupó mientras Sebastián la penetraba lentamente por su coño. No la folló, simplemente esperó a que su polla se impregnara de los fluidos de Sofía y, cuando consideró que estaba suficientemente lubricada, sacó el dedo de Sofía de su culo (ya arrugado después de toda la noche) y lo sustituyó por su polla. Se mantuvo un rato ahí dentro sin moverse, amasándole las tetas, dándole tiempo a su ano a que se acostumbrara a estar empalado. Cuando empezó a moverse lo hizo con más suavidad que la noche anterior, procurando no dañar mucho a Sofía, que aceptaba sin rechistar, Mientras la penetraba, su mano se perdió por la entrepierna de su esclava en busca de su clítoris, que empezó a frotar. Cuando Sofía se contrajo, Sebastián supo que había tenido un orgasmo. Unos minutos después, los intestinos de Sofía se llenaron por segunda vez en su vida.


    —Puedes ir a ducharte. Y después puedes pedirme algo como recompensa a lo bien que te estas portando. Si lo considero adecuado te lo concederé.


  




  

    CAPÍTULO IV: LA PERRA DE SOFÍA


    Sofía se duchó prestando especial atención a su ano, que limpió cuidadosamente de restos de esperma y mantequilla lavando cuidadosamente sus heridas. Se secó rápidamente con ayuda de la toalla y se acercó al espejo desde el cual se podía ver entera. Se contempló desnuda, con su coño depilado y sus pezones empitonados por el efecto refrescante de las gotas que no se había secado bien con la toalla. Sintió deseos de tocarse las tetas, pero se reprimió. Ahora no le pertenecían, su cuerpo ya no era suyo. Quería ver su ano, así que se dio la vuelta flexionando su espalda, de forma que su culo y su sexo se reflejaban perfectamente en el espejo. Sin duda estaba más abierto, y bastante enrojecido. Se excitó. Repitió para sí "mi amo me va a abrir el culo", "eres una perra y te mereces que te rompan el culo". Le gustó como sonaba en su mente y lo dijo en voz alta, quería oírse: "eres una perra y te mereces que te rompan el culo". La excitación iba en aumento: "cuando tu amo termine de abrirte el culo no vas a poder ni sentarte". Le hablaba a su reflejo en el espejo que se enrojecía de vergüenza por lo que ella misma estaba diciendo. Estaba muy excitada: "eres tan puta que estás deseando que tu amo te la meta por el culo". Sus propias palabras mientras contemplaba su ano abierto, rosado y herido la estaban llevando a un estado de excitación extremo, contempló el líquido viscoso que manaba de su sexo resbalando por sus muslos: "y para colmo estás caliente, pues ya sabes que tu amo te ha prohibido tocarte". Se volvió a incorporar dándose de nuevo la vuelta para contemplar por última vez su silueta de frente: "eres una guarra y no mereces correrte". Y salió del servicio desnuda y excitada.


    Ya había pensado lo que le iba a pedir a su amo. Había descartado pedirle que le comiera el coño, era demasiado osado y estaba fuera de lugar, nunca se le hubiera ocurrido pedirle algo así, no podía olvidar que ella no era más que una esclava. Distinto hubiera sido que le pidiera que la follara. Pero eso tampoco se lo pidió a pesar de la excitación que tenía. Además, ya se lo había dicho él bien claro: "solo te follaré por detrás hasta que tu culo esté bien abierto". Por tanto pedir que la follara hubiera sido como oponerse a los planes que Sebastián tenía reservados para ella. La última opción que rechazó fue pedirle que la dejara masturbarse. Casi se decidió por esa posibilidad mientras se miraba en el espejo del cuarto de baño y empezó a aumentar su calentura, pero al final la rechazó. Él ya le había regalado un orgasmo esa misma mañana y, en cierto modo, a ella también le gustaba castigarse ("eres una guarra y no mereces correrte"). Así que cuando se acercó de nuevo a él, con la cabeza baja, desnuda y todavía un poco húmeda, le dijo con un hilillo de voz:


    —si mi amo me lo permite me gustaría comerle la polla.


    Esto era demasiado para Sebastián que no era todavía consciente de la clase de sumisa que tenía entre las manos. Él, que se había sentido antes culpable por ser muy duro con ella, se daba ahora cuenta que ese era el comportamiento que Sofía esperaba de él. Ni siquiera había pedido algo para su propio beneficio. Se conformaba con tener la polla de su amo en la boca.


    —está bien, sígueme – a pesar de su sorpresa inicial intentó que su respuesta fuera contundente y controlada. Ella le siguió hasta su despacho. – métete debajo de la mesa. – lo dijo señalando su escritorio donde solía trabajar.


    Le obedeció inmediatamente. Se introdujo bajo la mesa y se tomó la licencia de ponerse a cuatro patas. Así sería su perra. Sebastián al verla así se le ocurrió una idea, fue al trastero donde guardaba las herramientas y cogió un trozo de cuerda y unas mazas que una vez le regaló una amiga que era gimnasta. Si alguien no sabe como son unas mazas, estas son unos utensilios alargados como de unos 40 cm que tienen una parte ancha que pesa más y otra estrecha, tienen forma como de botella pero más estilizada. De forma parecida a las que se usa para golpear el bombo. Si Sofía quería ser una perra la trataría como una perra. Le hizo a la cuerda un nudo corredero ajustándoselo a Sofía alrededor del cuello. La cuerda era fina pero áspera. El otro extremo lo ató a una pata de la mesa dejándole apenas un metro de cuerda. Este gesto era simbólico, pues Sofía tenía las manos libres y podía librarse cuando quisiera de sus ataduras, pero no parecía disgustada con su nueva condición de perra.


    —Está bien, como veo que no te importa portarte como una perra, hoy vas a ser mi perra y te portarás como tal. Vas a ir a cuatro patas y vas a estar atada ¿de acuerdo?


    —Si amo. Seré tu perrita siempre que quieras.


    —Y ahora muéstrame tu culo. Voy a ponerte una colita.


    Sofía se dio la vuelta a cuatro patas ofreciéndole su trasero. Sebastián contempló su ano todavía enrojecido de la penetración de esa mañana. No había duda que ya se veía algo más abierto que hace un día. Cogió la maza por la parte ancha y la restregó un par de veces por su chorreante coño para que se humedeciera y después empezó a introducírsela por el ano. Sofía gruñía lastimeramente como una perra a causa del dolor que le estaba causando la introducción de ese objeto que no alcanzaba a ver pero que sospechaba bastante grueso.


    —Tranquila mi perrita, un poco más y ya podrás mover tu colita.


    Poco a poco su esfínter fue dejando pasar a ese objeto hasta de su ano se tragó la parte más gruesa y empezó a estrecharse hasta quedarse en un grosor de poco más de un dedo. Entonces Sebastián cesó la presión y contempló a Sofía: su perra se veía estupenda a cuatro patas atada a la mesa y con un palo de unos 20 cm sobresaliendo de su ano que hacía las veces de cola. La propia forma de la maza impediría que ésta se saliera del culo de Sofía dejando a su perra sin cola. Sonrió satisfecho. Sofía movió el culo (y por consiguiente la cola) como gesto de conformidad. La perrita de su amo.


    Sebastián se sentó entonces en la silla del escritorio, se desabrochó los pantalones y se sacó el miembro que volvía a estar erecto debido al alto contenido erótico de la escena. Acercó la silla a la mesa y cogió la cuerda que asía a Sofía tirando de esta hasta acercar su cabeza a su polla.


    —Ven aquí perrita. Abre la boca.


    Sofía abrió la boca y enseguida Sebastián le metió dentro su polla.


    —Aquí tienes mi polla como te prometí, pero no quiero que me la mames sino que la tengas en la boca.


    Sofía entendió de inmediato que la iba a tener un buen rato allí atada con su polla en la boca. Era su perra. Se la metió lo más dentro que pudo hasta casi llegar a la base. Era su perra. Tenía que mantener la boca bastante abierta para poder albergar en su cavidad bucal todo el aparato de Sebastián. Era su perra. Sentía la cuerda áspera abrazada a su cuello. Era su perra.


    Sebastián encendió el ordenador en un intento de ocupar su tiempo para poder completar sus planes: tener a Sofía toda la mañana con su polla en la boca ¿no quería polla? Pues se iba a hinchar. En principio pensó en terminar unos informes del trabajo pero con ese panorama era imposible. Tenía a una mujer atada a su mesa, a cuatro patas y con su polla en la boca ¿Quién se podría concentrar en ese plan? Y no era solo eso, estaba empezando a darse cuenta de que con esa mujer podría hacer casi cualquier cosa ¿Dónde estaban los límites? ¿Hasta cuando duraría esta situación? ¿Cómo tenía él que comportarse? Lo que sí estaba claro es que él disfrutaba humillándola. Y ella por lo visto también disfrutaba con la humillación (seguro que estaba caliente la muy puta). Pero esta experiencia era totalmente nueva para Sebastián. Se la había encontrado sin buscarla, al contrario que para Sofía que había estado buscándola durante mucho tiempo.


    Al final se decantó por entrar en Amazon y acceder a la categoría de dominación de L. Jellyka. Era excitante leer un libro de la entrega de una sumisa cuando tienes una bajo tu mesa con la boca llena, porque desde que Sebastián le introdujo a Sofía su verga, y ya hacía más de una hora, ésta no se había movido ni un ápice. Solo de vez en cuando sentía una leve succión que correspondía a cuando a ella se le acumulaba la saliva en la boca y tenía que tragarla. Sebastián la acariciaba de vez en cuando como se acaricia a una perra, pasando la mano por su cabello y por su espalda, y toqueteando sus tetas que le colgaban sin detenerse mucho en ellas. También de vez en cuando le soltaba un comentario apremiante del tipo "muy bien mi perrita", "eres una perrita muy buena y obediente", "me gustan las perritas bien adiestradas que obedecen a su amo". Todo eso hacía humedecerse más a Sofía que respondía moviendo su cola. Se sentía como una auténtica perra y disfrutaba comportándose como tal, a pesar de que ya empezaban a dolerle las rodillas de la postura y la mandíbula de alojar dentro la polla de su amo.


    También a veces su amo la cogía del pelo sacándole la polla de la boca y retiraba un poco la silla del escritorio para decirle "¡ven aquí perrita! ¡Coge tu polla!" y entonces Sofía intentaba acercarse inútilmente, haciendo fuerza hasta lastimarse el cuello, ya que la cuerda tiraba de ella. Eso divertía y excitaba profundamente a Sebastián, que al instante volvía a acercarse y le volvía a meter la polla en la boca que ella devoraba con ansia.


    Todavía se tiró Sebastián cerca de una hora más leyendo libros de amos y sumisas que cedían su cuerpo y su voluntad al capricho de sus amos, llegando hasta situaciones hasta ahora insospechables para Sebastián. De todos esos libros Sebastián sacaba ideas sobre lo que podía hacer con Sofía, que parecía tener una entrega sin límites. Lo que más le atraía de esos libros era la humillación, mientras que el castigo físico no le gustaba demasiado.


    Cuando ya habían pasado más de dos horas, a Sebastián empezaron a dolerle los huevos de estar tanto tiempo empalmado sin correrse, así que asió la cabeza de su perra por el pelo y empezó a moverla de arriba abajo, hasta que la cara de Sofía chocaba con su regazo. Sofía era una puta ejemplar y no se quejaba, incluso había empezado a succionar con fuerza al darse cuenta de que su amo ya quería correrse. Tampoco dejó escapar una sola gota de la generosa corrida que Sebastián llevaba acumulando poco más de dos horas y que descargó en su garganta. Lo tragó todo con gula y lamió después el miembro, ya debilitado, con dedicación. Cuando Sebastián se apartó de su alcance, Sofía apenas podía cerrar la boca. Más de dos horas conteniendo la polla de su amo habían hecho que la mandíbula se le quedara casi dormida.


    Entonces Sebastián desató a su perra de la pata de la mesa y la hizo subirse a ella:


    —arriba perrita, súbete a la mesa – Sofía se colocó encima a cuatro patas – siéntate


    Le resultó tremendamente difícil sentarse como una perra, ya que su cola no era nada flexible y cada vez que se iba a sentar se le introducía un poco más. Al final encontró una postura en la cual pudo echarla hacia atrás, aunque produciéndole un considerable dolor en su ano. Estaba sentada sobre sus talones, con sus rodillas todo lo separadas que pudo, mientras que las manos se apoyaban adelante. Sebastián empezó entonces a hacerle preguntas con una doble intención: humillar más a Sofía (si es que eso era posible) y saber hasta qué punto ésta disfrutaba con dicha humillación (recordemos que Sebastián todavía estaba explorando el terreno y calculando los límites del juego).


    —Veo que estás mojada. – lo dijo mientras que le acariciaba suavemente el coño. – Parece que mi perrita está en celo. ¿Te gusta que te trate como a una perra?


    —Si amo. Me gusta mucho ser tu perra.


    —¿Y también te gusta que te tenga atada?


    —Si amo. Es normal que un amo ate a su perra. Y más cuando está en celo. Me merezco que me ates, estoy siempre tan mojada que cualquiera podría montarme si me escapo. Así me controlas mejor. – Sebastián estaba tremendamente satisfecho con las respuestas de su perrita, a pesar de que ambos sabían que ella nunca se escaparía.


    —Muy bien mi perrita, así me gusta, que seas una perrita fiel a su amo. ¿y qué te parece tu colita?


    —Me duele un poco. Pero me gusta llevarla para complacerte. Además, quiero tener el culo totalmente abierto para ti. Me excito cuando usas mi culo, aunque me haga daño.


    Entonces Sebastián cogió su mano llena de los fluidos vaginales de su perra y se la acercó a la boca de Sofía que inmediatamente empezó a lamer.


    —Pues mi perrita va a lamer ahora todos los flujos que segrega, como las demás perritas que se lamen el coño. – Sofía lamía vorazmente – Si no fueras tan puta no tendrías que lamer tanto – llevó de nuevo la mano a su coño para seguir recogiendo fluidos (que eran muy abundantes) y volvérselos a dar. – además, esto y la leche que has comido antes va a ser tu comida de hoy. – Sofía no replicaba, solo lamía – muy bien, traga, traga, eso es. – Sebastián iba alternativamente del coño a la boca de Sofía de forma que ésta ya estaba empezando a acercarse al orgasmo.


    —Amo, no puedo más ¿me das tu permiso para correrme?


    —Que vergüenza! Ni la humillación de ser una perra hace que seas menos puta! Por supuesto que no puedes correrte! – A Sebastián no se le hubiera ocurrido negarle un orgasmo hasta que ella se lo preguntó. Aún así no cesaba de darle a comer sus flujos. Sofía aguantó un poco más intentando concentrarse para no desencadenar en un orgasmo.


    —Amo, no puedo más, estoy a punto.


    Y entonces Sebastián paró en seco dejando a Sofía al borde de un tremendo orgasmo.


    —En esta ocasión no te correrás. Si sigues siendo una buena perrita alomejor te dejo correrte al final del día. ¿De acuerdo?


    —Si amo. Soy tuya y tienes derecho a controlar mis orgasmos. – lo dijo con la voz entrecortada y la respiración agitada presa de una gran excitación.


    Sabía que se iba a pasar el resto del día en una intensa agonía de excitación sin desahogo, pero no le importaba. Se merecía que su amo la dejara sin correrse. Por puta. Su amo la dominaba con la maestría de quien lo había estado haciendo toda su vida y eso a ella le llenaba de gozo. Ella no era más que su juguete. Él podía disponer de su cuerpo para lo que quisiera, ni siquiera tenía la obligación de satisfacerla sexualmente. Y, por supuesto, sus orgasmos le pertenecían. Ella no tenía ningún derecho a reclamarlos. Lo único que podía hacer es mostrarse tremendamente agradecida cuando su amo decidiera regalarle uno.


    Sebastián la hizo otra vez bajar al suelo y tirando de la cuerda obligando a Sofía a seguirlo a cuatro patas por toda la casa. Tenía ciertas dificultades al andar por culpa la cola, que iba moviéndose y estirando su esfínter todavía dolorido. Cuando pasaron por el espejo de la entrada, Sebastián la obligó a mirarse en distintas posturas: moviendo la cola, sentándose como una perra e incluso lamiéndole otra vez los dedos llenos de sus flujos. A Sofía esta humillación no hacía más que excitarla, le gustó especialmente ver como ese palo salía de su ano quedando tieso como una cola. Finalmente la ató a la parte baja del radiador que había en la entrada de la casa, dejándole poco más de un metro de cuerda (lo suficiente como para tener un poco de movilidad pero no tanto como para poder ponerse de pié). Y desapareció.


    Aproximadamente media hora después volvió a aparecer arreglado como para salir. Llevaba en las manos dos recipientes, uno con agua y otro vacío. Se los puso al alcance de Sofía, que inmediatamente se acercó al del agua metiendo el hocico y dando lengüetazos.


    —Me voy. Comeré fuera. Te dejo atada aquí en la entrada que es donde una perrita tiene que esperar a su amo. – Y se fue dejando sola a Sofía.


    Si Sebastián hubiera pedido ver el comportamiento de Sofía después de irse él, se hubiera sorprendido gratamente. Sofía daba vueltas a cuatro patas hasta donde la cuerda le permitía, Ninguna de estas posturas eran cómodas para ella, pero era las únicas que podía permitirse como perra. Hoy sería la perra de su amo y lo haría bien.


    Sebastián tardó un montón en llegar. Había quedado con unos amigos que hace mucho tiempo no veía y llegó al anochecer. Cuando abrió la puerta su perra lo recibió a cuatro patas moviendo la cola.


    —muy bien perrita. – dijo acariciándole la cabeza y la espalda mientras su rabo que salía de su culo se balanceaba de derecha a izquierda.


    Sebastián le retiró el recipiente del agua y al cabo del rato volvió con él, pero esta vez lleno de comida: un puré que tenía de la otra noche en el frigorífico. Sofía estaba realmente hambrienta por no haber comido al medio día (a excepción de los fluidos sexuales de su amo y los suyos propios), así que cuando le depositó el plato delante se abalanzó a meter el morro. Estaba frío, pero eso no era inconveniente.


    Mientras ella comía, Sebastián se acercó por detrás y empezó a tirar de la cola que empezó a salir dilatando mucho su esfínter. Se lo sacó con cuidado, no quería lastimarle más de lo necesario. Cuando Sofía estuvo libre de su colita, se bajó los pantalones y le introdujo su polla por el lugar que antes había ocupado el otro rabo. Sofía paró entonces de comer.


    —Será mejor que sigas comiendo, porque cuando acabe de montarte te voy a retirar el plato.


    Volvió entonces a enterrar la cabeza en el plato intentando comer todo lo rápido que podía, a pesar de la dificultad que le suponía comer sin manos y con su amo empujando por detrás. Empujaba con fuerza. Con la fuerza que le daba la excitación de la escena.


    —perra, si quieres puedes masturbarte, pero más te vale correrte antes de que yo me corra porque cuando yo te riegue tendrás que dejar de tocarte. Y no creo que quieras quedarte a medias otra vez.


    Con la mano derecha Sofía empezó a frotar con furia su clítoris mientras que con la izquierda apoyada en el suelo amortiguaba los empujones de su amo, que le rasgaban el culo y la precipitaban a hundir más la cara en el plato donde seguía comiendo. Sebastián la montaba con ímpetu, lo que obligaba a Sofía a acelerar su masturbación, hasta que una oleada de placer le sobrevino y se contrajo su vientre. Poco después Sebastián vació sus huevos dentro de ella y sustituyó de nuevo su polla por la colita, dejando dentro todo su esperma.


    Separó el plato y lo colocó a dos metros de ella. Sofía intentó llegar a él pero un tirón de su cuello le indicó que estaba fuera de su alcance. Entre la excitación y las embestidas de su amo no había podido comer mucho. Sebastián se puso entonces delante de ella dando una palmada en su muslo.


    —Ven aquí perrita! Aquí tienes tu postre. – Sofía se acercó a él y empezó a lamerle la polla limpiándosela de los restos de esperma. Mientras, Sebastián le quitaba con su pañuelo los restos de comida de la cara. – Buena chica – Se volvió a meter la polla en el calzoncillo y se abrochó el pantalón.


    Desató entonces a su mascota del radiador poniéndole el extremo de la cuerda en la boca y echó a andar. Sofía le seguía a cuatro patas donde él iba, a pesar de no estar ya sujeta a él. Una buena perra siempre sigue a su amo. Sebastián fue a la cocina, donde se preparó la cena y se la llevó en una bandeja al salón, para comérsela en el sofá viendo la tele. Sofía se tumbó a sus pies.


    Sebastián no logró concentrarse en la tele. La miraba. Estaba preciosa. Tenerla ahí, sumisa, entregada, le producía cierta ternura. En todos los meses que llevaba con ella nunca la había mirado así, con tanto cariño. Ahora no entendía como había llevado su relación con indiferencia, con apatía. Ahora, ahora que la veía tan hermosa no lo entendía. Ahora que la veía postrada a sus pies, en esa postura tan deliciosa, con esa colita improvisada saliendo tiesa de su culo en pompa y los pechos tocando el suelo, los brazos extendidos… ¡era tan deliciosa! Le arrebató la cuerda de la boca y tiró de ella hasta subirle al sofá. Quería tenerla en su regazo. Se acomodó en la misma postura que tenía un rato antes a sus pies, pero con la cabeza y los brazos extendidos sobre sus rodillas. Empezó a acariciarla: el pelo, la espalda, los glúteos… sentía como la piel de Sofía se erizaba bajo sus caricias…las axilas, el principio de los pechos... sentía sus jadeos casi imperceptibles… el cuello, le gustó acariciarle el cuello pasando sus dedos bajo la cuerda que la ataba a él, tenía una piel realmente suave, la acariciaba con ternura, como nunca antes la había acariciado.


    —Eres una perrita preciosa. – se lo decía casi en un susurro – Cualquiera querría tener una perrita como tú – movimientos ondulantes en el cuerpo de ella empezaron a acompañar las caricias de él – tan obediente y servicial.


    Le hubiera gustado darle placer, llevarla hasta el cielo, desencadenarle un orgasmo detrás de otro. Pero no lo hizo. Le hubiera gustado regalarle todo, dedicarse a ella, entregarse a su cuerpo. Pero no lo hizo. Le hubiera gustado sentir su sabor, lamer sus placeres, recoger sus jugos. Pero no lo hizo. Hubiera podido hacerlo sin dificultad, solo tenía que estirar una mano y seguir el camino de sus flujos, recorrer sus pliegues, tocar sus resortes. Sabía bien como hacerlo. Pero no lo hizo. Ya le había permitido antes correrse y no quería pecar en exceso. Todavía no tenía experiencia como amo y quería ser respetado, y para eso tenía que empezar siendo inflexible. También él era esclavo de su condición de amo. Y la veía allí, sufriendo, agitándose de excitación, acompañando sus caricias con el cuerpo, sumisa, sin ruidos, sin exigencias, sin reproches. No sabía todavía que para ella esa era la felicidad.


    

    

    




  

    CAPÍTULO V: UNA CENA MUY ESPECIAL


    Sofía llevaba toda la tarde cocinando, esa noche había cena especial. Iba vestida con un vestido de tirantes finos bastante veraniego que el mismo Sebastián había elegido. Ya lo había comprobado otras veces, era un vestido fácil de quitar y tenía un escote generoso por el cual se podían sacar los pechos, o bien bajar los tirantes y dejar el torso al descubierto. Una fina cuerda ataba su cuello a un cajón de la cocina, permitiéndole tan solo moverse en un radio de 1.5 metros (suficiente como para desarrollar su tarea en la cocina).


    Estar atada se convirtió en algo habitual en su vida desde el día que fue su perra. No siempre lo estaba, tan solo cuando Sebastián lo disponía porque quería que permaneciera en algún sitio un cierto tiempo, o cuando le encargaba alguna tarea (como era el caso), o simplemente cuando se le antojaba. Siempre la ataba del cuello, rara vez le había atado las manos. Le complacía saber que Sofía tenía la posibilidad de desatarse si quería y que nunca lo había hecho, eso le hacía estar seguro de que realmente le pertenecía. A Sofía, por su parte, le encantaba estar atada. Le gustaba pensar que la única libertad que tenía correspondía a la longitud de cuerda que le dejara su amo. En ocasiones, intentaba sobrepasar el alcance de la cuerda tan solo por el placer de sentir el tirón en su cuello que le indicaba que allí acababa su libertad, sintiéndose más esclava. Cuanto más corto le ataba, más suya se sentía, y pertenecerle era lo único que le importaba en la vida. Le gustaba sentir el tacto áspero de la cuerda en su cuello. Era una cuerda vulgar y rudimentaria, de esas que se usan en el campo. Una cuerda perfecta para ella, que tan solo era una vulgar puta. Que merecía estar atada. En una ocasión Sebastián le ofreció la posibilidad de comprarle un collar, pero ella la rechazó. Un collar era demasiado sofisticado para ella. Un collar embellece. Una cuerda simplemente lo ata. Un collar se le compra cuando es especial, y ella era tan solo una esclava, una mas de las posesiones de su amo. Una cuerda era suficiente.


    Sebastián entró en la cocina a ver como iban los preparativos de la cena. Allí estaba Sofía de pié frente al mostrador de la cocina preparando los últimos entremeses. Se acercó a ella por la espalda y le bajó un tirante del vestido. De inmediato un pecho quedó al descubierto y empezó a masajearlo. Ella seguía con su labor. Sebastián metió una mano por debajo del vestido avanzando por sus muslos hasta su sexo impregnado y viscoso. Ella abrió más las piernas para facilitarle el acceso. Empapó la punta de sus dedos con sus fluidos y los restregó en su ano donde metió de inmediato dos dedos. Entraron sin dificultad. Después de casi un mes penetrándola por detrás había conseguido que su ano diera bastante de sí.


    Cuando Sofía sintió los dedos de su amo en su interior supo de inmediato lo que pretendía. Retiró los platos a un lado y recostó el pecho sobre el mostrador de la cocina, levantando a continuación su falda que echó sobre su espalda. Separó también sus glúteos con sus manos, dejando su agujero aún más abierto si cabe. Así su amo tendría una buena visión de su ano. A éste le gustaba contemplarlo antes y después de penetrarlo para observar su obra. Sintió como el glande de su amo se apoyaba en su esfínter y un instante después ejercía una presión leve que hizo que la totalidad de su tronco se perdiera dentro de ella sin ninguna dificultad.


    Sofía había aprendido a sentir placer del acto físico de la penetración anal (independientemente de que siempre había obtenido un placer mental). Ahora su cuerpo se estimulaba con ese tipo de intrusión, encontrándolo una práctica muy satisfactoria y excitante, llevándola a límites insospechados. El problema era ese, que solo había conseguido llegar al límite sin llegar a caerse del precipicio, vamos, que no conseguía correrse por vía anal si no se acompañaba la penetración con caricias. Y su amo no siempre le deleitaba con caricias o le permitía tocarse. Por otra parte, a Sebastián le gustaba el hecho de que Sofía todavía no fuera capaz de llegar al orgasmo por esa vía (digo todavía porque Sebastián estaba seguro que en poco tiempo podría llegar a correrse, dado el nivel de calentura que alcanzaba), porque de esa manera podía tener un total control de sus orgasmos, dado que por vía vaginal era imposible. Y eso es lo que pretendía ahora mientras la penetraba, dejarla al límite (además de prepararle el culo para lo que vendría después).


    Sofía empezó con un tímido gemido. Nunca se permitía más. Una esclava debía ser comedida en sus manifestaciones de placer, ya que el objetivo de todo acto sexual era el placer del amo, y no el de la esclava. Pero es que realmente estaba muy excitada. Como siempre que la follaba por el culo, estaba rozando con los dedos el orgasmo sin llegar a conseguirlo. La excitación que le venía desde atrás se distribuía por todo su cuerpo, de forma que notaba su piel erizada, sus pezones erectos, su coño mojado. Hasta el último momento tuvo la esperanza de que su amo la dejara correrse, pero la perdió cuando sintió un mar cálido en sus intestinos.


    Cuando su amo le sacó la polla intentó cerrar el esfínter para no perder su leche, pero era una tarea difícil, lo tenía demasiado abierto como para no dejar escapar nada. No obstante, con esfuerzo, logró retener la mayoría de la lefa apretando el culo, tan solo un hilillo de semen resbaló por sus muslos. A continuación, sin que él le dijera nada, se arrodilló ante él para limpiarle la polla. Era una de las órdenes permanentes de Sebastián: limpiarle la polla siempre que se corriera. Y ella la aceptaba con gusto, le encantaba tener ese trozo de carne cálido entre sus labios, sentir su tacto con la lengua, degustar su esperma. Lo limpiaba con suavidad y cariño hasta que él se lo quitaba de la boca.


    Llamaron a la puerta. Llegaban los invitados. Con rapidez Sebastián desató a Sofía del cajón y le ordenó que subiera y se atara al cabecero de su cama.


    Nada sabía Sofía de lo que planeaba su amo esa noche, no tenía ni idea de que esa noche sería cedida, de que ella sería el postre de esa cena especial que estaba preparando para sus amigos. Y no era este un capricho espontáneo de Sebastián, no, ya llevaba más de una semana pensándolo, sopesando si eso era llegar demasiado lejos. Aunque aparentaba ser muy seguro a los ojos de Sofía, todavía no tenía claros los límites a los que ella estaba dispuesta a llegar, y no quería dar un paso en falso. Ella era como un sueño y no estaba dispuesto a perderla. Cierto era que ella hasta ahora no había puesto objeción a ninguno de sus antojos, pero por otro lado todavía no habían implicado a nadie más. Si al final se decidió a hacerlo, fue más por la curiosidad de saber si ella cedería que por el morbo de la situación (que también tenía bastante peso). Era como la prueba definitiva. Si ella cedía en esto, cedería en cualquier cosa.


    Durante la cena estuvo bastante ausente a pesar de ser el anfitrión. Solo podía pensar en que había dejado a Sofía atada del cuello a la cabecera de su cama sin cenar. Todavía le asaltaban las dudas acerca de lo que estaba a punto de hacer, incluso decidió un par de veces que no seguiría adelante, pero la erección que ocultaba bajo el pantalón era poderosa tan solo con imaginarse la escena. Tenía que saber si ella le pertenecía, sabía que tarde o temprano tenía que llegar al punto donde se encontraba esa noche. Al final se decidió.


    —Ricardo, ¿te importa ir sacando el ron y el wisky? Ve poniendo unas copitas, que yo voy a por el postre.


    —Vaya con Sebas! Se lo ha currado hoy, nos ha preparado hasta postre. – dijo mientras se levantaba a por los vasos.


    Sebastián se dirigió a su cuarto. Le temblaban las piernas. Nada tenía que ver con los amos que se reflejaban en los libros que había leído: él estaba realmente nervioso. Cuando entró al cuarto vio la imagen de Sofía postrada en la cama. Ésta le miró con sorpresa. Normalmente, cuando Sebastián tenía visita no aparecía por el cuarto hasta que no hubiera despedido a todo el mundo y, por las risas que venían del salón, sabía que todavía había gente en la casa. Sebastián se acercó a ella y desató la cuerda del cabecero de la cama tirando de ella para que Sofía se incorporara. No dijo ni una sola palabra. Pensaba que si hablaba ella notaría enseguida su nerviosismo, cosa que no se puede permitir un amo.


    Sofía iba dócilmente hacia donde su amo le dirigía, que era hacia el salón. Ahora era ella a la que le temblaban las piernas. Empezaba a sospechar lo que iba a ocurrir. Estaba claro que su amo estaba tomando posesión total de ella y, por supuesto, eso también incluía cederla y exhibirla a quien le viniera en gana. ¿No había querido siempre un amo? Pues eso significaba tenerlo: perder por completo el dominio sobre sí para entregárselo a su amo. SU AMO. SU DUEÑO. No estaba dispuesta a echar todo a perder por una tonta rebeldía. Le pertenecía. Haría que él se sintiera orgulloso. Ni una sola protesta saldría de su boca, ni un solo grito de dolor, ni un solo gemido de placer. Le iba a demostrar que realmente era suya.


    Al entrar en el salón Sofía pudo ver como cinco hombres entre los treinta y los cuarenta charlaban y reían animadamente con sus copas en la mano. Las risas se fueron tornando poco a poco en un absoluto silencio en cuanto los invitados se fueron percatando de la entrada de Sebastián, poniendo caras de absoluta sorpresa. La verdad es que no era muy normal ver a su amigo tirando de una chica atada al cuello. Sebastián se detuvo delante de ellos.


    —Bueno chicos. Os presento a Sofía, mi esclava. Este es el postre que os prometí.


    Lejos de lo que había imaginado Sebastián, ninguno de sus amigos se abalanzó hacia Sofía, ni hizo ningún comentario soez, ni le hicieron ver su envidia, sana, por supuesto, porque joder macho, que bien te lo montas y que suerte tienes. No. Nada de eso. Seguían atónitos sin articular palabra, sin mover un músculo de esa cara de pasmados que se les había quedado. Perfecto. Perfecto para mostrar su dominio sobre Sofía. Era aquí donde se la iba a jugar, donde comprobaría hasta que punto ella quería seguir con el juego.


    —Sofía, enséñales a estos señores tus tetas.


    Sofía se bajó inmediatamente los dos tirantes del vestido quedando el torso al descubierto y apareciendo frente a todos sus turgentes pechos desnudos con sus morenos pezones ya excitados. A pesar de su considerable tamaño, parecía que estos desafiaban la ley de la gravedad.


    —Muy bien Sofía ¿estás excitada? – Sebastián había empezado a coger seguridad al ver que Sofía se dejaba manipular, como siempre. Estaba disfrutando mucho viendo la cara de sus amigos.


    —Si amo. – tenía la mirada baja y la voz le salió casi en un susurro.


    —No te he oído bien Sofía. – le encantaba saber que ella disfrutaba de la humillación.


    —Si amo. Estoy muy mojada. – lo dijo elevando el tono de la voz hasta tal punto que a ella misma le sorprendió oírse.


    Las caras de sus amigos empezaron poco a poco a transformarse en caras de excitación. Ya era claramente visible el bulto de la entrepierna de algunos. Mario había empezado a tocarse por encima del pantalón.


    —Pues enséñale a mis amigos lo puta que eres. Enséñales como tienes el coño.


    Sofía dejó deslizar el vestido hacia sus pies, quedando totalmente desnuda y haciendo visible su depilado sexo. A continuación se dio la vuelta y, agachando su espalda hasta formar un ángulo de 90°, dejó totalmente expuesto su coño que además abrió con ayuda de sus dos manos para que los invitados pudieran contemplarlo en todo su esplendor.


    Era una visión preciosa, o al menos excitante: el coño depilado de Sofía brillaba con una fuerte intensidad a causa de los jugos que éste estaba segregando. Desde donde estaban sentados, los invitados advertían perfectamente un pegote viscoso de fluidos que ya empezaba a querer abandonar el interior de su sexo y a deslizarse hacia el clítoris, que aparecía hinchado ante ellos. Tampoco pasaba inadvertido un surco blanquecino seco que salía de su ano y se perdía a mitad de sus muslos, correspondiente a la lefa que no pudo contener en su interior hace a penas una hora cuando su amo le abrió el culo en la cocina.


    —Ahora quiero que abras bien tu culito.


    Las manos de Sofía se dirigieron ahora a separar bien sus glúteos y relajó la contracción que hasta ahora tenía en su esfínter, lo que hizo que su agujero se abriera dejando escapar el poco esperma que sus entrañas todavía no habían absorbido, siguiendo este el mismo camino por sus muslos que el que ya tenía seco.


    —Como podéis comprobar, mi furcia tiene el culo bien abierto. La verdad es que mi trabajo me ha costado, hace a penas un mes tenía un prieto agujerito virgen. ¡imaginaos cuantas veces le he tenido que dar por culo para dejárselo así!


    Los amigos de Sebastián seguían sin decir palabra, aunque ya no ocultaban su excitación. Miguel incluso se había desabrochado los pantalones por la molestia que le ocasionaba la presión de su erecta polla. Sebastián ya estaba seguro que se lanzarían a por ella en cuanto él les diera la oportunidad.


    —Bueno cariño – dirigiéndose a Sofía y dándole de nuevo la vuelta para que estuviera otra vez de frente a sus amigos – y ahora te voy a dejar aquí para que estos caballeros te follen por donde quieran. ¿Has cenado? – de sobra sabía que no.


    —No amo.


    —Pues entonces no te vendría mal pedirles a estos señores educadamente que te dieran de cenar.


    —Si no es molestia... yo… yo no he cenado todavía y… siempre y cuando no deseen hacerlo en otro sitio… yo… agradecería que vertieran su leche en mi boca y me dieran de comer.


    Miguel ya no aguantó más y sacó la polla de su pantalón. Sería el primero que diera de comer a esa preciosa zorra. Raúl sin embargo, solo podía pensar en el culo de Sofía chorreando esperma.


    Sebastián tiró de Sofía hacia la mesa auxiliar del salón que se encontraba al lado del sofá. Era una mesa de pequeñas dimensiones que ya había usado en otras ocasiones para follarse a Sofía. Tenía unas medidas perfectas, ya que, cuando su esclava recostaba su pecho sobre ella, la mesa se acababa justo en su barbilla, haciéndola perfecta tanto para acceder a su sexo y su culo, como para meterle el pollón en la boca. Perfecta. La recostó y le ató el cuello a un clavo que había puesto esa misma mañana bajo la mesa a la altura de donde tenía la barbilla. Así la dejaba pseudoinmovilizada, ya que, como siempre, no había atado sus manos. Se apartó un momento de ella y la miró recostada en la mesa con los brazos extendidos a lo largo del cuerpo y las piernas abiertas para dejar más expuesto, si cabe, sus agujeros. Perfecta.


    —Es toda vuestra


    Mario se abalanzó a Sofía adelantándose a Raúl y poniéndose detrás de ella, mientras que Miguel se puso delante, ya con la polla fuera.


    —Vamos preciosa. ¿no tenías hambre? Pues aquí tienes comida.


    Sofía empezó a pasar la lengua por el capullo de Miguel mientras sentía la polla de Mario deslizarse dentro de su coño sin ningún esfuerzo.


    —Joder, esta puta tiene el coño demasiado abierto. Mejor me la voy a follar por el culo.


    Entonces sacó la polla de su agujero vaginal impregnada de fluidos y se dispuso a meterla en su agujero anal empezando con una tímida presión y aumentándola gradualmente al comprobar su ano podía tragarse su polla sin ningún esfuerzo y finalmente, contento con la presión que el esfínter de Sofía ejercía sobre su polla, empezó a bombear.


    Sofía estaba intentando hacerle una buena mamada a Miguel pero la verdad es que era realmente difícil independizar el movimiento de su boca con los envistes que desde atrás le estaba propinando Mario, así que finalmente decidió aprovechar esos impulsos para tragar la polla de Miguel, de forma que cuando Mario empujaba, ella sentía el roce del glande de Miguel en su campanilla. Así consiguió acoplar las dos penetraciones hasta que Mario se detuvo en un último empujón llenando los intestinos de Sofía de leche y seguidamente (casi a la vez), Miguel le llenó la boca de un líquido viscoso y dulzón que Sofía recibió con gusto. Le gustó especialmente el sabor de su semen.


    Mientras Sofía limpiaba con la lengua los restos de la corrida de Miguel, Mario intentó recoger en su capullo la mayor cantidad posible de su leche, que resbalaba por los muslos de la esclava, ofreciéndosela luego a Sofía para que la limpiara tal y como lo había hecho con Miguel.


    Para cuando Sofía empezó a lamer el esperma de Mario, ya tenía la polla de Raúl bombeando en su culo. Y al instante de acabar con Mario, su boca tuvo que volver a abrirse para dejar pasar la polla de Ricardo, al que no tuvo que esforzarle en hacerle una mamada, ya que él mismo empezó a bombear en su boca utilizándola como un agujero más empujando en sentido contrario del que lo estaba haciendo Raúl desde atrás, penetrándoles los dos profundamente por sentidos opuestos hasta vaciarse dando de comer de nuevo a Sofía, que lamía gustosa, ya que realmente estaba hambrienta y, aunque no la saciaban, esas dosis de leche ayudaban a matar un poco el hambre.


    Sebastián mientras tanto miraba con satisfacción como sus amigos hacían esa primera ronda pasando por Sofía. Todos excepto Alejandro, que estaba sentado en un rincón del sofá contemplando la escena con un evidente bulto en el pantalón. Alejandro se había casado hace apenas un mes y esta situación suponía una violenta lucha interna entre su excitación y su conciencia. Apenas un mes antes él dijo lo de "prometo serte fiel en la riqueza y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida hasta que la muerte nos separe". No, en esa primera ronda no colaboró.


    Las siguientes rondas fueron más desordenadas. Habiéndose corrido ya una vez, no estaban tan impacientes. Se levantaba alguno de vez en cuando a usar su boca o su culo (a veces se levantaban dos, por el placer que les suponía verla ocupada por delante y por detrás a la vez) mientras el resto contemplaba mientras bebían una copa y charlaban animadamente. Todos menos Alejandro, que no podía retirar la vista del ano de Sofía resbalando esperma.


    Todos los que usaban la boca de Sofía se corrieron dentro de ella atendiendo a su petición de darle de cenar, y todos los que se corrieron en su ano, le dieron luego su polla a lamer con el fin de que ingiriera los restos de esperma y dejaran sus pollas limpias.


    Fue después de una hora y media, cuando ya todos se habían corrido dos veces (Miguel incluso tres), cuando Alejandro decidió levantarse. Sin decir una palabra se acercó a Sofía por detrás y con sus dos manos le separó sus glúteos abriendo más su ya de por sí estirado ano, lo que hizo que su agujero vomitara un poco más de esperma de su interior y resbalara por su sexo. No podía contenerse. La visión de ese esfínter rosado y dilatado chorreante de esperma le tenía hipnotizado. Se creó en el salón un clima tenso silencioso a la espera de la reacción de Alejandro que observaba inmóvil como el hilo de semen se perdía entre sus labios vaginales. No pudo más.


    No pudo más y lo pagó con ella. Se bajó los pantalones apresuradamente y, con una inusitada torpeza, le insertó el miembro hasta el fondo. Y empezó a empujar. Pero no como antes habían empujado los demás, ni como empujaba su amo cuando la montaba. No, él empezó a empujar con una violencia que Sofía nunca antes había sufrido. En cada empujón él le hacía pagar su infidelidad, echándole la culpa de su mala conciencia y su falta de voluntad. Ni siquiera Alejandro parecía estar disfrutando con la penetración.


    —Puta… Puta… Puta


    Lo decía entre dientes. Con auténtica ira. Empujaba mientras Sofía intentaba hacer fuerza para que no la precipitara más contra la mesa aplastándole las piernas contra el borde. Pero él era mucho más fuerte y la resistencia de Sofía tan solo servía para que le dolieran los músculos. A cada nuevo empujón ella se precipitaba hacia alante sintiendo como se le clavaba (además de la polla de Alejandro) el borde de la mesa, y como la cuerda que la sujetaba del cuello le daba un fuerte tirón. Eran tan fuertes los empujones que Sebastián estuvo a punto de pararlo. A Sofía (y a Sebastián), se le hizo el tiempo eterno hasta que Alejandro explotó dentro de ella y la dejó con el culo abierto y drenando su leche. Alejandro no le dio a Sofía a lamer los restos, simplemente restregó la polla en glúteos de la esclava para limpiársela y se la volvió a meter en el pantalón.


    Todavía Alejandro se levantó dos veces más a lo largo de la noche a penetrar a Sofía. Siempre por el culo y siempre de la misma forma violenta. Sebastián sufría cada vez que éste la usaba. No quería que le hiciera daño, pero tampoco quería echarse atrás en lo que había emprendido esa noche. Veía como poco a poco Sofía se iba quedando sin fuerza con los empujones de Alejandro, que cada vez aguantaba más tiempo sin correrse. Al final, las piernas abandonaron a Sofía, quedando muertas y con los pies arrastrando en el suelo. Si no resbaló al suelo fue por la fina cuerda que ataba su cuello.


    Cuando los invitados se fueron, a Sofía se la habían follado entre los cinco siete veces por el culo, seis por la boca, más las tres devastadoras enculadas de Alejandro. Nadie se la folló por el coño, simplemente no les interesaba, era demasiado vulgar, eso podían obtenerlo cuando quisieran con sus novias, mujeres o amantes. Sin embargo, encontrar un culo que se dejara follar no era tan fácil. De hecho, de los cinco, tan solo Miguel lo había probado alguna vez, y no le duró mucho el chollo, ya que fue con una dominicana que conoció en su viaje a Santo Domingo y que, acabada su semana de vacaciones, no volvió a saber de ella nunca más. Estando el culo de Sofía abierto para ellos, a ninguno le preocupaba su coño. Nadie se preocupó de que ella se corriera.


    Cuando cerró la puerta tras ellos Sebastián se sintió bastante aliviado. Quería ocuparse de su princesa. Se había pasado toda la noche sin intervenir, como un mero espectador, contemplando con satisfacción como Sofía cedía su cuerpo sin rechistar a aquellos a quienes su amo le había entregado. Sabía también, que a pesar de estar muy excitada, no había pretendido en ningún momento placer alguno para ella. Había merecido la pena comprobar que era suya, a pesar de lo que había sufrido viendo a Alejandro cabalgarla violentamente. Era suya.


    Cogió una toalla húmeda y le limpió cuidadosamente los restos de esperma que tenía alrededor de su ano y en sus glúteos. Luego le desató y le quitó la cuerda del cuello, que estaba bastante enrojecido y por último le dio la vuelta poniéndola boca arriba sobre la mesa.


    Comenzó a besarle los pechos, humedeciendo sus pezones con los labios, dejando un rastro húmedo de saliva por donde pasaba. Le besó su cuello, lamiendo la marca enrojecida que le había dejado la cuerda. Todo lo hacía con movimientos suaves recorriendo el cuerpo de seda de Sofía, que permanecía desfallecida sin apenas moverse y con los ojos cerrados. Sintió entonces la necesidad de penetrarla, pero no como un acto de dominación, sino de infinita ternura. Le introdujo entonces su pene lentamente en su coño. Sintiendo como este se deslizaba en su interior. Todo muy suave. Muy despacio. Disfrutando de cada sensación. Nunca le había penetrado con esa suavidad. Con esa lentitud. El orgasmo de Sofía fue sereno, sin grandes explosiones (estaba demasiado agotada), pero continuado, dejando al finalizar el cuerpo de Sofía sumido en una inmensa paz, a pesar del dolor de sus miembros. Fue un orgasmo delicioso. Sin gemidos ni gritos, sin contracciones ni sacudidas. Fue como sentarte a descansar después de un duro día de trabajo o desabrocharte el botón del pantalón después de haber comido mucho. Fue, con diferencia, el orgasmo más sedante y placentero que había tenido nunca.


    

    




  

    EPÍLOGO


    No podía dormir. A pesar del cansancio y de que tenía el cuerpo dolorido, no había podido conciliar el sueño. Todavía ahora, después de varias horas, sentía sus músculos agarrotados y doloridos. Sebastián le había dado un baño y le había acostado. "Estoy muy orgulloso de ti" le había dicho mientras le frotaba suavemente con la esponja. Ahora esas palabras resonaban en su cabeza.


    Sebastián estaba dormido junto a ella, desnudo y destapado. Podía verlo perfectamente, ya que agosto estaba siendo bastante caluroso y tenían que dejar la ventana abierta sin cerrar del todo la persiana, lo que permitía que entrara algo de luz al cuarto. Su pene estaba semierecto, puede que estuviera reviviendo entre sueños escenas de esa noche. A Sofía le entraron ganas de metérselo en la boca, pero no lo hizo. No se le ocurriría jamás meterse la polla de su amo en la boca sin su permiso.


    Ojala mañana se despertara con la polla de su amo en la boca. Ojala la usara por la mañana. Ojala. "Estoy muy orgullosa de ti", le había dicho. Esa sola frase había hecho que todo el dolor mereciera la pena. "Estoy muy orgullosa de ti". "Estoy muy orgullosa de ti, "estoy muy orgullosa de ti", "estoy muy orgullosa de ti"…..


    Y, repitiéndose esa frase una y otra vez se durmió. Húmeda. Feliz.


  




  

    El juguete


    Fue hace a penas un par de meses que encontré trabajo. Siempre me he dedicado a la asistencia privada de ancianos que, por alguna razón, no pudieran valerse por sí mismos y hace poco más de dos meses que falleció el último al que estaba asistiendo.


    Ni diez días habían pasado cuando me llamaron ofreciéndome mi actual empleo.


    Era algo distinto a lo que yo estaba acostumbrada; quien necesitaba mis cuidados no tenía ningún tipo de enfermedad o invalidez física, sino mental. Una especie de autismo que había mermado su capacidad de relacionarse con el mundo que le rodeaba, aunque físicamente fuera perfectamente capaz. Aún así, no parecía un trabajo duro; el chico era pacífico y no daba demasiados problemas, así que, después de conocerle, acepté a quedarme interna y hacerme cargo de él.


    Lo primero que me llamó la atención al ver a Tomás fue su amplia complexión y su buena forma física. No sé, uno siempre se ha imaginado a un enfermo mental como alguien débil e indefenso físicamente, pero no. Por lo visto, por prescripción médica, Tomás seguía una rutina de ejercicios que desde ahora yo tenía que dirigir y eso le llevaba a estar en forma. Además de eso, si no fuera por la mueca enajenada en su cara, se podría haber dicho que Tomás era incluso guapo.


    Es difícil calcular la edad de alguien cuando tienen una mirada ausente y un gesto ido, pero, así a voz de pronto, se me ocurrió que pudiera rondar los 20.


    Yo rondo los 30.


    He de reconocer que no me costó ningún trabajo hacerme con mi nueva vida; la casa en la que habitábamos tan sólo Tomás y yo contaba con todas las comodidades y él no daba demasiada guerra. Él permanecía impasible ante mí y yo, después de sorprenderle un par de veces masturbándose sin que mi presencia le incomodara, ya me había acostumbrado a que actuara como si yo no existiera. En el aspecto sexual, satisfacen sus necesidades en el acto sin importarles dónde estén o con quién. Y en el particular caso de Tomás, el apetito sexual debía ser grande, pues no eran pocas las veces al día que se aliviaba.


    Fue una noche difícil la que se me ocurrió la idea más estúpida que he tenido en mi vida y la que me ha llevado a esta situación en la que me encuentro;


    Tomás había estado todo el día algo raro, quejoso, apesadumbrado. Algún malestar físico debía tener porque se quejaba con cualquier movimiento. No debía ser nada grave, quizá alguna dolencia estomacal, pero estaba claro que algún tipo de molestia tenía. Yo, siguiendo las precisas instrucciones que me habían dado los mentores del chico, llamé a su médico que le daba asistencia domiciliaria. Pero en lugar de él, al teléfono, se puso su enfermera excusando la ausencia del doctor; se encontraba en un congreso en el país vecino y no estaría de regreso hasta bien entrada la madrugada, por lo que la visita tendría que posponerse hasta el día siguiente.


    En un principio no me preocupó demasiado la demora, pero a eso de las una de la mañana Tomás empezó a emitir quejidos y llantos que subían de intensidad conforme avanzaba la noche.


    Yo estaba ya desesperada, nerviosa, sin saber qué hacer. No le calmaba mi voz acunándole, ni mi mano acariciándole el cabello.


    Y vete tú a saber por qué extraña y descabellada asociación de ideas, se me ocurrió a mí acordarme esto.


    Deslicé un tirante de mi camisón por el hombro y saqué el brazo dejando totalmente al descubierto mi pecho izquierdo, pero Tomás permaneció impasible a mi gesto. Acerqué su cara a mi pezón y nada; me miró un tanto desconcertado, sin entender muy bien qué es lo que tenía que hacer. Tomás no tenía experiencias previas que le impulsaran a meter mi teta en su boca, por muy evidente que eso hubiera resultado para cualquiera. Yo, que me agobiaba la sola idea de pasarme toda la noche entre lamentos, no estaba dispuesta a darme por vencida tan pronto, así que, en otra de mis iluminadas ideas, bajé a la cocina y, ayudándome de una cucharilla, unté de miel todo mi pezón y mi aureola. Tomás nunca se había resistido a la miel, de hecho había que racionársela para que no acabara con ella a escondidas.


    Efectivamente funcionó; apenas acerqué de nuevo su cara a mi teta y se percató de tan jugoso manjar, se la metió en la boca con avidez, casi con avaricia, y empezó a succionar con fuerza. Y debió gustarle el tacto de mi pecho, porque una vez acabada la miel siguió jugueteando con él, mordisqueando el pezón, toqueteándolo con las manos y jugando con su consistencia gelatinosa. Lo mismo intentaba meterlo completo en la boca que se dedicaba a tirar del pezón con los dientes llegando incluso a hacerme daño.


    Yo, que no soy de piedra, comencé a excitarme, pero un ilógico pudor me impedía masturbarme delante del chico.


    Tomás, por su parte, había olvidado sus quejas y estaba absorto en su nuevo juguete recién descubierto. Ya me había sacado también la otra teta del interior de mi camisón; las estrujaba y les daba golpecitos secos con la palma de la mano para ver cómo bamboleaban. Se las metía en la boca y las mordía voraz, o las lamía, o succionaba, para luego volver a apartarse y retorcer divertido los pezones o bien volver a darles guantazos que las agitaran.


    No pude reprimir algún que otro gemido mientras sentía cómo mi sexo se iba deshaciendo de pura excitación. Ser el juguete de un chico me estaba provocando una extraña sensación que se traducía en el charco que impregnaba mi braguita.


    Además de divertirlo, mis tetas también excitaron a Tomás que, sin ningún tipo de pudor, se sacó el miembro empalmado y comenzó a masturbarse prácticamente encima mía mientras mordía, chupaba y estrujaba hasta correrse salpicando parte de su esperma en mi pierna. Eso hizo que me sintiera humillada, lo que, incomprensiblemente, me excitó aún más.


    Fueron varias horas las que estuvo Tomás entretenido con mi pecho y masturbándose hasta quedarse dormido sobre él. Lo aparté con cuidado para no despertarlo y me fui a mi cuarto. Me encontraba agotada y tenía en los muslos y el camisón regueros de su esperma y las tetas enrojecidas y realmente doloridas, tanto que incluso el roce del camisón me molestaba. Y aún así estaba encharcada como una perra tras toda la noche conteniendo la excitación.


    Me masturbé. Me estuve masturbando hasta que por la mañana empezaron a entrar los primeros rayos del día. Fuerte y con cierta furia, provocándome orgasmos que acompañaron a mi continuo lagrimeo, fruto de la humillación que me suponía sentirme puta.


    Me costó afrontar el día siguiente, levantarme de la cama con la mala conciencia que, tras meditar en frío, tenía de la noche anterior. No quería mirar a Tomás a la cara porque tenía la sensación de que, de alguna manera, él era consciente de la situación y me miraría con cierto matiz de reproche. Nada más lejos de la realidad. La mirada de Tomás esa mañana era tan hueca e indiferente como la de cualquier otra mañana, por lo que perdí todos mis reparos a medida que avanzaba la mañana con total normalidad. Incluso me puse de buen humor tras la visita del médico, que confirmó mis sospechas de que lo que Tomás tenía era una cierta molestia provocada por una mala digestión que pasaría en apenas unas horas.


    No fue hasta la noche que fui consciente de lo que había desencadenado. Andaba yo, como todas las noches a esa hora, ayudando y supervisando a Tomás al acostarse cuando, sentado él en la cama mientras yo le desabotonaba la camisa, asió mi teta izquierda por encima de mi ropa. Mi inmediata reacción fue apartarle el brazo, pero él insistió sin hacer caso a mi réplica. Otra vez lo rechacé, apartándome ahora varios pasos de él, a lo que respondió levantándose tras de mí para alcanzar su objeto de deseo. No entraba en sus cortas entendederas la opción de que le pudiera ser negado algo que la noche anterior se le cedió con tanta generosidad, y yo me sentí culpable. Así que me desabotoné la camisa y dejé mis pechos todavía enrojecidos de la noche anterior al descubierto para que los manipulara a su capricho, aún a sabiendas de que no hay dos sin tres y éste gesto supondría concederle el derecho de disponer a su antojo de mis tetas.


    Una vez se hubo metido en la boca mi lacerado pezón, no sin un gesto de dolor por mi parte, se repitió la escena del día anterior; chupó, mordió, cacheó, se masturbó… y yo, su juguete, me volví a excitar como una perra.


    Esta situación empezó a convertirse en un constante; cuando a Tomás le apetecía, ya fuera día o noche, se apoderaba de mis tetas. Yo había dejado de llevar sujetador y él había ya aprendido a hurgar entre mis ropas y sacarlas, a lo que yo no le ponía resistencia alguna.


    Después de los primeros días, mis pechos se habían acostumbrado a sus enfáticos magreos y muerdos y habían pasado de estar hinchadas, enrojecidas y doloridas a estar tremendamente sensibles y excitables. Y a mí, cada vez me resultaba más difícil contener mis impulsos sexuales delante del muchacho. Hasta que volví a arruinarlo.


    Ese día estaba yo cenando cuando a Tomás se le antojó mi pecho. Por esos entonces yo ya empezaba a darle prioridad a los caprichos del muchacho, por lo que, como ya hiciera otras veces, cuando Tomás introdujo su mano por mi escote y me agarró exigente la teta derecha, inmediatamente yo me despojé de mi parte de arriba y me recosté en el sofá dejándole hacer, apartando a un lado mi cena.


    Siempre que Tomás me avasallaba sin pedir ningún tipo de permiso yo estaba excitada, pero esa excitación se incrementaba si en ese momento yo estaba en alguna labor que tenía que interrumpir, y eso de quedarme sin cenar por someterme a sus caprichos era algo que me hacía sentir sucia, utilizada e, incomprensiblemente, muy excitada.


    Y en esa ocasión no pude soportarlo y se me cruzaron los cables: cuando Tomás sacó su miembro erecto para masturbarse, como era su costumbre, se me hizo imperiosa la necesidad de que me llenara, de que matara por fin mi deseo. Así que, quitándome las bragas, retiré la mano que ya empezaba a agitar su miembro y me senté encima de un desconcertado Tomás, clavándome su polla de un tacazo y aliviando así, a base de violentas sacudidas, mis ansias sexuales en un intenso orgasmos que fue seguido del suyo. Debí pensar que esa acción también crearía precedente.


    Y en efecto. Ni quince minutos habían pasado cuando Tomás, fascinado por su nuevo descubrimiento y olvidándose esta vez de mis tetas, se echaba encima de mí aprisionándome contra el sofá y, dirigiendo su polla con la mano, buscaba a tientas el agujero en el que hace un rato se había corrido para meterla violentamente sin ningún tipo de contemplación hacia mi cuerpo menudo. Tardó en correrse. Estuvo un buen rato dando empellones que me sacudían violentamente sin que yo pudiera (ni quisiera) hacer nada por evitarlo. Yo me sentía una muñeca inerte en sus manos, ahora más que nunca un juguete para su disfrute, humillada hasta el ridículo y ridículamente excitada.


    Y aún más creció mi humillación cuando hubo terminado conmigo y quedé postrada en el sofá, con la única vestimenta de mi falda enrollada a la cintura y su esperma chorreando por mis muslos mientras él, lejos de mirarme con excitación, lujuria o incluso prepotencia, mantenía esa mirada hueca e indiferente que me hacía darme cuenta que para él, yo valía menos que nada. Pero lo más humillante era que eso me excitara y no quisiera atajarlo. Y no lo hice. Aunque todavía no había tocado fondo.


    Fue dos días después cuando lo hice (tocar fondo, digo).


    Esa noche dormía profundamente. Habían sido dos días intensos, en los que Tomás no había cesado de follarme violentamente cada vez que le venía en gana sin controlar la fuerza que su juventud y su forma física le conferían. Yo estaba agotada y sumida en un sueño profundo cuando me despertó un dolor indescriptible.


    Tardé unos segundos en ser consciente que el peso que me oprimía era Tomás, que yacía sobre mí, y también tardé en ubicar ese intenso dolor en mi ano.


    Me agité.


    Esta vez si intenté alejarme de él, que a su vez empujaba su miembro al interior de mi lastimado agujero anal haciendo caso omiso de mis quejas y mis sacudidas.


    Fue, simplemente, que, siguiendo la tónica de los últimos días, le apeteció hacer uso de mí y, en el tanteo previo a su envite, y facilitando mi sueño el hecho de que mi esfínter estuviera relajado, erró en su puntería y su polla se hundió en mi culo.


    Dolía. Dolía mucho. Yo gemía lastimosamente mientras él se movía en mi interior y me aprisionaba con su cuerpo para que no me escapara. Humillada y vergonzosamente excitada. Y mientras me enculaba, empecé a decirle llorosa con la voz entrecortada:


    —Dime algo. Por favor. Dime al menos que soy una puta. Dime que harás conmigo lo que se te antoje, que no soy para ti más que un objeto, y que soy tan puta que no haré nada por evitarlo, pero al menos dime algo… por favor… por favor… dime que haré sin rechistar lo que me digas…


    Era inútil esperar más respuesta que su mirada indiferente y sus empellones cada vez más violentos en mi culo. Yo ya no me agitaba, tan sólo gemía de placer y dolor a la vez. Hasta que se corrió.


    Y fue ahí donde, como dije, toqué fondo; cuando se hubo separado de mí pude haber terminado con esto para siempre renunciando al trabajo, pero en lugar de eso, extrañamente agradecida, me arrodillé ante él, que estaba sentado en la cama y empecé a lamerle suavemente la polla limpiándola de los restos de esperma.


    Le gustó.


    Le gustó tanto que empujó mi cabeza haciendo que me tuviera que meter su polla por completo en la boca, lo que le gustó aún más. Así que siguió empujando al darse cuenta de que podía manipular el ritmo de mi mamada presionando mi cabeza.


    Yo, ya entregada totalmente a sus antojos, quise facilitarle la tarea y me separé un momento de él para hacerme una coleta. Otra vez volvió a mirarme con el desconcierto de quién no sabe muy bien lo que hacer, hasta que yo, despojándome ya por completo de mi dignidad y asumiendo que desde ese momento no sería más que lo que él quisiera hacer conmigo, guié su mano y la aferré a mi cabello, mostrándole que la forma más eficaz de manejarme era tirando de mi pelo.


    Aprendió al momento, porque inmediatamente llevó mi cabeza de nuevo hacia su polla y me obligó a tragarla entera, para luego, a base de tirar de mi coleta, manejar mi cabeza hacia arriba y abajo follándose con mi boca. Yo, arrodillada y manipulada, había aceptado mi condición de objeto y sólo quería ser usada.


    Su corrida me vino de improviso y su semen borboteó en mi garganta hasta casi atragantarme llenándome la boca y resbalando por la comisura de mis labios. Y entonces Tomás cesó el movimiento y tiró de mí apartándome sin ningún cuidado y dejándome tendida en el suelo con un fuerte tirón de pelo. Y hecho esto, se fue a su cuarto con su habitual mirada hueca e indiferente.


    Mi vida ha cambiado totalmente. Yo soy ahora su puta.


    Sin que él sea consciente le pertenezco y estoy dispuesta a que me use a su antojo, sin condiciones. Él tiene disponibilidad total de mi cuerpo, sea día o noche, esté yo haciendo lo que esté haciendo.


  




  

    Buena esposa


    Mi marido me folla despacio mientras me dice al oído que me quiere. Que no me preocupe, que pronto volverá a por mí y podremos cumplir el sueño de nuestra vida. Que la casa nueva tiene un jardincito pequeño donde podré plantar mis rosales y mis margaritas. Que en invierno me hará el amor junto a la chimenea. Él me dice eso y yo dejo fundir sus palabras en mi orgasmo. Me corro y me quedo serena, como dormida, acomodada en su abrazo. Me besa el cuello y la espalda hasta que me vence la noche y caigo en un sueño profundo.


    Al día siguiente me lleva a casa de Nino. Tan sólo llevo una maleta, pues todo lo demás se lo llevó ayer en camión de la mudanza. No será mucho tiempo, me dice. Lo que tarde en arreglarlo todo y acondicionar la casa nueva. Además, te llamaré todos los días. Yo, a duras penas contengo las lágrimas.


    Nino nos abre la puerta y nos invita a pasar. Nos sube a la habitación y me dice que me sienta como en mi casa. La habitación, aunque carece de lujos, está limpia. Y tiene baño propio y un armario bastante amplio para poder poner mis cosas. Mientras me acomodo Nino ofrece una cerveza a mi marido y se van a tomarla al salón. Le oigo decirle a Nino que me cuide, que procure que no me sienta sola, que le agradece mucho lo que está haciendo por nosotros. Cuando bajo, mi marido se levanta y dice que es hora de irse, porque si no se le hará de noche en la carretera. Me abraza y me besa. Pórtate bien, me dice al oído. Y luego se dirige a Nino.Gracias. De verdad. Muchas gracias.


    La primera noche me siento extraña con Nino. Pese a la cantidad de años que hace que nos conocemos, estoy como fuera de lugar. Y mira que él hace todo lo posible para que me sienta cómoda. Me ha preparado la cena. Me ha contado alguna que otra historia gamberra de cuando era adolescente. Me ha preguntado, incluso, que si me apetece salir a tomar una cerveza por el barrio. Pero yo sólo quiero acostarme y llorar un poco. Es la primera vez que me separo de mi marido.


    Conforme pasan los días me voy sintiendo más cómoda. La verdad es que Nino es un encanto. Me lleva con él siempre que queda con los amigos, y si no, siempre me propone algún plan. Ir al teatro, al cine, a algún concierto. O organizar una velada de palomitas y tele en casa. Hablo con mi marido todos los días y le oigo ilusionado contándome un día que ha pintado la habitación, y otro que ha terminado de instalar los enchufes. Yo le digo siempre que le echo de menos.


    Un día me cruzo a Nino de madrugada en el pasillo. Yo estaba desvelada y me había quedado viendo la tele hasta bien entrada la madrugada. A él se ve que en mitad de la noche le han entrado ganas de venirse. Va en calzoncillos, y la erección bajo la prenda es notable. Se le adivina una polla grande. Yo no puedo evitar mirarlo por primera vez con deseo. Empiezan a notársele los años, pero siempre ha sido un hombre atractivo. Y ahora lo veo aún más atractivo. Me meto en mi cuarto y me masturbo pensando en él. Despacio. Entreteniendo mis dedos en mi coño e imaginándome cómo sería follar con él. Me corro.


    Con el paso de los días me voy sintiendo cada vez más atraída por Nino. Intento cruzármelo por los pasillos cuando sale de la ducha, tan sólo vestido con una toalla, y lo hago protagonista de mis masturbaciones. Mientras me toco y me retuerzo de placer en la cama, invento historias en las que él me hace el amor tiernamente o me folla con violencia. Me siento, a la vez, culpable, pues estoy casada y quiero a mi marido. Pero no puedo evitar humedecerme y sentir la necesidad de sobar mi coño cuando pienso en Nino. Una tarde me llama mi marido y me dice que ya lo tiene todo listo. Que en un par de días viene a por mí. Se le nota muy ilusionado. Yo le respondo con la misma ilusión, pero una parte de mí no quiere irse aún de esa casa. Esa misma noche cometo una estupidez.


    La cosa transcurre de la siguiente manera: Resulta que sale Nino de la ducha y yo, pretendidamente, me cruzo con él. Al verme en el pasillo, se para a decirme que ha reservado mesa en un restaurante, para ir a cenar esa noche, que me ponga guapa. Se había dejado algo de jabón junto al ombligo. Yo me envalentono y le digo: espera, te has dejado un poco de jabón. Y con un pico de mi camiseta se lo limpio quedando tan cerca de él que puedo oír su respiración. Me arrodillo y le quito la toalla y, sin siquiera preguntar, me meto en la boca su polla que está semiflácida, ya que este repentino ataque le ha pillado por sorpresa. Es increíble sentir cómo su miembro crece en mi boca y me va llenando. Es grande. Bastante más que la de mi marido. Me la meto hasta tocar mi campanilla, y mantengo la incómoda postura succionando. Me gusta su sabor. Oigo un gruñido de placer que sale de él y empiezo a mamar rítmicamente, intentando tragarla un poco más a cada envite y sorbiendo con glotonería. Intensifico el ritmo acompasándolo a sus gruñidos, hasta que siento que me coge del pelo y tira de mí hasta separarme de su polla, que queda frente a mí hinchada y llena de mis babas, a pocos centímetros de mi alcance. Yo la miro fijamente. Intento acercarme abriendo la boca y sacando la lengua para intentar alcanzarla, pero él me tiene cogida del pelo y no me deja llegar a ella. Al contrario. Tira de mí hasta separarme por completo, me obliga a mirarle a los ojos tirando hacia debajo de mi coleta y, con todo el desprecio del que le creo capaz, me dice, puta, y se va dejándome allí arrodillada.


    Y aquí empieza mi viaje por terrenos que antes desconocía. Es oír cerrar tras de sí la habitación de su cuarto y romper a llorar. Es verme en el pasillo, tirada en el suelo, sola, humillada y rechazada, y empezar mi excitación a ser creciente, casi insoportable. Y ahí mismo no puedo evitar llevar mi mano por debajo de mi falda a la entrepierna, meter mis dedos por entre la tela de mis braguitas y, tras lo incomodo de descubrirme encharcada, introducir mis dedos una y otra vez en mi coño mientras las lágrimas surcan mis mejillas y me sobreviene una y otra vez el recuerdo de Nino llamándome puta. Lo hago sin importarme lo más mínimo que él pueda salir de su habitación y sorprenderme ahí, tirada y como una perra en celo, masturbándome con desesperación. Pero no sale de su cuarto. Ni entonces, ni para ir a cenar, ni para ir al servicio antes de acostarse, ni para nada. Así que al final, agotada tras tirarme toda la tarde masturbándome y sintiéndome culpable, decido yo también acostarme.


    Marca el reloj luminoso las 3 de la mañana cuando Nino enciende la luz de mi habitación y me despierta.


    —Eres una puta - me vuelve a repetir. Está de pie a un metro de la cama - Roberto es mi amigo, y tú eres su mujer. Yo estoy al cuidado de ti. Y tú has resultado ser una puta.


    Me mira esperando mi respuesta. Yo siento una oleada de vergüenza y culpa. Y también de excitación.


    —Lo siento, Nino, yo…


    —Te mereces un castigo – Yo asiento con la cabeza, sonrojada, con la mirada baja – Te voy a dar por ese precioso culo que tienes.


    No digo ni que sí ni que no. Solo agacho la cabeza, avergonzada. Entonces él se acerca y, cogiéndome de la cintura suavemente, me guía para que me tumbe bocabajo. Yo obedezco mansamente.


    —¿Me va a doler? – le pregunto algo asustada, pues nunca nadie me lo ha hecho antes.


    —Te mereces que te duela.


    Y yo callo porque sé que es verdad. Me lo merezco. A continuación me baja las braguitas hasta las rodillas, me tira del pelo hasta levantarme la cabeza, y poniéndome su mano extendida bajo mi boca, me ordena: escupe. Yo acumulo saliva en mi boca y la escupo en su mano, y él usa esa saliva para restregármela en el ano, mezclándola con los abundantes flujos que salen de mi coño y metiendo un par de veces el dedo para untarme bien. A continuación se sube sobre mí y, sacando del pijama con su mano su impresionante polla erecta, me pone el capullo contra mi ano virgen y empieza a presionar de forma suave, pero continua. Siento como mi esfinter se dilata a la fuerza para dar paso al invasor. Duele. Duele mucho. Su polla parece que no tiene fin, y yo siento cómo me llena el intestino. Me muerdo el labio conteniendo un quejido. Una vez dentro del todo, él se tumba sobre mi espalda y pone la cabeza junto a mi oído.


    —Si hubieras sido buena, no tendría que estar ahora castigándote.


    Y empieza a moverse rítmicamente, metiendo y sacando su polla e incrementando el dolor. Yo aguanto sin más queja que un leve gruñido y un silencioso lloriqueo, más provocado por la humillación que por el dolor. Los minutos que está dentro de mí se me hacen interminables, hasta que al fin siento cómo me llena de un líquido viscoso y cálido que empieza a resbalar por mi entrepierna apenas sale de mí. Yo estoy tan excitada como dolorida.


    —¿Has aprendido ya lo que le pasa a las esposas putas? – me dice ya de pie, frente a la cama.


    No contesto.


    —Te he hecho una pregunta.


    —Sí, Nino. Te prometo que no volverá a pasar. – lo digo bajito. Todavía con la cabeza gacha.


    Cuando Nino se mete en el baño de mi cuarto voy directa a mi entrepierna. Estoy muy mojada. Me deshago del todo de mis bragas y me froto. Me froto rápido, para intentar correrme antes de que él salga. Me siento sucia y culpable, puta. Me sobo las tetas con la otra mano y las saco fuera de la camiseta ancha de tirantes que me pongo para dormir. Pienso en mi marido, y en Nino diciéndome que soy una mala esposa. Tiro tanto de la camiseta para liberar mis tetas que uno de los endebles tirantes se rompe, quedando la camiseta sujeta a mis hombros tan sólo de un lado y una teta al aire. Cuando Nino sale del baño y me pilla así, todavía no me he corrido.


    —No me lo puedo creer. Para ahora mismo.


    Yo no puedo hacerle caso y cierro los ojos mientras froto más fuerte.


    —¡Te he dicho que pares!


    Esta vez me lo dice tirándome del pelo. Haciendo que me incorpore de la cama donde estaba hecha un ovillo. Quitándome él mismo las manos de mi coño ansioso.


    —Déjame, Nino. Déjame acabar…por favor.


    Se lo digo suplicante. Sonrojada. Desesperada. Él me sujeta hasta que yo, vencida, cedo la presión y me rindo. Me sienta entonces en la cama y se pone en frente mía.


    —No sé qué hacer contigo. Te castigo por portarte mal y cuando me voy la vuelta compruebo que sigues portándote como una furcia. ¿No te da vergüenza? ¿Acaso no piensas en tu marido? El, que siempre habla maravillas de ti, y tú no eres más que una ramera. ¿Crees que se merece que te comportes de esta manera?


    No alcanzo a contestar. Sólo a negar con la cabeza mirando al suelo.


    —¿Acaso no te ha dolido que te abriera el culo? Dime. Contesta.


    —Sí. Me ha dolido mucho.


    —¿Y acaso no se te quitan las ganas de tocarte?


    Vuelvo a negar con la cabeza. Mi excitación es más que evidente. Mentirle sería estúpido.


    —¿Es que estás buscando que te lo haga otra vez?


    —No, por favor – mi tono vuelve a ser suplicante – seré buena, Nino. No me tocaré, pero no me castigues otra vez.


    —No me fío de ti, Andrea. No me fío de que al salir por esa puerta tú no vayas a masturbarte.


    —Te prometo que no lo haré, Nino. De verdad.


    —La palabra de una puta no vale nada para mí. Levántate y busca algo con lo que pueda atarte esas manos de zorra.


    Obedezco en seguida y me pongo a mirar por los cajones. Se me ocurre coger unas medias, pero lo descarto en seguida. Con unas medias cualquiera podría soltarse. Miro ahora en el armario y de repente me tropiezo con un trozo de cuerda que usé para atar mi maleta para que no se abriera. Se la doy y me pongo de espaldas a él, con las manos tras de mí. Él me ata concienzudamente y me dice que tengo toda la noche para pensar en lo que he hecho. Luego se va de mi cuarto dejándome ahí, atada, de pie, sin bragas, con la camiseta rota de un tirante y un pecho fuera. Excitada. Puta.


    Apago la luz con la nariz y me tumbo en la cama. Me es difícil conciliar el sueño con la excitación. Me vienen a la mente un sinfín de imágenes del día y mi excitación pareciera que no tuviera techo. No puedo entender por qué razón me ha puesto tan caliente que me humille. No puedo entender por qué me gusta estar ahí, atada, sin poder aliviar mi sexo. Paso toda la noche maldurmiendo, teniendo sueños mezclados con imágenes acontecidas. Nino llamándome puta. Nino castigándome. Yo comiéndole la polla a Nino en el pasillo. Cuando amanece apenas he pegado ojo. Y cuando Nino entra a mi cuarto por la mañana yo llevo ya un par de horas completamente despierta. Y caliente.


    —¿Cómo estás? ¿Has podido dormir?


    Su tono es suave, cariñoso. Poco se parece al tono severo de ayer.


    —No mucho. – le digo mientras me incorporo y quedo sentada en la cama.


    —Déjame ver. – y diciendo esto se acerca a mí y, suavemente me mete los dedos en la entrepierna. Yo abro más las piernas para facilitarle el acceso y él mete dos dedos en mi chorreante coño.


    —Andrea, todavía estás mojada.


    —Lo sé. Yo no quiero, Nino, de verdad, pero no puedo evitarlo.


    —No podré entonces desatarte, Andrea. Lo sabes ¿verdad? – No me lo dice enfadado. Al contrario. Su tono sigue siendo dulce.


    Asiento con la cabeza.


    —Si lo hago empezarías a tocarte otra vez como una puta.


    Vuelvo a asentir con la cabeza.


    —Hay que enseñarte a portarte bien, Andrea. A ser una buena esposa. A no masturbarte pensando en nadie que no sea tu marido. Y por supuesto a no buscar a nadie que no sea tu marido.


    Asiento por tercera vez. Él me ha empezado a acariciar el pelo con ternura. Yo me recuesto sobre su pecho y me dejo acariciar. Con la otra mano me coge de la rodilla y de forma suave me abre un poco más las piernas, me vuelve a meter dos dedos que resbalan dentro de mi coño y, sin entretenerse más de unos segundos, los saca y me los lleva a la boca, abriéndose paso con ellos entre mis labios y mis dientes. Restregándolos por mi lengua.


    —Lo que no puede ser es esto, Andrea. Que estés así. Como una yegua.


    Yo siento el sabor empalagoso y agrio de mi coño. Me avergüenzo. Él vuelve a coger flujo de mi entrepierna y a acercármelo a la boca. Ésta vez soy yo la que le lame los dedos, limpiándole de mi. Redimiéndome.


    Paso la mañana sin saber muy bien qué hacer. Así, atada de manos, no tengo demasiadas posibilidades. Nino me sienta en su regazo para darme de desayunar leche con cereales con la paciencia de un tutor y, cuando acabo, me limpia la boca con la servilleta, me pone de pie y me da una palmada en el culo mientras me dice, venga, ve a entretenerte por ahí, que tengo cosas que hacer. Yo doy vueltas por la casa, me tumbo en la cama, me siento en el sofá, sigo a Nino por las habitaciones. Él se acerca a mí de vez en cuando y me mira con una expresión interrogante. Yo, cada vez que lo hace, me sonrojo, agacho la cabeza y la muevo en señal de negativa, y él lleva entonces la mano a mi coño para comprobar que, efectivamente, aún estoy mojada.


    Cuando llega la hora de comer se prepara la comida y come en la mesa del salón y, una vez ha acabado y recogido la mesa, me llama a sentarme de nuevo en su regazo y me da a mí de comer. Luego me deja que me acurruque en él mientras ve la tele en el sofá y me acaricia. El pelo, los hombros, el pecho que tengo fuera de mi camiseta rota, mi culo y mis piernas desnudas. Todo suavemente. Mi respiración se agita y gimo bajo su mimo, y él, sin detener su caricia, trata de calmarme diciéndome bajito,shhhhssss, tranquila, pequeña, mientras me besa en la frente, en el pelo y en la cara.


    A media tarde suena mi teléfono móvil y mi corazón da un respingo. Mi marido. Nino lo coge de encima de la mesa y me lo pone al oído. Mi marido habla atropelladamente de todo lo que ha tenido que hacer a última hora. De lo contento que está por haber acabado y poder venir ya a buscarme. Me dice que mañana por la mañana estará aquí, que lo tenga todo preparado. Me dice que se muere por verme y me hace la misma pregunta de siempre. Sí, cariño – miento – me he portado bien. Apenas cuelgo el teléfono rompo a llorar.


    —Nino, tienes que ayudarme a ser buena. Yo sola no puedo.


    Y dicho esto, busco su mano y escupo en ella. Me levanto, voy hacia la mesa y recuesto mi pecho sobre ella, dejando mi culo a disposición. Nino no dice nada. Sólo se levanta, se pone tras de mí y, como ya lo hiciera el día anterior, restriega mi saliva de su por mi ano, todavía dolorido. Después se desabrocha el pantalón con tranquilidad y se saca la polla. Abre mis cachetes con una mano y con la otra mano dirige su miembro hacia mi enrojecida abertura. Y empuja. Yo gruño. Duele más que ayer, pues aún mi esfínter no se ha recuperado. Nino empieza un metesaca que va subiendo de intensidad, y mi gruñido se vuelve cada vez más lastimero.Aguanta, pequeña, me dice. Yo siento sus cojones rebotando en mi coño y segrego más y más flujo, que con el movimiento se unta en su polla y hace que resbale mejor. Cuando está a punto de correrse, sus embestidas se vuelven violentas, casi insoportables, hasta que por fin explota dejándome un reguero de esperma saliendo de mi ano y resbalando por mi pierna. Una vez ha salido de mí, rodea la mesa hacia donde yo puedo verle. Buena chica, me dice con su polla ya semiflácida a escasos centímetros de mi cara. Y acto seguido la coge y la vuelve a meter en el pantalón, abotonándolo despacio mientras yo me quedo deseándola, queriendo habérmela tragado hasta la garganta.


    Mas tarde, por la noche, cuando me deja otra vez arrebujarme en él, Nino aborda el tema que yo llevo evitando todo el día.


    —Andrea, mañana viene Roberto a por ti.


    —Ya lo sé.


    —¿Y qué es lo que propones que hagamos? Porque tú no has dejado de estar cachonda como una perra. – dice eso llevando otra vez la mano a mi coño, restregándola en mi abundante flujo, y luego llevándola a mi cara y metiéndola atropelladamente en mi boca, como para reafirmarse en lo que dice, como para ponerme de nuevo en evidencia.


    —No lo sé - digo cuando termino de lamer todo mi flujo.


    —Pues hay dos opciones. O bien hago la vista gorda, te desato, preparas tus cosas y te vas mañana como si no hubiera pasado nada, o bien se lo contamos todo a Roberto. Tú decides.


    —¿Y qué le contaríamos? – lo pregunto totalmente avergonzada. Mirando al suelo.


    —Pues la verdad, Andrea. Que te has portado mal y que te he tenido que castigar. Que venías buscando polla y por eso te he tenido que abrir el culo. Y que aún así, eres tan puta que eres capaz de dejar de estar caliente. Y que si no te hubiera tenido atada te habrías desgastado el coño.


    Sus duras palabras hacen que me sienta más humillada. Y excitada. Pienso en mi marido, en lo bien que se ha portado siempre conmigo, y pienso en lo puta que soy yo, incapaz de controlar mi coño babeante. Pienso en Nino, en cómo me castiga firmemente como me merezco y cómo me hace ver lo puta que soy al excitarme con ello. Pienso que a partir de ahora nada puede ser igual, puesto que ya que se ha desatado mi instinto no tardaría demasiado en ir a buscar una polla que meterme a la boca a espaldas de mi marido. Pienso que quizá Roberto se merezca saber la clase de esposa que tiene.


    —Le contaremos la verdad – digo aún con la cabeza gacha.


    —Sabes que se enfadará ¿verdad? – me lo dice cogiéndome suavemente de la barbilla y obligándome a mirarle.


    —Sí.


    —Y que te castigará.


    —Sí.


    —¿Y aún así estás dispuesta?


    —Sí.


    —Bien, pequeña. En ese caso cuando Roberto llegue mañana te entregaré así, atada, tal y como estás, y que él decida lo que quiere hacer contigo. ¿Te parece bien?


    Asiento con la cabeza mirándole tímidamente a los ojos. Y luego le hago la pregunta que me lleva dando vueltas todo el día en la cabeza.


    —¿Y si no consigo ser una buena esposa, Nino? ¿Y si no puedo dejar de estar caliente y de desear cosas que no debo?


    —En ese caso habrá que enseñarte a ser una puta dócil y obediente.


    —Haré todo lo que se me ordene. Lo prometo.


    —Buena chica. Estoy orgulloso de ti.


    Y dicho esto me besa en los labios suavemente, me vuelve a llevar la mano al coño y me acaricia pasando los dedos alternativamente de la vulva al clítoris, tan acertadamente, que apenas tardo un par de minutos en deshacerme en el ansiado orgasmo que llevo tanto tiempo acumulando entre mis piernas.


  




  

    La mujer que quiso ser puta


    Yolanda se toma el café despacio, a sorbos lentos, en la barra del bar. Se la ve bastante abatida, absorta en sus pensamientos. Su mano derecha juguetea con una caja pequeñita de cerillas. Saca una, se enciende un cigarrillo, y sigue jugueteando con la caja, que tiene dibujada la silueta desnuda de una mujer de generosos pechos, y en el reverso, escrito en letras rosas, pone: Ladys, tu paraíso.


    Aparte de los cuatro que toman el café en la barra, y del chico que juega a la máquina recreativa, el bar está vacío.


    Entran ahora un hombre de mediana edad y una mujer con exceso de maquillaje y la falda muy corta. Ella es una de las prostitutas que se ponen en la calle Salvador. Yolanda lo sabe porque pasa por ahí a diario para ir a su trabajo. El hombre se dirige al camarero, y con voz escandalosa, dice. Jefe, ponle a esta princesa el café más bueno que tengas y échale unas gotitas de coñac, que hoy se ha ganado un reino entero. Le da una palmadita cariñosa en el culo y ella responde con un jijiji, qué cosas tiene este hombre. Yolanda los mira atentamente mientras se termina el café. Él la coge de la cintura mientras hablan divertidamente y, de vez en cuando desliza su mano por su culo y se lo soba un poco. Un par de veces, incluso, mete distraídamente la mano por debajo de su falda. Ella se deja. Yolanda piensa que apostaría a que ese tipo está casado.


    Cuando la pareja se va, Yolanda paga el café y pide la llave del servicio. Se da cuenta de que está excitada. Avanza hasta acercarse un poco más al espejo. Mete la mano bajo las bragas y busca la humedad con la punta de los dedos. Se quita las braguitas y se vuelve a mirar. Pasa un dedo por su ingle suave, recién depilada. Se baja de nuevo la falda para ver qué se siente yendo sin bragas. Da dos o tres pasos contoneándose sin dejar de mirarse en el espejo. Siente el aire moverse por su coño húmedo. Le gusta. Tira las bragas a la papelera. Vuelve a ponerse delante del espejo y a subirse la falda, muy despacio esta vez, moviendo un poquitín las caderas mientras la desliza piernas arriba hasta que aparece de nuevo su coño. Se lo agarra ahora con toda la mano y se lo estruja. Abre un poco las piernas. Separa sus labios usando solo una mano y desliza sus dedos restregándose toda su humedad. Un ruido la sobresalta a su espalda. Alguien ha abierto la puerta. Se le ha olvidado echar el cerrojo.


    ***


    Josué está jugando a la consola en el salón. Está a punto de pasar de pantalla y acceder así al nivel superior con el juego con el que lleva toda la semana liado cuando llaman a la puerta. Es Toño. Lo sabe antes de abrir porque apenas hace 15 minutos le ha llamado al móvil para preguntarle si estaba en su casa y decirle que no se moviera de ahí, que iba para allá, que tenía que verle con urgencia. Desganado le da a la pausa y va a abrir la puerta.


    —Espero que sea importante, porque estoy a punto de entrar en la caverna de las hadas a coger el amuleto de… – se interrumpe cuando se da cuenta de que Toño no viene solo – Ah, perdona, hola.


    —Venga chico, ¿nos dejas pasar o qué? – dice Toño con impaciencia.


    —Claro.


    Josué y Toño se conocen desde el parvulario. Ambos son ahora unos adolescentes flacuchos y desgarbados, bastante altos. Toño ya presume de que se afeita todos los domingos, pero en realidad es más por honrilla que porque le haga falta hacerlo con esa frecuencia. Josué está algo acomplejado por el acné, que éste año se ha cebado con su cara, aunque su amigo, que ha empezado este año en la universidad, le ha dicho que no se preocupe, que él también lo tuvo y cuando entró a bachillerato ya se le pasó. Con Toño viene una mujer como de unos 30. Bastante guapa y bien vestida. Así elegante, con camisa ceñida y falda de corte ejecutivo por las rodillas. Morena y con buen tipo. Los tres entran al salón de la casa de Josué.


    —¿Está tu tutor? – pregunta Toño.


    —Que va, chico. Pero si ya sabes que no viene hasta la noche. No sé para qué preguntas.


    Toño se dirige entonces a la mujer y le dice:


    —Venga, enséñale a mi amigo lo que sabes hacer.


    La mujer se acerca a Josué, se arrodilla, le desabrocha el pantalón ante la mirada anonadada del chico, le saca la polla – que ya está completamente erecta – y empieza a lamérsela.


    —Hostia, hostiahostiahostia. ¿Quién es esta chica? – Dice Josué, que apenas puede articular palabra a causa del placer.


    —¿Lo flipas o no?


    —Joder, joder, joder.


    La mujer, después de lamerle levemente el capullo y el tronco, se ha agachado más y está chupándole los huevos al chico.


    —Me la encontré en los servicios del Risco. La chica se estaba masturbando, la muy zorra. Y yo cuando la veo, todo cortado me doy la vuelta y le digo, perdona. Y ya me iba para dejarla con lo suyo, te lo juro, cuando entonces va la chica y me pide por favor que no me vaya. Que si me puede pedir algo. Y cuando yo le pregunto que qué quiere, va y me dice que, por favor, la trate como a una puta. ¿No es alucinante?


    —Joder – Josué no sabe a qué da menos crédito, si a lo que cuenta su amigo o al vértigo de placer que siente cuando la mujer se mete su polla en la boca hasta el fondo – a ver si nos va a pedir dinero por esto.


    —Qué va. Lo mismo le dije yo. Que no tenía dinero para darle. Pero ella me dice entonces que no quiere dinero, sino que la trate como una puta.


    —¿Y qué hiciste tú? – su voz es entrecortada.


    —Pues decirle; mámamela entonces, puta. Y va y se arrodilla y me la empieza a chupar así como te la está chupando a ti. Imagínate. Yo ya la tenía dura desde que abrí la puerta del baño y la pillé masturbandose…


    La mujer empieza a succionar rítmicamente la polla del chico, que tiene unas dimensiones considerables, al mismo tiempo que mueve la lengua en el interior de su boca acariciándole el capullo. Josué empieza a emitir leves gemidos.


    —¿Te lo habían hecho alguna vez? Lo de comerte la polla, digo.


    —Diosss. No, nooo. – A Josué ya le cuesta hablar y las palabras se le juntan con los gemidos.


    —A mi me lo hizo una vez la Vane, pero me lo hizo así como con asco. No como ésta, que parece que le gusta chupártela. Y además, la Vane no quiso llegar al final y tuve que acabar yo meneándomela. Pero ésta… ésta se traga toda la lefa que le eches.


    Y es decir Toño esto y no poder Josué aguantar más, estallando en una corrida abundante que pilla a la mujer por sorpresa. Traga lo que puede, y luego, ante la mirada atenta de un Josué satisfecho, lame lo que se le ha quedado en la comisura de los labios, las gotas que han caído al suelo, y luego los restos que han quedado en su polla.


    —¿Ves? Te lo he dicho. Ésta puta se traga toda la leche que le des.


    —La hostia, ¡esto es la hostia! ¿Y la has visto desnuda?


    —¡Ah! Eso es lo mejor. La chica está buenísima. Tú, puta – se dirige a la mujer – enséñale las tetas a mi amigo.


    La mujer se levanta y se desabrocha la camisa hasta abrírsela y se deshace de ella. No lleva sujetador y quedan al momento libre dos espléndidas tetas de consistencia perfecta. Tiene los pezones erectos. Toño empieza a manosearle una y a pellizcarle el pezón.


    —Puedes tocarlas, si quieres.


    Josué se acerca y se hace con la otra. La palpa, la estruja un poco y se la mete en la boca. Succiona y mordisquea el pezón empitonado. A la mujer se le oye respirar entrecortadamente, a causa de la excitación.


    —Quiero verle el coño – pide Josué.


    —Ya le has oído, puta. Quítate la falda.


    La mujer se desabotona la falda y la deja resbalar por sus piernas. Aparece entonces su coño completamente depilado y blanco. Mojado.


    —Es como el de las películas porno que tiene mi tutor escondidas en el armario. – dice Josué, a quien le sorprende ver un coño depilado por completo – ¿No llevaba bragas?


    —¡Qué va! Allí en el servicio del Risco, cuando se estaba machacando, no llevaba bragas. Y luego, cuando me la mamó y eso, le dije que se quitara el sujetador porque me estorbaba para sobarle las tetas.


    —¿Y qué más has hecho con ella?


    —Pues nada. Ya me empezó a dar rollo tener tanto tiempo ocupado el servicio del Risco y le pregunté si venía conmigo a casa de un amigo. Me dijo que iría donde yo quisiera y que haría lo que yo le dijera, así que le dije que se vistiera y aquí la he traído. Hemos venido en su coche. Que por cierto, vaya coche. – mientras dice esto, Toño se está desabrochando los pantalones y sacando con dificultad del calzoncillo la verga, tiesa como una estaca. Se dirige a la mujer. – Cómemela otra vez, puta.


    La mujer se vuelve a arrodillar y se mete la polla de Toño en la boca. Éste le empuja la cabeza hacia abajo y se la mete hasta el fondo.


    —Mira chico, mira hasta donde se la meto.


    Empuja un par de veces con fuerza obligando a la mujer a tragarla entera, hasta aplastarle la cara contra sus huevos y meterle la nariz en el pubis del chico dejándola casi sin respiración. Luego le coge del pelo y empieza a manejar su cabeza hacia adelante y atrás. Despacio pero empujando hasta el fondo.


    —¿Y tienes idea de quién es?


    —Qué va, chico. Mira en su bolso, supongo que ahí tendrá la cartera. – la voz de Toño empieza a oírse ya entrecortada.


    Josué rebusca en el bolsito negro que ella ha dejado sobre la mesa y de su cartera saca una tarjeta.


    —Yolanda Extremera. Gerente de Eurobusiness. Joder, chico. Parece importante.


    —Que más da. Me importa un bledo quién sea. Para mí es… Putita. Así la voy a llamar. ¿Te parece bien, Putita?


    La mujer emite un ruido que, de no tener la polla de Toño en la boca, hubiera sido un sí. Josué suelta la tarjeta encima de la mesa y se acerca por detrás a la mujer. Le manosea el culo y luego le mete la mano en la entrepierna, metiendo dos dedos en su coño.


    —Joder, chico. Tiene el coño muy mojado. ¿Me dejas que me la folle?


    —Claro, chico. Venga, Putita. Levanta ese culito.


    Toño se arrodilla sin dejarle sacar la verga de la boca y la mujer se pone entonces a cuatro patas. Josué viene por detrás y, sin entretenerse demasiado, le mete el falo hasta el fondo y empieza a empujar. Las propias embestidas de Josué empujan a la mujer contra Toño, que a su vez mueve su pelvis en sentido contrario, obligándole entre los dos a tragárse rítmicamente y hasta el fondo su polla. Se le oye un jadeo que queda mitigado por tener la boca llena. Al cabo de unos minutos la lefa de Toño le resbala por la comisura de los labios y por el cuello y segundos después es Josué quien se corre en su coño. Una vez éstos salen de ella, la mujer limpia con la lengua sendas pollas, aún a cuatro patas.


    —Mírala, parece una perrita. – Dije Josué con sorna.


    —La perrita Putita. Jajajaja.


    —Putita, la muy perra. Jajajajaja.


    —¿Y si le ponemos un collar y la atamos a la pata de la mesa? Así como las perras de verdad, digo.


    —Genial, ¿tienes alguno?


    —No, pero puedo buscar una cuerda.


    Josué desaparece por la puerta del pasillo y aparece al par de minutos con un trozo de cuerda.


    —Ven aquí, perrita. Perrita Putita. – llama a la mujer, que se acerca a cuatro patas.


    Josué ata la cuerda alrededor del cuello de la mujer de manera que esté ajustado, pero no ceñido. Así como una gargantilla. Luego tira de él hasta llevarla hasta donde se encuentra la mesa, atando el otro extremo de la puerta a la pata de ésta. Una vez la ha atado, le lleva los dedos al coño y le frota ligeramente, por lo que la mujer emite un leve gemido.


    —Joder, chico. Ésta todavía está mojada.


    —Pues que espere ahí, que ya volveremos a darle candela.


    Y ahí deja a la mujer, a cuatro patas y atada a la pata de la mesa, y se va al sofá a sentarse con Toño que está poniendo el FIFA en la consola. Cuando Josué le ha ganado a Toño un par de partidas, lo dejan y miran de nuevo a la mujer, que espera paciente a cuatro patas a que los chavales quieran hacer uso de ella.


    —¿Qué podemos hacer ahora con ella? – pregunta Toño.


    —No sé. Mi tutor dice que a todas las putas les gusta que les castiguen con unos buenos azotes. Podríamos darle unos azotes.


    —¿Pero por qué la castigamos?


    —Pues yo qué sé. Por puta.


    Toño se levanta entonces del sofá y se acerca a la mesa. Desata la cuerda de la pata y tira de la mujer hasta llevarla donde está Josué.


    —Venga, dale. Y tú, Putita, saca el culo.


    ¡Plas! Josué le da una nalgada sonora con la palma abierta que hace que el culo de la mujer rebote. Ella emite un gemidito y saca un poquito más el culo hacia fuera, ofreciéndolo.


    —Así no, chico. Eso no hace ni cosquillas. Más fuerte. Mira.


    ¡Plas! Ésta segunda palmada, notablemente más fuerte, hace a la mujer dar un respingo y soltar un pequeño gritito. Los chicos ríen. ¡Plas! Josué se anima otra vez y, siguiendo el ejemplo de Toño, le propina un fuerte y sonoro nalgazo. ¡Plas! ¡Plas! A cada guantazo que recibe, la mujer emite un sonido que está entre el gritito y el gemido. Toño no aguanta más su erección y, sacándose la polla del pantalón, se arrodilla frente al culo de la mujer y se la inserta en el coño de un golpe. La mujer gime desesperadamente. Toño se la folla mientras le propina guantadas en los cachetes, ya enrojecidos. Coge entonces con una mano la cuerda que le ata el cuello y tira con fuerza hacia él, mientras que con la otra, rítmicamente, le da una cachetada cada vez que la embiste, ¡plas! ¡plas! ¡plas!


    —Mira, chico. Mira como cabalgo a mi yegua.


    Josué se ha puesto delante a grabar la escena con el móvil, mientras Toño exagera su papel de jinete y tira aún más de las riendas, haciendo a la mujer arquearse más.


    —Lo van a flipar en clase – dice Josué mientras su cámara no pierde detalle.


    Toño aminora un poco el ritmo cuando Josué termina de grabar su video. La folla ahora de manera constante, pero tranquila. Ella jadea. Está casi descompuesta por el placer.


    —Oye, ¿y si se lo hacemos por el culo? – sugiere Toño.


    —¿No le haremos daño?


    —En las pelis porno de tu tutor no parece que a ellas les duela demasiado.


    —Ya, pero acuérdate de lo que me dijo mi amigo, el que ha empezado este año la carrera. Que una vez intentó hacérselo a su novia por detrás y que tuvo que parar sin habérsela metido entera porque el dolor era insoportable. Yo qué sé. Pregúntaselo a ella, a ver qué dice.


    —¿Estás gilipollas? Ella no tiene nada que decir. Es mi puta y hará lo que yo diga. Y yo digo que voy a metérsela por el culo. Putita, ponme el culo en pompa.


    Toño se la saca del coño y la mujer se apoya con el antebrazo en el suelo, sacando el culo todo lo que puede. Toño le mete un dedo y después apunta con su capullo al ano y empuja, lo que obliga al esfínter de la mujer a dilatarse y a tragarse la vara de Toño, no sin cierta dificultad. La mujer deja escapar un gruñido que se hace más lastimero cuando Toño empieza a moverse en un metesaca.


    —Dios, chico. Esto es la hostia. Está muy estrechito, tienes que probarlo.


    —Pues parece que a ella no le está gustando tanto como lo de antes – ríe Josué, que ha vuelto a empezar a grabar con el móvil.


    —Pues que se joda. Ella es quien se lo ha buscado.


    Para evitar que se vaya echando hacia delante, Toño la agarra del pelo tirando de ella hacia atrás, obligándola a ponerse de nuevo a cuatro patas y a arquear la espalda. La mujer aguanta las embestidas del muchacho y los tirones de pelo sin más queja que el leve gruñido. Minutos después, Toño se vacía en su culo y siente cómo la leche del chico sale de su agujero y resbala por sus piernas.


    —Chupa.


    Cuando ésta apenas se ha dado la vuelta y ha empezado a limpiar a lengüetazos suaves los restos de semen de la polla de Toño, ya está Josué introduciendo su glande en el dolorido esfínter. La polla de éste es más gruesa, por lo que a la mujer se le contrae un poquito más la cara y se muerde el labio para no dejar escapar ninguna queja cuando Josué se la inserta hasta dar con sus huevos en su chorreante coño.


    Mientras Toño se sienta de nuevo en el sofá y empieza una partida en la consola, Josué sodomiza a la mujer repitiendo todas las gracietas de Toño. La coge de las riendas y luego del pelo, le da cachetadas, ¡plas! ¡plas! ¡plas!, mientras la penetra por el culo salvajemente. La mujer gruñe ya abiertamente mientras intenta sostenerse como puede a cuatro patas. Las tetas le bambolean exageradamente.


    —¿A que es la hostia? – pregunta Toño desde el sofá sin quitar los ojos de la pantalla, donde con el mando de la consola maneja a un Gerrero que escapa de unos ogros.


    Josué no contesta. Sólo jadea fuertemente y acelera el ritmo y la brutalidad hasta reventar en un glorioso orgasmo. Una vez ha terminado, saca despacio la polla del interior de la mujer.


    —Hostia, chico. Mira cómo se le ha quedado el culo. Se lo hemos dejado abierto. Jajajaja.


    Toño le da a la pausa y deja el mando de la consola para acercarse por detrás de la mujer. Efectivamente tiene el esfínter notablemente más dilatado y los cachetes enrojecidos de tanta nalgada. Se puede ver también un hilo de semen resbalando hacia su coño y restos de esperma secos alrededor del ano y en la cara interna de los muslos.


    —Jajajaja – ríe Toño – a ésta le hace falta un tapón.


    —Espera – Josué se levanta de un salto y al momento vuelve con un plumero en la mano – Lo usa la chica de la limpieza que ha contratado mi tutor para quitar el polvo. Vamos a ponerle una colita a la perrita.


    Josué empieza a introducirle el mango del plumero por el culo, que es bastante grueso. La mujer se revuelve un poco por el dolor que le ocasiona la intrusión de ese objeto tan rígido.


    —Estate quieta, Putita. – le dice Josué dándole una sonora cachetada.


    Josué empuja del plumero introduciéndoselo hasta el final donde el mango se estrecha, quedando fuera toda la parte de las plumas. Una vez está todo dentro, se retira para ver el efecto de la cola en la mujer postrada a cuatro patas. Los dos chicos ríen.


    —Jajajaja. Ahora sí que es una auténtica perrita. – dice Toño.


    —Venga, perrita. Mueve la colita si quieres más polla. Jajajajaja.


    La mujer mueve el culo imprimiéndole al plumero movimiento. Siente cómo el mango se mueve dentro de ella contra las paredes de su intestino. Está completamente excitada y vuelve a jadear pausadamente. Josué le indica con gestos que se aproxime a limpiarle los restos de esperma de su polla, pues aún no lo ha hecho, y la mujer avanza con dificultad moviendo el culo todo lo que puede y apretando para que no se le salga el accesorio que le han puesto. En lugar de limpiar la polla del muchacho lamiéndola, como las otras veces, se la introduce entera en la boca y la chupa como si fuera un helado, con auténtica voracidad y glotonería. El muchacho se la quita de la boca una vez limpia, pues no quiere volver a ponerse como una moto. La mujer se queda como a quien le arrebatan un caramelo.


    —Ésta no se cansa de la leche. Ya quería exprimirme otra vez, la chica.


    —Eso es porque todavía está caliente, la muy perra. – dice Toño. Y a continuación se dirige a la mujer – Putita, si quieres puedes sobarte el coño. Como cuando te sorprendí en el servicio del Risco. Hazlo que te vea mi amigo. Pero hazlo moviendo la colita, que podamos ver lo contenta que estás.


    La mujer se lleva una de las manos a la entrepierna quedando a tres patas y empieza a mover el culo mientras mete y saca dos dedos de su lubricado coño. Siente el utensilio que tiene metido por el culo presionar en círculos sobre las paredes de su entraña, y eso, mezclado con la caricia de sus dedos, le produce un placer indescriptible. Se pone a jadear. Toño y Josué, de pie, separados a un metro de ella, la miran fíjamente.


    —Oye, chico, nos tenemos que ir ya de aquí, que mi tutor está a punto de venir. – dice Josué sin quitarle la vista de encima a la mujer. – ¿Qué vas a hacer con ella?


    —No lo sé. Tendré que dejarla que se vaya a su casa. Yo no tengo dónde meterla.


    —¿Pero no le vas a obligar a que venga otro día?


    —Se lo diré, a ver qué dice.


    —¿Cómo que se lo dirás? ¿No es tu puta? Ordénaselo.


    —Pues se lo ordenaré. Pero una vez que se vaya de aquí me hará caso sólo si le da la gana.


    La mujer ha empezado a tocarse el clítoris y a intensificar el ritmo de la fricción. Los jadeos también se hacen más intensos y entrecortados.


    —Podríamos obligarla a que sólo follara con quien nosotros quisiéramos. Podríamos sacarnos un dinero en el instituto con eso.


    —Pues ya me dirás tú cómo hago eso, listo. Con lo guarra que es ésta, en cuanto salga de aquí ya está buscando a otro para que se la folle.


    —Yo qué sé. Ponle uno de esos cinturones que se ponían a las esposas en la edad media. Uno de esos para que no le pusieran los cuernos a los maridos. Creo que en algunos Sex Shops los venden. Que lo pague ella, que debe tener mucha pasta.


    —¿Y eso no es pasarse un poco?


    —¿Pasarse un poco? Mírala. Con un plumero en el culo y jadeando como una guarra. Si no le gustara esto ya se habría ido.


    La mujer gime ahora exasperadamente, se frota, hace movimientos ondulantes con la espalda y mueve el culo a un lado y al otro de forma desesperada. Los chicos la miran en silencio hasta que ella, con un último gemido prolongado, desploma su tensión sobre las tres patas sobre las que ahora está sujeta y queda como vencida. A continuación, lame minuciosamente la mano con la que se ha masturbado hasta quitarle cualquier resto de su flujo. Una vez a acabado, se vuelve a apoyar de nuevo en sus cuatro extremidades, y mira a los chicos. Es entonces cuando Toño se dirige a ella, como si no hubiera estado escuchando la conversación que minutos antes mantenían los dos jóvenes.


    —Puta – dice de modo más solemne del necesario – hemos decidido que a partir de ahora follarás sólo con quien nosotros queramos. Y que a lo mejor te decimos que te folles a alguien o le comas la polla y les dejes sobar tus tetas y todo eso a cambio de dinero. Y tú nos tendrás que obedecer. Y también te vamos a poner un cinturón de…


    —(castidad) – apunta Josué.


    —… un cinturón de CASTIDAD para asegurarnos de que haces caso y no follas por ahí con otros sin que te demos permiso.


    Ahora los dos la miran interrogantes. Expectantes. Saben que sin su consentimiento, ellos no podrán someterla.


    —Haré todo lo que me digáis. – dice por fin ella, desde su sumisa postura a cuatro patas.


    —Bien – dice Toño recobrando la seguridad – entonces vístete y llévanos a que te compremos el cinturón.


    La mujer se levanta diligente y se pone la camisa, luego se dirige a Toño.


    —Perdone…


    Toño la mira expectante. Ella se da la vuelta mostrándole su espalda y sacando un poco el culo y dice:


    —¿Me puedo quitar esto? Es que si no, no podré ponerme la falda.


    Los dos chavales ríen al ver el generoso plumero saliendo de su culo. De pié y con la camisa puesta, es gracioso verla. Toni se acerca y le ordena que se abra el culo, por lo que la mujer se agarra los dos cachetes, separándolos entre sí. Toni tira del plumero lentamente y los dos chicos observan cómo al retirar el objeto, que hacía de tapón, sale del agujero dado de sí un hilo de leche que aún quedaba dentro. A continuación, Toni le da un cachete a la mujer, que sorprendida pega un pequeño saltito.


    —Venga, andando. Que no tenemos todo el día.


    La mujer se pone entonces la falda, Toni le quita la cuerda que aún sigue atada a su cuello y salen los tres de la vivienda.


    Los chicos han elegido una tienda pequeña en un barrio alejado del suyo. La conocen porque el Lalo, que está muy salido, le ha contado a toda la clase que allí tienen las cosas más raras que ha visto. Les cuesta encontrarla, porque está escondida en un callejón, pero al final dan con ella. Toño y Josué entran primero y, tras ellos, la mujer. Tras echar un rápido vistazo a las repletas estanterías se dirigen al dependiente, un tipo con cara de malos amigos.


    —Buscábamos un cinturón de castidad – dice Toño, que se siente comprometido a tomar el mando de la situación.


    —Mira chavales, iros con la música a otra parte. No quiero tener problemas por culpa de dos mocosos que juegan a caballeros medievales con las chicas de su cole.


    —No es para jugar con las del insti. Es para ponérselo a nuestra puta – apunta Josué, quien ya empieza también a sentirse en parte propietario de la mujer y se siente ofendido por el término de mocoso.


    —¡Que os piréis!


    —Que te estamos diciendo la verdad – se queja Toño– que es para nuestra puta. Mira. Es ésta. – y mirando a la mujer – Díselo tú, Putita, que a mí no me cree.


    El dependiente abandona el desinterés y empieza a mirar al trío con creciente curiosidad. La mujer, hasta ahora atrás, avanza hasta el mostrador.


    —Disculpe, señor. Comprendo que éste es un tema delicado. Es normal que tenga usted sus reservas a vender éste objeto tan… digamos… "controvertido". Hay que andarse con ojo. No hay nada más que ver todos los días las noticias. Pero yo le puedo asegurar que en éste caso la venta del… "utensilio" es más que legítima y está completamente justificada. Verá, yo soy la puta de estos señores. Y ellos han decidido hace un rato que quieren que les "satisfaga" sólo a ellos y a quienes ellos decidan cederme o prostituirme, y eso por supuesto implica que por mi entrepierna no pase varón alguno sin que ellos le hayan dado el visto bueno. Dígame usted, si no es de ésta forma, haciendo uso de un medio que me obligue a la castidad, de qué otra manera iban a poder tener el control de mis "actividades sexuales" y asegurarse que yo no estoy por ahí haciendo lo que no debo. Si de lo que se trata es de una cuestión legal, no tenga problema, pues en el caso de que el asunto lo requiriese, estoy dispuesta a cumplimentar cualquier trámite en pro de esclarecer que me someto voluntariamente a la castidad que estos señores tengan por criterio o por capricho imponerme. Así que, si no tiene usted nada que objetar, le rogaría en nombre de estos señores que les mostrara el cinturón más adecuado para mantener a raya a una servidora.


    Ella ha hablado suave y con voz firme. Con una elocuencia digna de una auténtica oradora. Desde que la encontrara Toño en el Risco, a excepción de algunas frases sueltas y toda esa colección de gemidos, gruñidos y grititos, ella no había abierto la boca salvo para tragar polla. Y ahora, vestida de ejecutiva y hablando de esa forma, es difícil imaginársela con un plumero en el culo. Su intervención los ha dejado a los tres con las bocas abiertas como besugos y las pollas duras como burros. Toño es quien rompe el hielo, tras unos segundos de intenso silencio.


    —¿Ves? Te lo dije. – le dice con sorna al dependiente. Y para subrayar lo ya dicho y proclamarse inequívocamente dueño, le mete una mano en el escote de la camisa de la mujer, que se deja sin oponer la menor resistencia, y empieza a manosearle y estrujarle una teta.


    —¡Hostia puta! – dice el dependiente, que aún no da crédito.


    —¿Nos vas a dar eso, o no? – pregunta Josué, ya impaciente.


    El dependiente se mete entonces tras unas cortinas negras que hay al final del mostrador y después de unos segundos sale llevando en la mano dos extraños cinturones metalicos, que más que cinturones, parecen una especie de bragas.


    —Los hay también de cuero – explica – pero esos sólo sirven para jugar. Si lo que de verdad queréis es controlar a esta putita y que lo lleve puesto cuando no está con vosotros, tiene que ser de los de verdad. No sé cuál de los dos es su talla. Si queréis, se los probamos ahora mismo y os lleváis el que mejor le quede.


    Toño le levanta la falda a la mujer y se la enrolla en la cintura, dejando su sexo totalmente al descubierto.


    —Vaya ejemplar de zorra – dice el dependiente mientras le alarga a Toño el primero de los cinturones– ya me diréis donde habéis tenido la suerte de encontrarla, porque esto es un regalito que os ha caído del cielo sin comerlo ni beberlo. Que dudo mucho que dos chavales como vosotros hayáis ido buscándolo.


    Toño lo abre y se lo pone a la mujer, que abre un poco las piernas para facilitarle la labor. Tiene una parte que se ajusta a la cintura y otra que es como una tira que va desde atrás a delante y envuelve su sexo. A la altura del ano tiene una oquedad y en la parte que cubre su coño, una estrecha rendija y unos agujeritos a modo de colador, para que no tenga que quitárselo para ir al servicio. No le queda mal, pero no se ciñe del todo. El dependiente le da el otro para que se lo pruebe, de una talla menor. El chico repite la operación de ponérselo por detrás y cerrarlo por alante. Éste le queda bastante apretado. Toño le pide al dependiente su opinión.


    —En realidad los dos podrían valer, aunque yo me quedaría con éste último. El primero le está un pelín grande para mi gusto. A ver, follársela no se la van a follar con él, así que podéis llevároslo sin miedo, pero a lo mejor podría caber un dedito o algo así. Si de verdad queréis aseguraros de que no va a hacer nada de nada, éste es el suyo. Eso sí, le va a molestar al principio, porque le queda un poco pequeño, pero ya se acostumbrará.


    —¿Tú qué dices? – le pregunta Toño a Josué.


    —¡Que nos lo llevamos puesto! – dice el chico divertidamente.


    Toño cierra entonces el candado y le dice a la mujer que se de una vuelta para ver cómo le queda. Ella gira despacio sobre sí misma ante sus tres espectadores, que la miran satisfechos. Luego le da un cachete en el culo y le dice que pague. El dependiente le da la llave del cinturón a Toño, que la inserta en la cadenita que lleva al cuello, y le dice que si necesitan algo más para la zorrilla, no duden en ir allí a buscarlo.


    Cuando salen ya es de noche y es hora de irse a casa. Cuando se montan en el coche, los chicos van calientes del numerito acontecido en la tienda. Josué, desde el asiento de atrás, le ha abierto de un tirón la camisa a la mujer saltándole un par de botones y ahora le retuerce los pezones y le amasa las tetas con fuerza. Toño, en el asiento del copiloto, se ha sacado la polla y en los semáforos en rojo, cuando ella no conduce, agarra a la mujer del pelo y le obliga a tragarse su miembro. La mujer, mansamente, se deja hacer.


    Cuando llegan a la puerta de la casa de Josué, éste se baja del coche y, poniéndose frente a la ventanilla del conductor, se saca la polla. La mujer, sin que nadie le tenga que decir lo que tiene que hacer, se la mete en la boca y la chupa, la succiona, la sorbe, hasta que el chico termina en una corrida que pasa limpiamente por su garganta, sin que una sola gota se derrame. La siguiente parada es la casa de Toño, a un par de manzanas. Cuando han llegado, éste le dice a la mujer que aparque el coche en la puerta y la coge de nuevo del pelo bruscamente y le vuelve a empalar la boca. Toño es bastante bruto con las mamadas. Se ha dado cuenta de que le gusta follarle la boca, porque siente un indescriptible placer cuando su capullo fricciona con el comienzo de su garganta, más allá de la campanilla. Además, también le pone mucho ver cómo a la mujer le entra toda la polla y su cara se aplasta contra sus huevos y su ingle. Tira entonces de su pelo arriba y abajo regalándose una follada que culmina con una buena cantidad de semen derramándose por su boca y sobre la entrepierna del chico. Cuando la mujer se dispone a limpiarle los restos con su lengua éste le vuelve a tirar del pelo y le restriega toda su cara contra sus ingles y su polla, dejandola toda embadurnada de leche. Cuando ella por fin queda libre y se incorpora, la visión es espectacular. Con la camisa abierta, las tetas fuera y la cara y parte del pelo lleno de esperma. Toño se pregunta ahora por primera vez si es eso lo que ella buscaba. La imagen de la mujer le hace sentirse bastante satisfecho, pues sin apenas experiencia sexual cree haber llevado la situación de forma satisfactoria, lo que le hace sentir cierto orgullo. Le gustaría preguntarle a ella si lo ha hecho bien, si eso es lo que quería cuando le pidió en el servicio del Risco que la tratara como una puta, pero sabe que preguntar eso no sería propio de un chulo, o un amo (no sabe exactamente cómo definirse), así que, en lugar de eso, le dice a la mujer que tienen su tarjeta, que ya la llamarán mañana para darle instrucciones. Y sale del coche y se dirige hacia su casa, flipando todavía con todo lo que le ha pasado hoy.


    ***


    El despacho de la Gerente de Eurobusiness es de los más soleados y amplios del edificio. Tiene baño propio y una secretaría adjunta. La mesa es de madera de caoba y el asiento, un poco excesivo para el gusto de Yolanda, de cuero negro. Sobre su mesa reposan un par de periódicos financieros que en su portada comparan varios índices bursátiles, un par de informes encuadernados y un ordenador portátil. Yolanda termina de redactar un escrito que tiene a medias en el ordenador y, por el interfono, le pide a su secretaria que lo imprima y lo tenga listo para la reunión de esta tarde. Es un cliente importante con el que están a punto de cerrar un negocio.


    Hoy está incómoda: le molesta bastante el nuevo accesorio que lleva bajo la falda y no sabe cómo sentarse.


    Hace un rato su secretaria le ha pasado una llamada telefónica de uno de los muchachos. El más espigado, el que es su dueño, el que lleva en el cuello la llave de su coño, no sabe como se llama. Le ha dado la dirección de su instituto y le ha dicho que vaya a eso de las 11:30, que por lo visto un tal Lalo, después de haber visto los videos que el otro muchacho grabó ayer, está dispuesto a pagarles 10 euros si les deja hacérselo a su putita por el culo, así que había quedado con él en que la llevaría al gimnasio del instituto a la hora del recreo. Yolanda anotado la dirección en su agenda y le ha dicho al chico que allí estaría. Luego, al colgar el teléfono, intenta allí mismo en el despacho masturbarse por todos los medios, pero no puede vencer por ningún sitio la tiranía del cinturón y se tiene que conformar tan sólo con amasarse las tetas y pellizcarse los pezones, cosa que le pone aún más caliente. Después le da al botón del interfono.


    —Señorita Martínez, compruébeme si el señor Cebrián está en su despacho.


    Un pasillo largo separa su despacho del de Alberto Cebrián, director administrativo. Al andarlo, a Yolanda le roza el cinturón en la entrepierna haciéndosele más presente bajo su falda. Llama a la puerta. Oye una voz desde dentro de la habitación invitándola a pasar.


    —Ah, cariño, eres tú. No te preocupes, que ya tengo listo lo de la reunión de esta tarde. Todo saldrá bien. ¡Ah!, y me ha llamado el de la joyería para decirme que ya están lista las alianzas, que cuando queramos podemos pasar a recogerlas.


    —Voy a dejarte, Alberto.


    —¿Qué? – el hombre bien parecido que está sentado tras la mesa ha oído perfectamente lo que Yolanda dice, pero no da crédito – ¿Qué? ¿Por qué?


    Yolanda se acerca a la mesa y lentamente deposita sobre ella una cajita de cerillas que lleva en la mano. En ella se puede ver dibujada la silueta desnuda de una mujer. A Alberto le cambia la expresión de la cara.


    —Lo encontré en tu chaqueta.


    —Te prometo que no volveré a ir. – dice mirando a Yolanda con expresión arrepentida.


    —Me preguntaba por qué apenas me has tocado estos meses, por qué ya no te acercabas a mí. Pensé que quizá era mi culpa. Pensé incluso que podían ser los nervios de la boda, pero esto…


    —No eres tú, Yolanda. Soy yo, que estoy enfermo. Contigo no me hubiera atrevido a…


    —¿No te hubieras atrevido a qué, Alberto? ¿A tratarme como tratas a tus putas?


    El hombre baja la mirada y calla, otorgando con su silencio.


    —¿No te dabas cuenta que yo podía haber sido para ti una fulana, si hubieras querido? Pero no. En lugar de eso me trataste como una muñeca de porcelana y te fuiste por ahí a pagar putas a la calle. Pues bien, ahora soy yo la que se lanza a la calle a ser la furcia de otros.


    —¿Qué? ¿Qué… qué quieres decir con eso, Yolanda?.


    —¿Sabes? Ellos aún ni siquiera han terminado el instituto, pero te aseguro que ya saben cómo tratar a una puta.


    La luz del interfono parpadea encima de la mesa. Sin dejar de mirar intensamente a Yolanda, el hombre aprieta el botón. Se oye la voz de la secretaria.


    —Señor Cebrián, le espera el señor Santos.


    —Dígale que espere un momento, que estoy en mitad de algo importante.


    Y dirigiéndose a Yolanda con tono conciliador.


    —Cariño. Olvidemos todo esto. Empecemos otra vez desde cero. Podemos quedar esta noche en tu casa a cenar y tratar de arreglarlo. Si quieres podemos aplazar la boda, pero no dejemos que esto se rompa. Por favor.


    —Ya es tarde, Alberto. Ya no tienes tú la llave. Ya, ni siquiera tengo yo la llave. Ahora pertenezco a otros.


    Cuando acaba de decir esto, se levanta despacio la falda hasta el ombligo dejando al descubierto su blanca ingle encerrada en esa especie de braga metálica.


    —¿Pero qué has hecho, Yolanda? ¿Qué te han hecho? – su tono es triste, como de derrota.


    —¿Te cuento algo? Cuando ayer, después de toda la tarde follándome, sodomizándome y humillándome, me dijeron que querían prostituirme y ponerme un cinturón de castidad, no sentí miedo. Todo lo contrario. Deseé que fuera cierto, porque eso significaba que seguirían tratándome como me trataron ayer. No quería que se acabara, Alberto. Ya me han llamado hoy. Por lo visto algún muchacho que conocen del instituto quiere darme por culo. 10 euros paga. Fíjate, es más caro el almuerzo que tú te vas a tomar al medio día que darme a mí por culo. Me han convertido en una puta bastante barata. ¿Y sabes? Por alguna razón que desconozco, eso hace que me moje como una yegua.


    Alberto no dice nada. Solo mira. Yolanda, tras permanecer ahí unos segundos en silencio para dejarlo que fije su imagen en la retina, se vuelve a bajar la falda despacio y se la coloca. Luego sale del despacho y cuando pasa por delante de la secretaria, le dice,


    —Ya puede decirle al señor Santos que pase, que el señor Cebrián ya está dispuesto para atenderlo.


    y sigue andando por el pasillo hasta llegar a su despacho. Mira el reloj, son casi las once. Apaga el portátil, coge el bolso y, pulsando la tecla del interfono, le dice a su secretaria.


    —Señorita Martínez, tengo un asunto que resolver en la calle. Estaré fuera un par de horas.


  




  

    El marido


    Era otra de esas tantas madrugadas en las que me despertaba porque él me sacaba las tetas del camisón y me las empezaba a magrear.


    Pese a llevar más de dos años casados, Germán no había perdido lo más mínimo el deseo que sentía por mí. Es más, éste parecía incrementarse conforme pasaba las semanas, los meses, los años a mi lado. No eran pocas las noches que se acostaba después de mí y, encontrándome dormida, se arrebujaba en mi espalda y me magreaba un poco hasta que me despertaba y después me penetraba mientras yo me dejaba con desgana, deseando que terminara pronto para poder volver a mi sueño.


    Y eso hacía esa noche. Acoplado a mi espalda, sacaba las tetas por el escote de mi camisón y me las magreaba mientras que, con la otra mano, buscaba por debajo del camisón mis bragas, que me bajaba sin ningún tipo de suavidad.


    —Germán, te he dicho un montón de veces que no me gusta que me despiertes cuando duermo.


    —Se te veía tan guapa, cariño. No he podido evitar…


    Con su mano cogía su polla, sin duda erecta, y la dirigía hacia la oquedad de mi vagina, acoplándose a mí y penetrándome con un par de empellones bruscos.


    —Sabes que así no me gusta…


    —Es solo un momento, cariño. Si es que me pones muy burro. – Germán había empezado a moverse rítmicamente sin hacer demasiado caso a mi queja.


    A mí me escocía. Era la tercera noche que me follaba sin esperar a que me lubricara, y ya tenía el coño irritado (Germán tiene una polla grande). Él jadeaba en mi espalda, echándome su aliento en la nuca. Empezaba a sudar a consecuencia del esfuerzo y como preludio de la abundante eyaculación que le sobrevino minutos más tarde y que derramó enteramente en mi coño ajado.


    Después, siempre venían los besos, y era por eso por lo que yo lo perdonaba una y otra vez. Desde mi espalda me besaba el cuello y los hombros, y me acariciaba diciéndome que la próxima vez me tocaría a mí y me comería entera y me haría disfrutar como nunca antes lo había hecho. Se excusaba diciendo que tanto deseo le volvía loco y no podía controlarse ni ir más despacio. Me pedía perdón porque sabía que de esa manera yo no compartía el disfrute. Pero luego, al día siguiente, a la semana siguiente, al mes siguiente, la escena – o alguna otra muy similar – se repetía una y otra vez. Y yo ya estaba cansada.


    No es que a mí hubiera dejado de gustarme mi marido ni nada por el estilo, era sólo que ya era rara la vez que se "ocupaba" de mí, ya que cada vez eran más frecuentes sus arrebatos sexuales que quedaban satisfechos en el momento, y cada vez menos la sesiones de sexo del bueno. Recordaba con añoranza aquellos tiempos de novios, cuando él dedicaba tiempo a las preliminares y yo estaba húmeda y desquiciada cuando, como colofón de placer, me penetraba. Ahora tenía que hacer memoria para recordar la última vez que me había corrido con él.


    —Germán, me voy. A casa de mi amiga.


    Se lo dije por la mañana, desayunando, cuando él estaba a punto de irse a trabajar. Se quedó atónito. No se lo esperaba. Yo, después de darle vueltas y vueltas, había decidido tomar la drástica decisión. Y me había cogido el día libre para hacer las maletas.


    —¿Qué? ¿Por qué?


    —No sé, Germán. Ya no es lo mismo. Ya no me divierto contigo. Ya hasta me resulta molesto cuando me follas.


    —Cari, por favor. No te vayas. Dame otra oportunidad. Te prometo que cambiaré.


    —Eso estoy harta de oírlo. Una y otra vez. Y nunca es cierto.


    —Esta vez lo es. De verdad. Te lo prometo. – Parecía realmente desesperado.


    —No, Germán. Hoy mismo prepararé mis cosas y esta misma noche me iré a casa de mi amiga.


    Cuando Germán regresó de trabajar yo ya tenía preparada la maleta. No era grande, pues había decidido que me llevaría sólo lo justo y que ya volvería más tarde a por todo lo demás, cuando hubiera decidido dónde quería quedarme. Cuando entraba él por la puerta yo ya estaba llamando al taxi.


    —Susana, espera. Dame sólo dos minutos. Dos. No te pido más.


    —Tienes hasta que llegue el taxi, Germán. Pero te advierto que lo que me digas no va a cambiar nada.


    Entonces él me extendió una cajita. La abrí y saqué de su interior una especie de estructura de plástico transparente compuesta por una especie de funda, un aro y un candado. Le miré interrogante.


    —Es un cinturón de castidad.


    —¿¿¿Qué??? – exclamé anonadada.


    —Es para demostrarte que voy a cambiar. Podrás ponérmelo por las noches y así te asegurarás de que me ocupe de ti. Y una vez que tú estés satisfecha me lo quitas. Así serás tú quien decida cuándo es el momento de follar.


    —Tú estás loco.


    —Dame la oportunidad de complacerte, Susana. Dame sólo unos días. Y si no funciona, te vas a casa de tu amiga. Por favor. Sé que he sido un egoísta, pero estoy dispuesto a compensar mi error. Sólo necesito que me dejes.


    Apenas dijo esto se bajó los pantalones y los calzoncillos hasta la rodilla, dejando libre su sexo y dándome así a entender que me lo entregaba para que lo encerrara en ese curioso utensilio. Yo me acerqué a él y, más por curiosidad que por convencimiento, me dispuse a ponérselo. Coloqué primero el aro que iba en la base, por detrás de los testículos, y que era el soporte sobre el que se sujetaba el resto del aparato. Después coloqué con prisa (pues ya estaba empezando a empalmarse) la parte que hacía las veces de funda para el pene, que apuntaba hacia abajo, y la ensamblé en el eje que unía ésta con el aro de la base. Este eje tenía un agujerito en el cual se ponía el candado, para evitar que la funda del pene se separase del aro que iba por detrás los testículos, por lo que, una vez puesto éste, todo el aparato se sujetaba de esa anilla. En el caso de que le sobreviniera la excitación, el efecto era doble; por un lado, el crecimiento del pene era impedido por la funda que lo cubría, por lo que, una vez llenada la funda (y esto no daba demasiado margen), la polla quedaba oprimida en su interior, sin poderse completar la erección. Por otro lado, además, debido a la rigidez del aparato, cuando el miembro hacía presión en el interior de su funda en sentido ascendente, ésta tiraba a su vez de la anilla base, por lo que también tiraba de sus testículos constriñéndolos aún más. Ambas cosas pudimos comprobarlas apenas sonó el clic del candado, pues en los segundos siguientes la polla de mi marido empezó a crecer lo que su estrecha cárcel le permitió, estrujándose por las paredes e intentando salir inútilmente por los recovecos, mientras que al mismo tiempo todo el artefacto tiró con fuerza de sus huevos. Se veía ridículo. Ambos nos quedamos mirando fijamente unos minutos. Miré luego la cara de mi marido, que había adquirido un leve gesto de dolor.


    —Mira, Germán, no sé…


    —Cari, no te preocupes, de verdad. Ya me acostumbraré. Quiero hacerlo por ti.


    Y como queriendo acelerar mi decisión, se subió de nuevo los calzoncillos y los pantalones y, acercándose a mí, cogió la llave de la cajita. Me quitó la cadenita que colgaba de mi cuello, insertó la llave dentro de ésta y me la volvió a poner, entregándome con ella su sexo. Salí entonces y, pagándole al taxi el tiempo de espera y, disculpándome, le dije que ya no lo necesitaba.


    La cena transcurrió como si nada, hablando de trivialidades. Se hizo rara, pues ambos, aunque no hubiéramos hecho referencia a ello, sabíamos que "eso" estaba ahí, debajo de sus pantalones. Le sorprendí un par de veces cuando creía que yo no le veía ajustándose "el aparato", señal de que estaba incómodo. Aún así, ambos tratamos de aparentar normalidad y, en mi presencia, no hizo el menor gesto de incomodidad. A mí, he de reconocerlo, me excitaba la situación. Después de cenar Germán fregó los platos – estaba de lo más complaciente – y nos sentamos a ver un rato la tele antes de que yo dijera de ir a acostarme. Sorprendentemente, al contrario que casi todas las noches en las que yo me acostaba antes que mi marido, Germán dijo que me acompañaría.


    Una vez en la habitación nos desnudamos. Él se quedó en boxer – supongo que por la vergüenza que le daba tener el aparato de castidad colgando – y, estando yo todavía en ropa interior, antes de que a mí me diera tiempo a ponerme el camisón, se acercó a mí y empezó a besarme el cuello, a lamerme los hombros. Me sacó luego las tetas del sujetador y empezó a chupar mis pezones. Se detenía en cada rincón de mi piel a besarlo con devoción. Yo no lograba recordar la última vez que mi marido había tenido conmigo esa deferencia. Me dejé caer en la cama y le dejé hacer. Pasó su lengua desde mi cuello hasta mi ombligo.


    —Te quiero mucho, Susana. Y estoy dispuesto a hacer todo lo que haga falta por ti. No puedo perderte.


    Y volvía a lamer, y a besar. Y metía la lengua entre el elástico de mis braguitas. Y me las quitaba. Y me decía cuánto me deseaba. Y cuando metió por fin su hocico en mi raja y me empezó a chupar, yo ya era toda electricidad y mi coño un puro charcal, por lo que no tardé en derramarme en el orgasmo más intenso que había tenido desde que nos profesáramos los votos.


    —¿Ves, cariño? Esto es otra cosa. Quítate el boxer, que hoy te has ganado echarme un polvo.


    Se quitó el calzoncillo y apareció ante nosotros su miembro encarcelado. He de reconocer que quedé sorprendida por lo efectivo del aparato. Su polla estaba tan ávida de mi, que desbordaba por todos los intersticios del la funda, viendo frustrado su crecimiento. A su vez, sus huevos, como castigo del tirón al que eran sometidos por la rebeldía, lucían hinchados y oprimidos. Saqué la llave de la cadenita que colgaba a mi cuello y, despacio, abrí el candado y libré a Germán de su cárcel. Inmediatamente su polla adoptó su tamaño máximo (nada desdeñable) y la sólida consistencia de una vara. Se puso encima mía y se hundió en mi coño, que lo acogió babeante, e inmediatamente después, empezó a moverse deprisa, casi histéricamente, impaciente por darse placer. Apenas unos minutos necesitó para reventar en una generosa eyaculación y desplomarse sobre mí, sudoroso.


    —Gracias, cariño. Muchas gracias. – su tono era sinceramente agradecido.


    —Te lo has ganado.


    Y ahí vinieron los besos, y las caricias en la espalda, y los te quieros al oído, hasta que caí dormida y satisfecha mientras él me abrazaba por la espalda sin dejar de decirme cuánto me quería y cuánto me deseaba.


    Los siguientes días siguieron una dinámica parecida. Cuándo llegaba la hora de cenar, y sin necesidad de que yo dijera nada, él me traía el aparato (que guardábamos en la mesita de noche), sacaba su polla y me la ofrecía para que fuera yo misma quien la enclaustrara. Cada clic del candado nos proporcionaba a ambos un estado de excitación (si bien la suya era castrada al instante). Era el sonido del preludio de todo lo que luego sucedía. Luego él hacía la cena y, una vez habíamos cenado, fregaba los platos mientras yo veía la tele. Cuando nos acostábamos, se ocupaba de lamerme, mamarme, tocarme y besarme con adoración. Cada vez lo hacía con más devoción. Una vez que yo me corría, le recompensaba quitándole el cinturón de castidad y le dejaba derramarse dentro de mí, a lo que él respondía siempre agradecido, colmándome de caricias y diciéndome lo afortunado que se sentía porque yo le dejara estar a mi lado.


    Y pasó entonces que empecé a volverme más egoísta. Empecé a darle total supremacía a mi placer frente al suyo. Empecé a no liberarle una vez me había corrido yo y a dejarle toda la noche encerrado en su cárcel. Uno, porque me causaba una gran excitación el mero hecho de saberlo sometido de esa forma. Dos, porque una vez yo me había corrido dejaba de importarme que él tuviera su placer. Y tres, porque cuando se pasaba toda la noche sin tener la posibilidad de descargar, por la mañana volvía a buscar con avidez mi coño y a beber de él como si fuera el más exquisito de los licores. Él nunca protestaba. Noche tras noche, mamaba con dedicación mis tetas y luego comía con glotonería mi coño hasta que yo le decía basta. Y no pedía nada a cambio. Se acoplaba en mi espalda y me acariciaba volviéndome a decir lo afortunado que era por estar a mi lado. Yo sentía en mi culo el contacto del duro plástico que envolvía su polla ansiosa y me sentía satisfecha. Le decía cuánto me gustaba que fuera así de dócil, y que renunciara a su placer por el mío. Le decía cuánto me excitaba verlo encerrado en ese aparato y lo orgullosa que estaba del sacrificio que hacía llevándolo por mí. Llevaba mi mano a su ingle y le acariciaba por encima del plástico y le tocaba los huevos, y tiraba un poquito de la funda que envolvía su pene. Le decía lo guapo que estaba con eso puesto. Lo que me gustaba ver cómo su polla intentaba crecer y se aplastaba contra las paredes y desbordaba su funda, sin poder llegar más lejos. Todo eso parecía compensarle la desazón de no poder aliviarse en toda la noche, y no pedía nada. Sólo decía que haría lo que yo quisiera. Que era enteramente mío.


    Empecé a adoptar la costumbre de liberarlo ya después de desayunar, una vez yo ya me había duchado y vestido y estaba a punto de irme a trabajar. Él entraba a trabajar media hora más tarde que yo, así que cuando yo me había ido aún tenía media hora para ducharse y vestirse. Solía preparar el desayuno mientras yo me arreglaba, y solía hacerlo desnudo, pues yo se lo había pedido.


    —Me gusta ver cómo a mi maridito le cuelga esa cosa de plástico y no puede empalmarse. – le decía con un tono de sorna.


    Mis palabras le sonrojaban y le excitaban a la vez, pues era más que evidente el gesto de incomodidad que derivaba del instantáneo tirón que sufrían sus testículos, fruto de la excitación que causaban en él mis palabras. Y en efecto, era impresionante para mí ver a un hombre imponente – mi marido siempre ha sido un hombre bien parecido, fuerte, alto – con su extraordinaria desnudez, con otrora una majestuosa erección, colgándole ahora de la entrepierna un cacharro de plástico que sometía la "dignidad del miembro" de la que todo hombre hace alarde. Cómo me gustaba mirarlo. Qué poderosa me sentía cuando llegaba el momento en el que le decía,ven aquí, y él se acercaba a mí a que le liberara de su encierro. Cómo me excitaba como se ponía delante mía, nervioso, esperando, y su miraba se volvía suplicante aquellos segundos en los que yo me entretenía en sacar la llave de mi cadenita y liberarlo. Cómo me gustaba dilatar un poco ese sufrimiento toqueteando el utensilio, poniendo mi mano bajo sus huevos y sosteniendo en ella todo el peso de sus partes y el aparato, dándole unos pequeños golpecitos. Haciendo algún comentario que lo humillara un poquito del tipo,hoy parece que va a estallar. O bien, vamos a liberar a este pequeño. O quizá, mañana tendrás que esforzarte un poquito más si quieres que suelte al pajarito. Hasta que metía la llave y de nuevo sonaba ese clic que lo dejaba libre. Siempre le quitaba el cacharro despacio. Y su polla siempre crecía deprisa, atropelladamente. Germán cogía entonces su miembro y, delante de mí empezaba a pajearse con furia hasta derramarse a borbotones. No le hacían falta más que unos minutos para acabar, de toda la excitación que guardaba desde la noche anterior. Nunca dejaba de darme las gracias tras correrse. Luego yo me iba y él se quedaba allí, fregando los cacharros del desayuno y preparándose para el trabajo, y no volvía a verlo hasta la noche. Que cuántas más veces se la machacaba a lo largo del día, fue algo que nunca le pregunté. Pero de sobra sabía que, al menos, se hacía otra paja justo antes de entrar en casa y entregarme de nuevo el aparato de castidad y su polla, pues no me había pasado desapercibida la excitación que nuestra situación producía también en él y sabía que para que todas las noches su polla luciera flácida y pudiera encerrarla sin problemas dentro del aparato, había necesitado descargar antes.


    Un día, sin haberlo preparado, tuve la excusa para hacer algo que – como me di cuenta posteriormente – llevaba tiempo deseando hacer. Yo no solía comer en casa al medio día, pues el trabajo me pillaba algo retirado, pero mi marido sí solía hacerlo aquellos días que no tenía ningún compromiso con algún cliente. Por esos entonces ya andaba yo excitada casi continuamente. Era increíble cómo el giro que había dado el aspecto sexual de mi vida matrimonial me estaba satisfaciendo. Ahora no tenía colmo para el sexo. Aprovechaba cada excusa para dirigir a Germán entre mis piernas y darle a tragar mis flujos, cosa que él hacía con plena devoción. Había empezado a identificar su placer con el mero hecho de saborearme y ahora trataba mi coño con veneración. Lo buscaba a todas horas y se le veía dichoso de poder meter su hocico en él. El caso es que yo esa mañana estaba especialmente excitada, pues había estado toda la mañana repasando mentalmente los acontecimientos de las últimas semanas, así que decidí ir a casa a comer con él y de paso a satisfacer mi libido. Cuando entré en casa él ya estaba comiendo, pues no me esperaba.


    —¿Qué haces aquí, cariño? ¿Cómo es que no me has llamado diciendo que venías? De haberlo hecho, te hubiera esperado para comer.


    Yo no contesté, sólo me quité las bragas, me acerqué a la mesa donde él comía, eché su plato a un lado, que estaba a medias, y, sentándome sobre la mesa en el lugar donde antes se encontraba su plato, frente a él, abrí las piernas y me subí la falda.


    —Come – le dije en un tono impositivo.


    Él inmediatamente hundió su cara en mi coño, sorbiendo, lamiendo entre mis pliegues, buscando mi clítoris y aprisionándolo entre sus labios, metiendo la lengua hasta donde podía en mi vagina. No tardó en provocarme un orgasmo que recogió a lametones. Se levantó entonces de la silla y abrió mi camisa y, liberando de mi sujetador mis tetas, empezó a mamarlas con ganas, jugando con mis pezones. Me mordió el cuello y me recostó sobre la mesa, echando a un lado el vaso y el pan, y me empezó a besar en sentido descendente hasta llegar otra vez a mi coño, en el que empezó otra vez a entretenerse. Yo ya estaba otra vez a punto de correrme cuando él, sin siquiera pedir permiso y sin que yo me diera cuenta, se desabrochó el pantalón y sacó su polla, y con una erección de mil demonios, me penetró sin que yo hubiera tenido siquiera la opción de evitarlo. En la tanda de empellones que llegaron después, me corrí yo y se corrió él. Y una vez que hubo salido de mí, cuando yo logré incorporarme, como un acto reflejo, le propiné una sonora bofetada.


    —¿Cómo te atreves? ¿Quién te ha dado permiso?


    El enrojeció y bajó la mirada, balbuceando un tímido perdona. Parecía que súbitamente, al recibir mi bofetada, se daba cuenta de que había hecho algo que estaba mal y ahora se le notaba avergonzado de su comportamiento.


    —Germán, esto no era en lo que habíamos quedado. Habíamos quedado en que YO decidía cuándo te dejaba follarme y cuándo no.


    Seguía diciendo una y otra vez perdona con la cabeza gacha.


    —Perdona no es suficiente, Germán. Creí que estabas cambiando, pero se ve que cuando no tienes puesto el chisme ese sigues sin saber controlarte. Tráeme el cinturón de castidad. No me dejas otra elección.


    Fue obediente a por él y me lo entregó. Se puso entonces delante de mí y se quitó los pantalones, cabizbajo. Yo, como tantas otras veces antes, cogí el aro y, mucho más despacio que otras muchas veces antes, lo introduje tras sus testículos y, también demorándome más que de costumbre, metí su pene en la funda y la ensamblé con el aro. Cuando el candado hico clic, sonó esta vez diferente para ambos.


    —Y ahora limpia lo que has derramado.


    Yo abrí por completo mis piernas, poniendo mis pies sobre la mesa y flexionando las rodillas. Germán acercó su cabeza y, lamiéndome con su lengua, recogió y tragó los restos de semen que salían de mi vagina hacia mi ano y que se mezclaban con mis propios flujos, hasta dejar mi coño completamente limpio.


    A continuación y sin decir nada, me sirvió un plato de comida y nos sentamos los dos a comer en absoluto silencio. Una vez terminamos recogió la mesa, fregó los platos, se puso de nuevo los pantalones, y tras decirme, gracias, cariño. Gracias por ser tan comprensiva. Te prometo que no volverá a pasar, se fue de nuevo a trabajar. Era la primera vez que iba con el cinturón a trabajar. La primera vez que yo ejercía mi dominio de forma tan autoritaria. Me gustó.


    Cuando llegó esa noche de trabajar lo primero que hice yo fue acercarme a él y meter la mano por dentro de su pantalón y su calzoncillo para agarrar su miembro encerrado en el aparato. Palpé generosamente sus huevos y comprobé que el "chisme" estaba debidamente puesto y "funcionando". Eso debió humillarle bastante, pues noté cómo se sonrojaba y miraba al suelo mientras yo toqueteaba por debajo de su pantalón.


    —Bien. Desnúdate y prepara la cena.


    Al instante empezó a obedecer mis órdenes con diligencia. Se despojó de toda la ropa y se fue a la cocina mientras yo me relajaba un poco en el sofá. Cuando terminó de cocinar puso la mesa. Se notaba que se había esmerado expresamente con la cena. Que quería complacerme. Que estaba arrepentido. Cuándo me senté en la mesa se me quedó mirando, indeciso.


    —¿Qué? – le pregunté.


    —¿Puedo comerte el coño?


    Me quedé alucinada. Su entrega no conocía límites. Estaba empezando a descubrir en mi marido a un auténtico sumiso.


    —Si lo haces no habrá más cena que ésa para ti. Y no creas que con eso voy a perdonarte y a quitarte el cinturón.


    Y una vez dije esto se apresuró a quitar su plato y su cubierto de la mesa, dando a entender que aceptaba todos mis términos, y, metiéndose bajo ésta, avanzó a cuatro patas hacia donde yo estaba sentada colocándose frente a mis rodillas. Yo, abrí las piernas mientras empezaba a cenar. Él metió entonces su cabeza entre ellas. No me había quitado las braguitas y él tampoco se atrevió a hacerlo, así que empezó a olerme y a lamer por encima de estas, mojándolas con su saliva y dejando que se impregnaran a la vez de los flujos que ya empezaba mi coño a segregar. Mordía y sorbía a través de la tela. Metía su lengua por debajo de éstas para buscar en mi coño de dónde salía todo ese flujo. Apartaba la tela con su nariz, y la metía hasta donde podía. Succionaba. Bebía. Apoyaba la cara sobre la silla y, entre mis braguitas, siguiendo con la lengua mi raja hasta el final, intentaba llegar a mi ano. Cosa difícil, teniendo en cuenta que yo no me movía un ápice para facilitarle el trabajo. Yo estaba cenando (pese a estar al borde del delirio). El orgasmo me vino con el postre. Me corrí silenciosamente mientras pelaba una naranja. Sentí cómo un montón de fluidos se derramaban sobre la cara de mi marido, que seguía sorbiendo como si del elixir de la vida se tratara. Una vez me terminé la naranja, me levanté.


    —Bien, se acabó la cena.


    Y me fui al salón mientras lo dejaba a él quitando la mesa y fregando los platos.


    Los días iban como la seda. Germán estaba dispuesto en todo momento a satisfacerme, en el terreno que fuera. Y yo le veía feliz haciéndolo, como si hubiera encontrado en mi satisfacción su propia satisfacción. Como si ese fuera el motor de su felicidad.


    No me preguntaba cuando liberaría su polla. No me suplicaba que le dejara eyacular. No se quejaba del dolor o el malestar que el aparato le infringía cuando estaba caliente (y esto era muy a menudo). No se percibía en él ni un mal gesto cuando yo lo llamaba a que se acercara y, palpando sus huevos y agarrando su polla, comprobaba que el aparato estuviera bien puesto (más para mi deleite que porque yo desconfiara de la eficacia de éste, pues encontraba especial satisfacción tanto en tener en mis manos su miembro enjaulado, como en la humillación que este "examen" le producía). Ni cuando le palpaba con el pie mientras cenábamos o mientras estábamos tirados en el sofá. Ni cuando agarraba de la funda y tiraba de ella. Ni cuando le daba toquecitos desde abajo para que botara. En definitiva, aceptaba sin rechistar la castidad que yo le había impuesto y que su polla "incapaz" se hubiera convertido en un juguetito con el que me gustaba divertirme.


    Por la noche le gustaba dormir sobre mi ingle, acurrucado. Yo lo dejaba y le acariciaba la cabeza hasta que los dos caíamos vencidos por el sueño. Alguna vez, cuando aun no me había dormido, o me despertaba a mitad de la noche, o ya al día siguiente, lo sorprendía metiendo, sin atreverse a tocarme, su nariz entre mis piernas y aspirando mi olor. Bastaba entonces un pequeño movimiento mío, una leve - casi imperceptible - apertura de piernas, para que el entendiera en el momento que estaba autorizado, que podía. Y empezaba entonces, despacito, a lengüetazas suaves y cortitos, a lamer el principio de mi raja hasta que yo ya me perdía en el placer y abría mis piernas por completo para darle de comer. Era veneración lo que él sentía por mi coño. Por mí. Era increíble – y a la vez de una ternura tremenda – como, privado de la erección y de la eyaculación, había sustituido su orgasmo y encontrado el culmen de su placer en tragarse el mío. Y yo, una vez vaciada y satisfecha, me volvía a dormir, o si ya era de día le decía en un tono cariñoso y dándole una palmadita en el culo, venga holgazán, que tienes que preparar el desayuno. Y él, desnudo como estaba, aún lidiando con su excitación, iba a la cocina mientras yo disfrutaba de los últimos minutos retozando en la cama.
 
Y así transcurrían los días hasta que tuvo lugar el siguiente acontecimiento clave. Estaba yo en el salón con Luisa - una de esas vecinas de toda la vida - cuando Germán llego ese día de trabajar. Reíamos y nos poníamos al día de lo que se cocía por el vecindario. Germán, al vernos, saludo alegremente a Luisa.
 
—Chicas, ¿como es que no estáis tomando una cerveza? Venga, yo os la traigo.
 
Apenas dijo eso se perdió dentro de la cocina.
 
—Tutorada, que atento tu marido. Desde luego que es un encanto. 
—No te creas que ha sido siempre así. Germán ha cambiado mucho estas últimas semanas. Antes no era tan considerado.
—Pues ya me dirás que le has dado, a ver si puedo yo también dárselo al mío.
—Pues le he puesto un cinturón de castidad.
—¿¿¿¿¿¿que??????
 
Germán entraba en ese momento con una cerveza en cada mano y solo había alcanzado a oír ese último qué.
 
—Sí, mira - dije yo levantándome del sofá y acercándome a Germán que no entendía que es lo que pasaba. 
 
Eche entonces mano a su pantalón y se lo desabroche y, ante la turbación de este y la mirada estupefacta de Luisa, metí la mano en el interior del calzoncillo y, agarrando de un puñado la polla y los huevos de mi marido, las saque fuera del calzoncillo. Germán se quedó ahí, inmóvil, dejándose hacer, sin ni siquiera atreverse a rechistar.
 
—Vaya... – Luisa se levantó del sofá y se acercó para verlo mejor. Aún no se creía lo que estaba viendo.
 
La polla de mi marido empezó de repente a aumentar su tamaño y a llenar su pequeño recipiente intentando rebosarlo con violencia. Yo le acariciaba los huevos para aumentar su excitación y que Luisa pudiera ver claramente el funcionamiento.


    
—¿Ves? Se excita, pero no puede empalmarse. Cuando la polla empieza a tirar hacia arriba enseguida le tira de los huevos. Y además, no puede crecer más que lo que la funda le permite, que como ves, es poco. 
 
Mientras digo esto manipulo su pene. Lo levanto un poco, lo giro otro poco, lo muevo hacia los lados, tiro de el. Para que Luisa pueda verlo bien, observar que el artilugio es seguro, que no hay manera de "escaparse" de el. Evito mirar a Germán, hago como si el no estuviera, como si no contara, pero soy capaz de percibir su vergüenza, su sonrojo. También puedo ver su excitación, pues su miembro esta a punto de reventar el aparato. 
Suelto entonces su polla, que queda ahí, colgando, haciendo baldíos esfuerzos por salir. Cojo una de las cervezas de la mano de Germán y le doy un trago. Lucia mira alternativamente la polla de mi marido y a mí.
 
—¿Puedo...?
—Si, claro.
 
Acerca entonces tímidamente la mano y coge con dos dedos la funda de plástico. Repite entonces todas las operaciones que yo he hecho (levantar, girar, torcer a los lados...) hasta que queda convencida de la eficacia del aparato. Entonces, empezando ya a creerse lo que ve, coge la cerveza que Germán tiene en la otra mano.
 
—Y dime, ¿por qué...?
—Fue una idea de él. Como me tenia totalmente insatisfecha en la cama y yo estaba a punto de dejarle, me lo trajo y me dijo que de esta forma podríamos centrarnos en mi placer. Yo al principio era bastante escéptica, pero ahora tengo que decir sin ninguna duda que funciona. Y no solo en el aspecto sexual, sino en todo lo demás. Mira, desde que le tengo preso el pajarito, mi marido cocina, friega, hace las tareas, esta pendiente de mí. Vamos, que da un resultado excelente.
—¿Y no le molesta ni le hace daño?
—Pues hombre, cómodo no debe ser. Además, mi marido es de los que tienen una buena erección, así que supongo que es aún peor. Pero más me molesta a mí que me tenga desatendida. Así que se tiene que aguantar. 
—¿Y se lo tienes puesto todo el día? - la curiosidad de Luisa iba in cresccendo.
—Pues mira, al principio no. Al principio solo se lo ponía por las noches, cuando nos íbamos a la cama, pero hace un par de semanas me hizo enfadar y desde entonces lo lleva puesto siempre. 
—¿Y todo ese tiempo lleva sin correrse?
—Si. Con esto no puede.
—¿Y no tienes pensado quitárselo y dejarle otra vez libre? Quiero decir, cuando cumpla su castigo, si es que acaso le has impuesto un castigo.
—Para nada. He descubierto que así es mejor. Desde que lo lleva todo el día esta más... más... ¿como decirlo? mas servil. Además, a mí me excita un montón eso de tenerlo sometido. Y ya empezaba a molestarme eso de que todos los días estuviera pajeándose. Todo lo más que algún día me pille de buenas y me apetezca que me folle, o que se lo quite un momento cuando vea que necesita eyacular. Pero luego se lo volveré a poner. Ya empiezan a tener los huevos más gordos, así que seguramente en una semana o así tendré que dejarle descargar.
—¿Y él...?
—Él ha resultado ser muy dócil. Acatará lo que yo decida.


    —Pues chica, qué suerte. Mi marido no se prestaría a una cosa así ni de coña.


    Y dicho esto Lucía acabó su cerveza y me anunció que tenía que irse, que su marido le esperaba y en su casa era ella quien hacía la cena. Luego hizo un chiste al respecto y yo la acompañé hasta la puerta donde me despedí de ella mientras me volvía a repetir la suerte que tenía de tener un marido tan sumiso.


    Apenas cerré la puerta tras de ella me dirigí al salón. ¿Habría sobrepasado el límite? Germán estaba todavía ahí, inmóvil, mirando al suelo, sonrojado, aún con su polla enlatada colgando por fuera del calzoncillo. No se había movido ni un ápice. Se le veía desorientado. Sin saber qué hacer o cómo actuar. Necesitaba que yo tomara una iniciativa. Un acto mío que le gobernara, que le delegara definitivamente a la categoría de siervo. De alguna manera yo sabía que eso era lo que también él deseaba.


    Me acerqué. Le aflojé la corbata (el trabajo le obligaba a llevarla) y le desabroché los botones de la camisa. Despacio. Todo muy despacio. Y en silencio. Dándole tiempo a rechazar la situación, si así lo hubiera querido. Después de la humillación que le había hecho pasar, sabía que ésta era una de esas situaciones irreversibles que te pasan a un siguiente nivel, y con mi lentitud le estaba dando la oportunidad de que se plantara. Le quité la camisa, dejándole puesta la corbata. Le desaté los zapatos y le quité estos y los calcetines. Le bajé los calzoncillos y los pantalones hasta abajo y se los quité. Quedó desnudo, tan sólo con la corbata. Empecé a tocarle. El pecho, la espalda, a manosearle el culo. A coger de un puñado sus testículos. A pasar mi mano sobre el plástico. Las piernas, los hombros, los brazos. Qué guapo estaba. Nunca lo vi tan guapo como ahora que sabía que era mío, que disponía de él, que lo controlaba, que lo tenía sometido, que le había privado de su orgasmo. Busqué mis bragas bajo mi falda y las deslicé piernas abajo hasta sacármelas. Puse mi mano bajo su barbilla y, ejerciendo una leve presión, levanté su cabeza haciendo que me mirara a los ojos. Entonces le dije:


    —Cariño. Ahora te toca ser bueno y comértelo todo.


    Y tiré hacia abajo de la corbata hasta que él se puso a cuatro patas. Me senté en el sillón y volví a tirar de la corbata para acercarlo hacia mí. Él se dejaba llevar mansamente hacia donde yo lo dirigía. Abrí mis piernas y, cogiendo ésta vez la corbata desde el nudo que ataba su cuello, tiré de él hasta hundirle la cabeza en mi coño. Él empezó entonces a comer con una voracidad que no le había visto nunca antes. Con glotonería. Sorbía como si mi coño se fuera a acabar. Restregaba su cara en él, su frente. Metía su nariz. Mordía mis labios. Chupaba mi ano y presionaba con la lengua introduciéndola todo lo que podía. Restregaba toda su saliva y la mezclaba con mis flujos para luego volver a tragar con avidez. Como un auténtico cerdo. Sacaba la lengua y restregaba su cara de arriba a abajo. Yo seguía sujetándolo del nudo de su corbata y de vez en cuando tiraba más de él hacia mí, a lo que él respondía aumentando la intensidad de su mamada. Con el pie, también de vez en cuando, daba toquecitos a su pene y sus huevos, que colgaban atrapados por el plástico. Y también cuando hacía eso aumentaba él la intensidad. Empezaron a sucederse mis orgasmos. Uno tras de otro, derramando en él una cantidad de flujo que sorbía con ansia y haciendo ruido. Así hasta que, extasiada y ya vacía, cedí la presión soltando la corbata y me recosté sobre el respaldo del sillón. Él aminoró el ritmo y empezó a lamerme despacio y a darme besos. En todo el coño, los labios, el ano, el interior de mis muslos, mis ingles. Me acariciaba suavemente con su lengua apaciguándome después de tanta excitación derramada. Me daba besos suaves. Me adoraba. Era su forma silenciosa de darme las gracias por haberle llevado hasta ahí. Por tenerle preso de mí.


    Después de un rato, cogí de nuevo la corbata y tiré de él guiándole a que se acomodara en el sofá, conmigo, tumbado sobre mi regazo. Puse mi brazo bajo su cabeza y le dejé recostarse sobre mí. Inmediatamente empezó a buscar hocicando mi pecho. Yo me desabroché la camisa dejando mis tetas completamente al descubierto, le dejé que se metiera una en la boca y la empezara a mamar mientras yo, con mi brazo, le sostenía la cabeza. Lo hacía tranquilo, sin ningún tipo de intención sexual, más como un gesto de amor. Y era también un gesto de amor mío el acunarle y dejarle mi pecho. En cierto modo eso le apaciguaba y le consolaba de tanta excitación frustrada. Yo le acariciaba. Le miraba con ternura. Era hermoso verlo ahí, desnudo y acurrucado sobre mí, con los ojos cerrados y su boca repleta de mi teta, succionando con calma a pocos centímetros de donde reposaba sobre mi piel la llave que encerraba su miembro, ensartada en la cadenita que llevaba prendida al cuello. Encendí la tele con el mando, que estaba sobre el sofá e hice un poco de zapping. Lo dejé en antena 3, pues estaba a punto de empezar una película. Le acariciaba la cabeza, la espalda, el culo, las piernas. Metía mi mano en el interior de sus muslos desde atrás y prolongaba mi caricia por la raja de su culo desde la base de sus huevos hasta el inicio de su espalda. Cogí mi bolso, que descansaba en el suelo a un lateral del sofá, y saqué de él un botecito de crema de manos que siempre llevo. Eché un pegote en mis dedos y lo llevé a su ano por donde empecé a restregarlo. Él se revolvió un poco.


    —Shhhh. Quieto – le dije al oído, en un susurro.


    Le untaba la crema con una caricia, ejerciendo con mi dedo índice una ligera presión en su ano. Presionando cada vez más hasta que su esfínter lo abrazó y dejó entrar por completo. Lo metí y lo saqué un par de veces despacio para lubricarlo bien. Cuando consideré que ya estaba bien impregnado de crema, metí dos dedos (índice y corazón), que también metí y saqué un par de veces. Luego cambié a los dedos pulgar e índice y, una vez los hube introducido, comencé a separarlos con objeto de ver lo que podía dar de sí el esfínter. Lo abrí y lo cerré varias veces, aumentando cada vez un poco más la apertura. Germán emitía leves gruñidos lastimeros que quedaban ahogados en su garganta por tener mi teta en la boca, pero no se movía un ápice. Yo lo miraba y era consciente de que, ahora sí, me pertenecía por completo. Y pensando en qué iba a hacer con él me dispuse a ver la película, que ya empezaba, mientras él mamaba sosegadamente de mi pecho y uno, dos, tres de mis dedos se deslizaban en el interior de su culo.


  




  

    Mi jefe me hizo su puta


    Me llamo Ana, Ana Martínez Rabasa. Trabajó para una gran empresa española de tecnología. A pesar de lo que voy a contar en esta historia, tengo que decir en mi vida siempre ha sido muy normal. Tengo 29 años mi estudiado una carrera de ciencias en la ciudad del mediterráneo donde nací.


    De un tiempo a esta parte me he convertido en (digamos) la esclava sexual de un hombre poderoso en la empresa. Como digo, hasta ese momento yo tenía una vida bastante convencional: vivía con mi novio, con el que salía desde hace años. No tenía ningún problema con él. Disfrutábamos de todos los aspectos de la vida, y no estaba en nuestro planteamiento de futuro casarnos, a pesar de la insistencia de su tutora. Yo, de jovencita, había tenido una vida bastante disoluta. No es que haya dado grandes disgustos en casa, pero lo cierto es que he sido bastante (podríamos decir) puta con los chicos. Sin embargo, cuando conocí a Jesús (ni pareja) todo ello cambió. Su personalidad me fascinó. Jesús es un chico alto delgado y sobre todo muy culto. Algo bohemio y un poco monótono en el sexo, pero me encantaba estar a su lado. Eramos una pareja moderna. Decíamos esas tonterías de que nuestra relación era libre y, para nada éramos celosos etc etc.


    Pero bueno. Me desvío de lo que tengo que contar. Mi trabajo era principalmente técnico-administrativo. Daba soporte técnico a los proyectos tecnológicos que nos encargaban otras grandes empresas, redactaba informes, preparaba propuestas de oferta, asístía a reuniones… lo normal en estos casos.


    En este tipo de empresas existen una serie de reglas no escritas, como la del vestuario formal, especialmente cuando vamos a tener reuniones con clientes. Yo esa regla siempre me la había saltado. Quizá por mi dejadez, pero voy más cómoda y mejor con vaqueros y camiseta que con vestidos o ropa más formal. Debido a ello, ya alguna vez me habían llamado la atención. En concreto, el director del departamento, Carlos, ha sido siempre muy incisivo en ello y una vez se cabreó exageradamente y me echó una gran bronca en público. Desde ese momento y algún otro episodio de que no le gusten documentos míos, me la tiene jurada. Sé que si por él fuera estaría despedida. Por suerte, Carlos, rara vez aparece por la oficina en el edificio que ocupamos. Podriamos decir que pertenece a las altas esferas de la empresa y aunque aquí tiene un despacho gigante, suele estar en las oficinas centrales.


    Físicamente soy una chica normal, de 29 años, ni alta ni baja y de complexión normal algo delgada. Lo que más destaca de mí es mi piel, bastante pálida. Mi pecho es generoso sin ser exageradamente grande. Siempre es alabado por todo el mundo. Soy de pelo castaño, con un ligero toque anaranjado, largo por debajo de los hombros, y ojos castaños. Mi piel es súper suave, mi trabajo me cuesta que la cuido con mil cremas, y por debajo de mi cabeza no hay ningún cabello en mi cuerpo… jaja. Tengo que decir que mi piel es mi punto débil.


    Todo ocurrió sin esperarlo. Esos días la empresa estaba negociando un proyecto importantísimo para una gran compañía francesa cliente nuestra. Llevábamos meses elaborando ofertas y contraofertas y parecía que iba a salir. La semana que viene vendría la comitiva francesa a cerrarlo y había cierta tensión en a oficina. Nos jugábamos mucho. Del paquete documental yo había hecho una de las partes técnicas, y su presupuesto.


    Carlos y tres directores más estaban en la sala de reuniones, revisando la oferta conjunta. Nos habían reunido a varios compañeros pero discutían entre ellos. No he descrito a Carlos: es muy muy parecido a uno de los actores de mentes criminales. Es de alto, sin exagerar, y delgado. Tendrá unos 42 años, moreno con entradas, siempre de traje oscuro y corbata y, lo que destaca brutalmente de él, es su mirada. Una mirada intensa, fija, autoritaria… agresiva y a la vez pausada. De estas personas que tienen claro lo que piensan, que su autoestima es enorme. Ojos oscuros, cejas pobladas, y unas manos grandes y anchas, con dedos largos. Síii, reconozco que esas manos siempre me han atraído.


    Carlos es el tipico chico que no sonríe jamás. Desde luego a mí nunca. De hecho en esos momentos tenía la mirada fija en mí. Hablaba con los demás y trasladaba su mirada de los papeles y de mí a los papeles. Su mirada era agresiva, inquisitiva, podría decirse que poderosa. Parecía que había algo mal en los papeles. Con toda mi personalidad (la gente que me conoce sabe que tengo mucho carácter), en ese momento me temblaban las piernas. Revisaba mis documentos en el portátil porque estaba segura de que Carlos había encontrado un error en ellos, pero no encontraba nada. Joder, me miraba de tal manera que me empezó a entrar miedo de ser despedida de la empresa. Pensaba en mi novio, en nuestro apartamento… en las vacaciones que teníamos pensadas… jodeeer…


    Para más inri, ese día yo iba vestida como siempre cuando no esperaba reuniones: vaqueros una camiseta y deportivas, mientras que los subordinados de los otros directores iban impecablemente vestidos de traje ellos y formales ellas. Sabía que eso también le molestaba especialmente. Ya habíamos tenido movidas por ello. Estaba muy serio. Hablaba con los otros directores y volvía a clavar su mirada en mí… esa forma de mirar…


    Realmente no puedo decir que esa sensación de ser taladrada con la mirada me excitase. No sé por que, pero tenía más miedo que otra cosa. Me producía un nudo en el estómago y me empequeñecía. Pero a la vez, sólo con esa mirada me sentía dominada. Era una sensación extraña, y sí, me producía un cosquilleo.


    Se hacía tarde. Aparte de los reunidos no quedaba nadie en la oficina. Se levantaron todos. Carlos serio y amable se despidió de todos. Yo también aunque mis piernas seguían tembando. Sabía que me iba a decir que fuese a su despacho, y así fue. Dijo con voz tempada “Ana, por favor, espéreme un momento en mi despacho”. Mi estado era tal que sólo sus palabras me hicieron efecto en mi interior. Un escalofrío. La conciencia… no sé. Es difícil de explicar que una chica como yo, brillante, preparada y de fuerte personalidad, me sintiera así.  


    Entré en el despacho mientras él sujetaba amablemente la puerta para mí. Me senté en una silla alejada en la mesa que tiene para reuniones en su despacho. Carlos cerró la puerta, depositó los papeles en el otro extremo de esa misma mesa y dijo con cara extremadamente seria: “ven aquí que contento me tienes…”.


    Me levanté y me acerqué despacio. Se le notaba muy cabreado. Yo no sabía si era por algún error en mis documentos, si era por la indumentaria… era toda inseguridad. Él, sin embargo, sabía de su seguridad en si mismo y de su poder sobre mí. Eso yo también lo sabía. Normalmente ese tipo de hombre me derrite literalmente. Quizá sea una de las razones por las que siempre me han gustado chicos mayores que yo. Pero en ese momento estaba muerta de miedo. Estábamos sentados y él repasaba otra vez la documentación. Me clavó la mirada:


    —¿Es usted mínimamente consciente de lo que nos estamos jugando? –dijo clavándome los ojos a centímetros de mí-


    -         … -no sabía que contestar-


    —¿Eh? ¿Es usted mínimamente consciente de lo que nos estamos jugando?


    —Yo… yo… -balbuceaba-


    Él mantuvo su mirada unos segundos que se me hacían eternos. Yo cada vez estaba más nerviosa. No aguantaba más la tensión y dije “Carlos… perdóname…lo siento”. Pensándolo ahora puede resultar absurdo lo que cuento, pero en ese momento supe que lo había arruinado aún más llamándole por su nombre y tuteándole. Y aún no sabía ni lo que había hecho mal. Dije “¿pero hay algo mal?”.


    De repente él se levantó y me cogió de improviso. Seleccionó un papel de los que había dejado en la mesa y con él en la mano lo acercó a mí.... “¿qué es esto??... ¿eh? ¿qué es esto?”. Había levantado la voz. No había nerviosismo en sus palabras, sólo dureza. Bajé la ojos. No aguantaba la intensidad y no le miraba a los ojos. Miraba a su pecho y apreciaba que su camisa estaba tensa por su complexión muscular.


    Pasaban los segundos. Yo permanecía sentada mientras él, de pie y situado a milímetros de mí, tenía el papel del mi informe delante de mí.No me atrevía a hablar. Mantenía la cabeza agachada. La tensión persistía. Su tono de voz era cada vez más alto:


    —¿Eres consciente de lo que supondría esto si lo ofertamos a los franceses? ¿Eres consciente?.............. ¿o no va contigo esto? ¡joder!


    —Lo.... lo siento... no volvera a pasar…


    Con la cabeza agachada percibía como el miraba al papel y luego a mí. Insistía “¡¡JODER!!”. Yo me atrevia ni a mirarle ni a hablar. Esperaba a que pasase la tormenta. Tenía miedo a que me despidiese pero jamás imaginaría lo que me iba a pasar. Súbitamente Carlos se levantó y me tomó del brazo con violencia. Con su mano grande atrapó la parte superior de mi brazo y me levantó casi en volandas haciéndome ponerme de pie. Continuaba gritando:


    —Eres una una incompetente… si te crees que con ser mona te vale estás muy equivocada… -gritaba-


    —…


    —Muy equivocada


    —…


    —Tú sabes lo que podías haber ocasionado… ¿eh??"–insistía cada vez más cabreado y sin soltar mi brazo-


    —... yo... es que... yo yo –no sabía ni qué decir, tenía la piel de gallina y temblaba bastante, porque ya me veía en la calle. Él estaba casi encima de mí-


    Entonces pasó algo que me descolocó completamente. Sin soltar mi brazo y empujándome de él me hizo caminar. Me empujaba. Mejor dicho, me guiaba sin soltarme del brazo. Me dolía. Llegamos a la pared. Tuve que poner las manos en ella para no chocarme. Me mantuvo ahí. Él detrás de mí. No me atrevía ni a mirar. Tenía la sensación de que va a azotarme. Yo sabía que lo había arruinado en algo importante. Un extraño mecanismo se pasaba por mi mente en ese momento que hacía que casi deseara que se desahogase. Sí, deseaba que me azotara, que me castigara. Que hiciera conmigo algo que supusiera saldar mi deuda.


    Fue muy extraño. Difícil de explicar para una persona con mi carácter. Y jamás nadie que me conozca lo creería. Jamás. Pero en ese momento quiero pensar que quizá tenía miedo a que me despidiera, y pensaba que si me castigaba azotándome, de alguna manera, habría pagado mi falta. Porque si no fue por esa razón, la otra razón que queda es que soy una putita deseando ser sometida. No sé cuál de las dos cosas pudo ser. De hecho ahora creo que fueron las dos cosas porque es cierto que lo deseaba. Lo deseaba casi con todas mis fuerzas. Estaba ahí, quieta, sentía que empezaba a sentir cierta excitación… cosquilleo… estaba inmóvil, salvo mi temblor, esperando a que él dispusiera de mi cuerpo e hiciera lo que estimara oportuno.


    Y él ya no me dio más explicaciones. Desde detrás de mí me envolvió con sus brazos y soltó mi cinturón y el botón de mi pantalón. Lo bajo de un tirón hasta las rodillas. Con violencia. Yo temblaba. Apareció mi tanga color naranja intenso y dijo:


    —Si no tienes clase ni para llevar un tanga, joder… ZASS! -Y ahí recibí mi primer azote-.


    —Ummmm –traté de cerrar la boca para no gritar-


    —ZASSS


    —Ummmm


    —ZASSS


    —Ummmmmm –gemía, con cada azote, bajaba la cabeza y gemía como hacen las jugadoras de tenis-


    —ZASSS


    —Ummmmmm


    —ZASSS


    —Ummmmmm joder… Carlos… lo siento


    —ZASSS Zorra… estabas pidiendo esto a gritos


    —Ummmm


    —ZASSS… esa actitud mascando chicle y recostada en la silla… zorra… todos los días


    —Uffffffffffffffffffff perdón


    —ZASSS


    —Ummmm


    —ZASSSSSS Te tenía que hacer contarlos… por zorra


    —Ummmmmmm ¡nueveeeeeee! -Dije instintivamente-


    —ZASSSSSSSSS Pues te faltaba uno! zorra


    —Ummmm


    Las lágrimas inundaban mis ojos. Nunca me habían hecho nada así. Una vez tuve un novio que siempre me amenazaba de broma con “te voy a dar unos azotes…” pero yo siempre me lo tomaba a broma, hasta que me cansé de él y le abandoné por otro.


    No sé qué me pasaba, pero a Carlos no le hacía falta ni sujetarme. Después de haberme azotado, sólo con decir “ahí quieta” era suficiente para que me portase obediente y sumisa. Sin embargo, algo se había desencadenado en mi cuerpo y no pasó desapercibido para él. Metió mi mano entre mis piernas desde atrás. Instintivamente cerré mis muslos.


    —Abre las piernas zorra –dijo con dureza-


    Lentamente las abrí. Temblando porque tenía miedo a las sensaciones que yo misma estaba experimentando. Sentía escalofríos. El cubrió mi sexo con su mano grande. Ejercía presión con esa mano sobre mi centro. Era una mano caliente. De hecho me había azotado con ella pero, a pesar del calor, lo que yo sentía eran escalofríos.


    —Estás completamente empapada, zorra


    —¡No!


    —¿Qué no? Jajajjajajaa


    Carlos tomó mi cabello con su otra mano, levantó mi cabeza y acercó la mano desde mi sexo hasta mi cara. Yo no me atrevía a abrir los ojos, pero percibía claramente el aroma que desprendía esa mano. Era olor a sexo. Puro olor a sexo.


    —Abre los ojos, zorra


    —Nooo, por favor…


    —Ábrelos. Vamos. Obedece –Carlos no me perdonaba-


    —…


    —Vamos, zorra –incrementó la presión que hacía sobre mi pelo y acercó mi cara aún más a su mano-


    Finalmente accedí y abrí los ojos. Su mano, grande y brillante estaba a milímetros de mis ojos. Carlos llevó esos dedos a mis labios y yo abrí mi boca. Instintivamente mi deseo se impuso sobre mi pudor y comencé a lamerlos con fruición, mientras él sonreía satisfecho. Sonreía y me hablaba “muy bien, Anita, muy bien… ahora vas a ser buena y vas a hacer lo que te manda tu director”. Yo estaba completamente excitada chupando esos dedos. En unos minutos habían cambiado completamente todos los principios sexuales que había mantenido durante años. El tratamiento al que me sometía me fascinaba. A mi novio jamás se lo hubiera consentido.


    Pero Carlos lo hacía de forma natural. Nada forzado. Él sabía que yo le pertenecía en ese momento y tomaba lo que era suyo. Así de simple. “Yaaaa, yaaaa…” dijo mientras separaba su mano de mi boca y la volvía a meter entre mis muslos desde detrás de mí. “Esto te va a gustar más”.


    Volvió a presionar mi sexo y ser me escapó un gemido “Ooojjjhhhh”. Comenzó a mover su mano adelante y atrás sobre el tejido de mi tanga, despacio, y mis escalofríos volvieron a aparecer. Sus palabras tampoco me ayudaban a calmarme. Era duro y me insultaba sin ningún pudor… “puta”, “perra”… “zorra”… “esto era lo que necesitabas”… “ya sabía yo que detrás de tu aspecto de chica mona había una auténtica zorra”…


    Cuanto más humillante era su frase, más cachonda me ponía. Sólo quería que siguiese masajeándome. Frotando mi sexo que se lo había entregado sin objeciones. No me conocía a mí misma. Movía mis caderas. Tenía la cabeza gacha y los ojos cerrados. Avergonzada. Pero en mi mente sólo tenía la imagen de esos ojos mirándome inquisitivos. De esos dedos delante de mi cara. Y sentía como cada movimento de su mano, adelante y atrás me hacía realmente estremecer.


    —ahora te vas a correr en mi mano como la putita q eres ¿eh?


    —… síiii


    —Lo vas a hacer, zorra, vas a ser de una vez una putita buena y vas a obedecer…¿entendido?


    -         … ohhhh


    —Vamos guarra… te he mandado que te corras para tu dueño -el movimiento de su mano se hacía más rápido e intenso… desde luego, ese hombre sabía exactamente como tocar a una mujer-


    —Aaaaahhhhh


    —Vamos ¡YA!


    —AAAAAAAAAAAAAAHHHHHHHHHHHH OOOOOHHHHHHH UUUUFFFFFFFFGGGG


     


    Su orden lo hizo. Empecé a temblar. Mis piernas no me sujetaban y sólo me sostenía su mano que permanecía en mi sexo. Mi sexo se deshacía y espasmos incontrolables se extendían desde él a todo mi cuerpo. Desencadenó en mí el más intenso de los orgasmos que había tenido en muchos años. Posiblemente el mejor de mi vida. Había sabido acumular en mí una montaña de tensión y súbitamente, cuando él lo decidió, abrió la compuerta y me hizo desbordar.


    Dejó pasar unos segundos mientras, yo, con mis manos en la pared, jadeaba y dejaba pasar mis espasmos tratando de sostenerme y de rehacerme. Él modificaba levemente la presión de su mano y se me reproducía un golpe de placer, ya más moderado. Era como una marioneta dominada por él.


    —Muy bien, Anita… muy bien…


    —Gracias


    Me sentí ridícula diciéndo gracias, pero era lo único que me salía en ese momento. Poco a poco me iba calmando, aunque mi respiración aún estaba acelerada. Mi mente trabajaba frenéticamente. Quería pensar que había consentido toda esta situación para evitar un despido, pero en mi fuero interno sabía que no. Que había disfrutado como nunca en el sexo, y que había sido capaz de explorar un camino en mi ser que yo siempre había considerado prohibido. Su mano permanecía entre mis piernas. Yo estaba mucho más relajada. Me atreví a abrir los ojos e hice el gesto de intentar subir mi pantalón. “¿Pero qué haces? Zorra… aún no he terminado contigo… ¡vamos!  a la mesa” y sacó la mano de mi coño y me tomó de nuevo de la parte superior del brazo guiándome algo forzada hacia su mesa de reuniones.


    Se dio cuenta de que no podía caminar con el pantalón por las rodillas “Quítate el pantalón, zorra”, dijo mientras se sentaba en un sillón con ruedas a medio metro de mí. Saqué un pié de los vaqueros que llevaba. No me atrevía a mirarle a la cara y tenía la mirada hacia el suelo. Entonces se levantó y me tomó un puñado grande de mi melena a la altura de la nuca susurrándome "pero mírame joder".


    Hice un esfuerzo por mirarle pero sólo pude durar unos segundos hasta que no pude evitar bajar los ojos. Él, que mantenía mi pelo en su mano, me levantó la cabeza de nuevo, pero yo mantenía los ojos cerrados. Normalmente soy una persona desafiante en esos casos, pero después de todo lo ocurrido no tenía fuerza para aguantar el "poder" de su mirada.


    “Que abras los ojos te digo…” dijo jugando conmigo. Los abrí y los volví a cerrar. Entonces sentí como mi pezón izquierdo era atrapado por encima de la ropa. Sin soltar mi pelo, había acercado su mano a mi pecho y con el dedo pulgar y el lateral de su índice me pellizcaba por encima de la ropa de de mi sujetador. Me había tomado de sorpresa. No pude evitar gemir por la sensación placer/dolor que me estaba provocando con sus dedos  “OOOGGFFFFFMMMM”.


    Él sabía perfectamente lo que hacía. Lo tenía bien pillado entre sus dedos y presionaba, tiraba y retorcía en el punto justo del límite del dolor y el placer. Lo hacía para que yo abriera los ojos, y yo los abría intermitentemente. En su mirada había cierto dominio, pero también un punto de sadismo. Como si quisiera castigarme. Había satisfacción.


    Yo estaba frente a él. No hacía ni cinco minutos que me había corrido en su mano. Que me había desbordado en él. Y ahora le ofrecía una imagen de chica dominada. Desnuda de cintura para abajo. Con un pie aún metido en el pantalón. Sujetada del pelo y de un pezón, y gimiendo como una perrita. Si me lo hubieran contado una hora antes no me lo creería. Todo lo que él hacía me estremecía. Daba la medida justa a cada gesto. Por ejemplo, siempre he sabido que mis pezones son muy sensibles. Una vez intenté hacerme un piercing en uno de ellos y me tuve que retirar porque no lo podía aguantar. Pues bien, Carlos me tenía tomado de uno de ellos a través de la ropa y sabía darle el punto justo de presión para no llegar al dolor pero dominar todo mi cuerpo desde ese pellizco.


    Dedico un minuto a contemplarme así. A sentir mi pecho y pellizcar mi pezón. Entonces decidió continuar con su juego. Yo no sabía lo que iba a hacer pero sabía que era suya y estaba a su merced. Se colocó detrás de mí y con las manos abiertas fue subiendo por mi abdomen, mis costados, hasta que llegó a mis pechos. Soltó mi sujetador, el contacto de mi piel con sus manos me produjo un nuevo escalofrío. Le gustó el efecto y susurró en mi oído: “Ummm zorra, ¿esto también te gusta?... jajajaa ¿Quién iba a decir que la borde de la oficina era una putita deseosa de ser tratada con dureza”. Tenía razón. Ambos sabiamos que tenía razón. Seguía "claro que a mí nunca me has engañado con ese aspecto de chica mona" Los susurros en mi oído y el roce de sus labios en mi oreja también hacían su efecto en mi ser. Él se deleitaba:


    —¿es así? Guarra…


    -         …


    —Lo es, jajajaja… vamos que aún tienes que satisfacer a tu nuevo dueño, zorra.


    Me tomó de ambas muñecas y me impulsó a caminar el paso que me separaban de la mesa. Estaba prácticamente desnuda si no fuera porque mi camiseta verde de algodón se sujetaba arrugada sobre mis pechos. Al inclinarme sobre el cristal que cubría la mesa sentí los efectos del frío sobre mi piel que ardía. Me fui a levantar.


    —Quieta ahí –otra vez esas dos palabras salidas de su boca me paralizaron al instante-


    Esperaba paciente lo que haría conmigo. Inclinada sobre la mesa. Esperando. Él me volvió a poner la mano entre las piernas y comenzó a masajearme el coño de nuevo. Ya no había ningún obstáculo que le entorpeciera. Lo hacía bien. Sin saber como, percibí como, con la otra mano se estaba soltando su cinturón y su pantalón. Sentí como se estaba sacando la polla que seguramente usaría conmigo.


    En ese momento no pude evitar girarme para mirarla. Y él se rio “jajajajaja, eres una guarra, Anita… te estabas haciendo la modosita, sin abrir los ojos mientras te dejabas hacer… pero cuando percibes que mi polla está fuera, te mueres por verla…”. Sus palabras eran completamente ciertas, y me asustaron. Hiceron que volviera la vista hacia la mesa sin apenas haber atisbado una milesima de segundo su sexo.


    La verdad es que tenía una curiosidad tremenda por ver como sería el miembro viril de aquel hombre que me tenía subyugada. De saber como sería ese trozo de carne que estaba segura de que clavaría en mi coñito. Él lo estaba preparando. Cada movimiento de sus dedos producía efecto en mí. Yo sabía que me iba a follar. Por cómo lo me trataba, sabía que era inminente. Desde hacía años no había tenido sexo con nadie que no fuera mi novio y, sólo de pensarlo, me notaba que estaba de nuevo lubricando descontroladamente.


    Él hablaba: “Llevas años jodiéndome con tu actitud: provocando retrasos, hablando mal de la empresa con tus compañeros, sentada como una furcia en la silla…” y seguía:


    —Ahora vas a saber como tratamos aquí a las zorras como tú.


    —No –Una parte de mí aún quería oponer resistencia-


    —Sí, así hay que tratar a las zorras como tú… yo sé que eres una zorrita. Hace tiempo que te observo y sabía lo que necesitabas… pero lo de hoy… hoy te has pasado. Hoy casi jodes la cuenta de la empresa con los franceses…


    —Lo siento –dije aprovechando el diálogo para girar mi cabeza abiertamente hacia él-


    Realmente suponía que había un fallo en el documento, pero no sabía qué era. Carlos había introducido su muslo entre mis nalgas y me mantenía contra la mesa. Seguía con una mano trabajando mi coño y otra en su polla que hagía tomado un tamaño considerable. Por fin la había visto. Era una polla hermosa. Con una forma bastante regular y sin excesivas venas. Se la veía tensa, dura, brillante de excitación… él seguía explicando: “Te has pasado. Y me he dicho… o te castigo o te echo a la puta calle... pero ya no aguanto más con estas tonterías". Yo no me atrevía a contestar. “o te castigo o te echo de aquí... o las dos cosas, pero ya no aguanto más con estas tonterías”.


    Oír que pese a ello tenía la posiblidad de ser despedida me inquietaba. Seguía callada, medio gimiendo cuando sus dedos activaban algún punto hasta entonces desconocido en mi ser. Tenía la piel de gallina. Pensaba en decirle algo, pero sabía que si abría la boca habría riesgo de que me pusiera a llorar


    Estaba asustada y cachonda a la vez. De repente sentí que sus dedos salían de mi sexo y rodeaban mi agujerito trasero. Sentí algo extraño. Me estremecí de nuevo. Nunca me había dejado ser penetrada por ahí. Tenía mucha curiosidad, pero alguna vez en que mi novio lo había intentado, me entró la neura y no se lo consentí. Desde luego, terminaciones nerviosas había en esa zona, porque me daba bastante placer físico lo que hacía de llevar el desbordado flujo de mi sexo a mi culito. Sentí mis pezones duros contra la mesa. Mis manos tambien estaban apoyadas, y mi cara también.


    Su pierna, que estando entre las mías me empujaba contra la mesa, hizo un gesto de abrir las mías.


    —¿Qué vas a hacer?


    —Nada que no estés deseando, Señorita Martinez.


    No podía evitar sentirme cachonda. Muy cachonda y a la vez con mucho miedo. Era algo raro. Había introducido la falange de dedo en mi ano y lo metía y sacaba cada vez más profundo.


    —No, por favor… -En realidad deseaba que siguiera pero aún algo en mí hacía que salieran esas palabras de mi boca-


    —¿No qué? Zorra… si encima te está gustando… es lo que tiene ser tan puta –él era cruel en sus palabras-


    Hice ademán de levantarme pero sujetó mi pelo y me mantuvo contra la mesa. No podía luchar. Entre la posición contra la mesa que me tenía y que yo temblaba, no tenía fuerza suficiente. Me estaba follando el culo con su dedo y las sensaciones que sentía eran muy extrañas. Desconocidas para mí pero para nada desagradables. Me sorprendí a mí misma gimiendo con cada acometida de su dedo: “umm… ohhh … umm… ohhh … umm… ohhh … umm…”


    Él mostraba total dominio sobre mí. Me humillaba con sus palabras… “Mírate, zorra… ofreciendo tu culo y tu coño al director… empapado como una esponja… deseando que te lo abran”. Sabía que tenía razón. Me había puesto las manos delante de mi cara como si con eso dejase de pasar lo q estaba pasando. Como si fuera un sueño erótico de los que al despertar no puedes evitar masturbarte en un duermevela para relajarte y quedar dormida otra vez. Carlos acercó su rostro a mí y escupió directamente sobre su dedo. Sobre mi culo. Fue un gesto muy sucio, pero a la vez me fascinó. Estaba alucinada por todo lo que estaba pasando. Él ahora metía dos dedos en mi ser. Notaba tirantez en mi ano, pero a la vez me daba placer. Era extraño.


    Pensaba en mi novio. En lo poco que había aprendido a tratarme después de años juntos. En que jamás habría encontrado esa vena de placer en mí. En si lo que estaba haciendo allí en ese momento podía considerarse una traición o no. En como podía explicar que me gustase tanto que me tratasen con brusquedad y me tuviesen aprisionada contra la mesa…


    Él rompió mis pensamientos. Sacó súbitamtente sus dedos y, sin mediar palabra, apoyó la punta de su capullo sobre mi ano. Puso sus manos sobre mis glúteos, abriéndome para él y, poco a poco, empezó a presionar sobre mí. A meter su polla unos milímetros para sacarla y empujar de nuevo unos milímetros más. Así una y otra vez. Invadiendo mi ser en el lugar que nunca nadie había accedido. Ya debía tener más de la mitad de su miembro dentro de mí, y comenzó a moverse más rápido.


    —Aaahhhh…. Me duele –dije—para…


    —Calla zorra… -contestó, y me sacudió un azote en la zona que ya anteriormente había azotado-


    —Hazlo despacio, por favor… por favor…


    —Eso está mejor, pero lo haré como me dé la gana ¿entendido?


    —Sí


     


    Yo había asumido que iba a pasar dijese lo que dijese. Intentaba relajarme. Lo cierto es que estaba cachondísima. Notaba como mi vagina estaba segregando fluídos como nunca había estado antes. ¿Sería sangre?. Tanto daño no me había hecho. Llevé una mano a ella. Sólo para comprobarlo. Estaba empapada. No pude evitar mantener allí mis dedos y, siguiendo el ritmo de cada envestida suya, los movía adelante y atrás. Empecé a gemir. El placer me invadía todo el cuerpo desde mi abdomen. Desde mi culito… cada sacudida era una corriente eléctrica. Sabía que estaba completamente empalada por él.


    —Oh, oh, ah, oh, oh…


    —¿Qué haces? Ana


    —... -no contesté-


    —Te he dicho que ¿qué haces? Zorra –paró de súbito el ritmo de sus envestidas dejando su polla completamente dentro de mis entrañas-


    —Ohhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhmmmmm


    —Sigue tocándote, guarra… no te he dicho que pares


    —Ummm, ahhh, ummm. Ahhh joderrrrrr ¿qué me haces?


    —Te estás tocando tu solita… Martínez


    —Síiiiiiiii…. jodeeerrrrrrr


    Zasss… me dio un azote fuerte. Yo incrementé el ritmo de mi mano. No podía evitar seguir tocando mi coñito mientras él había retomado su movimiento lento en lo más profundo de mi ser. Carlos seguía hablando.. me llamaba de todo: “guarra... puta... zorra… cerda... mírate… mírate… tan orgullosa y tan borde y mírate ahora”. Yo sabía que me merecía todo eso. Me estaba masturbando boca abajo contra la mesa del despacho de un director, mientras él me clavaba su verga hasta el fondo de mi culito.


    Lo deseaba. Deseaba ser tratada así. Él era mi macho en ese momento. Quería sentirlo. Llevé las yemas de mis dedos hacia abajo. Hacia mi pelvis y seguí. Cada contacto me descubría un mundo que hasta entonces no conocía. Notaba su miembro a través de mi piel y seguí. Cuando mis dedos llegaron al tronco de su polla lo noté duro. Desafiante. Inmenso. Potente. Magnífico.


    Él me concedió el último de mis deseos no expresados y comenzó a follarme con violencia. Sentí como sujetaba mis caderas con sus manos. Unas manos poderosas que tiraban de mí cuerpo hacia el para clavárme su polla hasta el fondo de mi anatomía. Sólo con ver sus manos, sabía que me sobrevenía un orgasmo inmenso. Lo sabía. Trataba de aguantar. Trataba de aguantar para sentir más sus movimientos, pero ya no pude más y estallé…


    —AAAAAAAAHHHHHHHHHHGGGGGGGGGGJJJJJJJJJJJ……. JODEEERRRR OHHHHHH UMMM


    —AAAAAAAAHHHHHHHHHHGGGGGGGGGGJJJJJJJJJJJ……. JODEEERRRR OHHHHHH UMMM


    —AAAAAAAAHHHHHHHHHHGGGGGGGGGGJJJJJJJJJJJ……. JODEEERRRR OHHHHHH UMMM


    —Joder… uuuuffffffffffffffffffffffff


    Mis piernas no me sostenían. Carlos no paraba de meterla y sacarla, y mis contracciones seguían y seguían y el culito me escocía, me tiraba la piel, me quemaba, pero no me importaba en absoluto. Deseaba que él también se corriera. Que usase mi cuerpo… que lo disfrutase. Era mi macho y me sentía deseada… plena… ya me recuperaría… y él puso las manos sobre mis pechos y estrujándolos comenzó a gemir en un tono de voz muy elevado:


    —OOOOOOOOOOOOJJJJJJJJJJJJJJJJJJJJJJJJJJJJJ Zorra….. ufffffffffffffffffffff


    —OOOOOOOOOOOOOOOOOOOHHHHHHHHHHHHH


     


    Yo sentía el calor ardiente de su semen dentro de mí y me sentía bien. Orgullosa. No sé muy bien por qué pero me sentía orgullosa de haber provocado el orgasmo de Carlos. Él se había desplomado encima de mí y me cubría con su cuerpo. Yo trataba de recuperar el aliento. Respiraba fuerte, por la boca, tomando aire. Él también. En mi espalda sentía su corazón palpitando a mil por hora…. Sí, me sentía orgullosa.


    De forma oportuna sonó su teléfono móvil que estaba sobre su mesa. Lo cogió desacoplándose de mi culito y haciendo que ya le echase de menos. Yo me dejé deslizar hasta quedar sentada en la moqueta del suelo. Apoyada en las maderas de la mesa. La llamada debía de ser de su mujer:


    —Sí… estoy en la oficina –decía-


    —Corrigiendo un informe que me han hecho mal….


    —Yaaaa, sé que dije que llegaría a cenar… si ya casi estoy saliendo….


    Había tomado mi tanga que estaba en el suelo y se estaba limpiando la polla con él. Ni me miraba.


    —Vale… vale, esperadme que en 15 minutos estoy ahí…


    Ni siquiera me indigné cuando me lo tiró. Debía tener una sonrisa beatífica. Me habían follado bien follada. Quizá por primera vez en mi vida me habían follado con mayúsculas. Me había dejado deslizar al suelo… desmadejada. Ya casi con el aliento recuperado. Antes de salir por la puerta, dijo:


    —Martínez, mañana quiero ese informe corregido… a primera hora…


    Al llegar a casa pasé de largo el salón, donde estaba mi novio, y me fui directa a la ducha. Estuve varios minutos bajo el agua, y recuperé con crema las zonas dañadas de mi cuerpo. Curiosamente no me notaba casi molestias. En cuanto pude me acosté, y me pasé al menos dos horas dando vueltas a lo que había pasado. Había puesto el despertador a las 6. Quería repasar los informes y corregir lo que hubiera mal. Debía llegar a la oficina antes de las 10 horas con el informe corregido, y ni siquiera sabía qué era lo que tenía que corregir.


    La primera sensación al levantarme fue que todo había sido un sueño. Me sorprendí a mí misma dudando si calificarlo de pesadilla o sueño placentero. Me habían insultado. Me habían desvirgado mi culito. Me habían humillado hasta límites insospechados, y sin embargo no se podía decir que me hubieran forzado. El camino a la puerta siempre había estado libre.


    Me senté en la mesa de trabajo como una autómata. Intentaba asimilar todo lo que había pasado. La verdad es que me habían dado la mejor follada de mi vida. Incluso me notaba un cosquilleo entre las piernas al pensar en ello… “estoy fatal” me dije en bajito. Me dispuse a repasar el informe pero no era capaz de concentrarme y las sensaciones en mi cuerpo iban a más. Tuve que encerrarme en el aseo. Allí, de pié, con una mano en el lavabo y otra dentro de mis braguitas comencé a masajear mi sexo casi compulsivamente. Seguía cachondísima. Cuando mi novio llamó a la puerta y dijo “¿te falta mucho??”, volví súbitamente a la realidad, pero en lugar de deshacerse en mi mente el morbo, éste escaló hasta un pico insospechado. De repente contrasté el trato dulce de mi novio, el trato cotidiano y amable, agradable… con la dureza de Carlos y, sólo al pensar en sus fuertes manos sujetándome y azotándome me vine estrepitosamente. Con mi novio al otro lado de la puerta, tuve que morderme mi otra mano para no gritar.


    Aún no me había duchado. Lo hice con la mayor rapidez que pude. No era cuestión de hacer esperar más a Jesús. Después de secarme, me embadurné de crema y apliqué una pomada especial a mi culito. Estaba un poco resentido, pero la crema de la noche había hecho su efecto y casi no me dolía. Salí con el albornoz, para dejar libre a Jesús el aseo, y me fui al vestidor a elegir cuidadosamente mi ropa.


    En contra de mi costumbre, decidí vestirme formal. Era seguro que iba a ver a Carlos y no quería desagradarle bajo ningún concepto. Elegí una falda de tela beige con bolsillos. Similar a unos pantalones chinos de hombre pero en falda. En la parte de arriba me puse una blusa blanca entallada de manga corta. Ropa interior tanga y sujetador blanco con un poco de encaje. Sandalias de cuero. Finalmente en maquillé levemente, me recogí y el pelo en una coleta, y di un color rosa suave a mis labios.


    Al verme, Jesús se sorprendió:


    —Pero ¿qué te pasa que te has vestido de chica? jajaja –dijo él-


    —¿No me digas?… ¿no es eso lo que soy?


    —Creo que sí, espera que voy a mirar, jajaja –dijo Jesús intentando meter sus manos en mi falda-


    —¡Quita de ahí! –dije apartándole- tengo que terminar un informe y salir corriendo al trabajo. Ya sabes, reunión otra vez con los franceses –mentí-


    Dediqué más de una hora a corregir la hoja que Carlos interpretaba que estaba mal. Lo cierto es que había un error en el cálculo de horas para las pruebas del sistema que podría suponer mucho dinero si no se hubiera corregido… “Joder, Carlos tenía razón” pensé.


    Al llegar a la oficina estaba nerviosa. No sabía la actitud que iba a tomar Carlos y el error había sido grave. Él ya estaba en su despacho. Llamé a la puerta.


    —Buenos días, Carlos.


    —Hola Ana, pasa –En su semblante no había nada que recordara lo que ayer había pasado-


    —Traigo el documento corregido –dije ofreciéndole un pendrive- aunque también está en la red.


    —Ven aquí –dijo suave pero firme-


    Orientó la pantalla de su ordenador hacia la derecha y, sin levantarse, deslizó hacia atrás su sillón de cuero con ruedas dejándome hueco entre él y su mesa de despacho. Me acerqué temblando a su mesa. La situación de darle la espalda me recordaba demasiado a lo que había ocurrido sólo hacía unas horas. Pero ahora estaba dispuesta a mostrarle lo que había mal en el informe y como lo había corregido. Tomé el ratón y navegando por los directorios de la red llegué al documento. Le fui explicando. Él asentía.


    —Martínez. Qué estos fallos no se vuelvan a repetir, ¿entendido?


    —Sí –dije suavemente-


    —Veo que tienes ganas de mejorar… si hasta vas bien vestida por un día…


    —Sí


    —Súbete la falda, vamos


    De repente su lenguaje se había hecho duro. Fui a darme la vuelta. A explicarle que podría entrar alguien y pillarnos así…


    —Puede entrar alguien…


    —Ni me mires. Vamos. Hazlo –insistía en su dureza-


    -         …


    —¡Vamos zorra! –repitió en un susurro tan imperativo que…-


    Disparó en mí la misma sensación que la noche anterior y comencé a obedecerle. Estaba de espaldas a él. Deslicé mis manos a los laterales de mi falda y la subí despacio. Por la parte de atrás. Mostrándole mi culito que él mismo azotó ayer.


    —Quiero ver como está esto… ummmm te has puesto unas braguitas de chica, Martínez, y no las cosas que llevabas ayer… esto va mucho mejor…


    —Un tanga –no sé por qué pero le corregí-


    —ZASSSSS –me azotó con fuerza y me en picó- con lo bien que ibas… Martínez.


    —Perdón –susurré aguantando mis lágrimas-


    —Las manos en la mesa. Vamos.


    Obedecí. La escena era dantesca. Yo de pie, apoyadas mis manos en la mesa, con mi falda subida mostrando mi culo a Carlos, y él deslizando suavemente las yemas de sus dedos sobre la piel de mis glúteos que acababa de azotar.


    En realidad estaba completamente temerosa de que alguien abriera la puerta del despacho, pero sentirme así y sus manos sobre mi piel hacían que aparecieran sensaciones desconocidas en mi cuerpo. Ahora él no era duro. Me acariciaba y me observaba como quien contempla una propiedad suya. Como un médico ante un problema de piel.


    De hecho aún no había empezado a hacerme nada más que eso y ya sentía como me mojaba abundantemente. Mientras una mano continuaba recorriendo el contorno de mi tanga sobre mi culito, la otra mano se deslizó entre mis piernas. Tocaba la cara interior de mis muslos y yo sentía de nuevo escalofríos. Así se entretuvo haciéndome desear que intensificase sus caricias, que llegase a mi coño… pero él se quedaba a milímetros de allí… susurraba “ummmm qué suave es esta putita”.


    —sigue por favor –salieron esas palabras solas de mis labios-


    —ZASSSSS –otro azote- A partir de ahora me hablas con respeto, zorra, ¿Entendido?


    —Perdón


    —ZASSSSSSSS –aún más fuerte me volvió a azotar- vamos a ver como está esto


    Realmente parecía un médico. Ahora sí pasó sus dedos sobre mi empapado tanga y al pasar sobre mi clítoris se me escapó un gemido –Ohhhhh-. Sería exagerado decir que me corrí pero lo cierto es que estaba a punto si hubiera dado unos segundos más de continuidad. Qué curiosa es la mente humana. Con mi novio últimamente me costaba horrores llegar al orgasmo y, en ese momento, con un completo extraño y casi sin tocarme, estaba a puntito de estallar.


    El tocaba mi piel, saltaba a mi tanga húmedo y volvía a la piel de mi muslo. Separaba mis glúteos para observar mi agujerito…


    —esto está muy muy bien putita –comentó-


    —Gracias –no sé por qué contesté eso, simplemente me dejaba hacer-


    Me ordenó bajarme el tanga y cuando llegó a mis rodillas me dijo “ya”. Se notaba completamente la mancha de mis flujos en la parte central, y me avergonzaba por ello. Me ardían las mejillas. De hecho ardía todo mi ser: mi cara, mi coño, mi culo, toda yo… El apreciaba los daños en mi culito, y yo me sentía como si estuviera en el médico… eso sí, cachonda perdida. Sus dedos tocaban cuidadosamente cada punto sensible de mi cuerpo. Entonces se levantó y dijo:


    - Venga, vístete... vas bien, Martínez


    —Pero…


    —Vístete


    Y Carlos se acercó con tranquilidad a la puerta, abriéndola casi sin darme tiempo a que yo bajase mi falda… sin volver a mirar atrás se dirigió a su secretaria pidiéndole que avisase a uno de los becarios, que tiene que ir con él a las oficinas centrales.


    Salí de su despacho confusa. Me disgustaba sobremanera que me hubiera dejado así, a medias y sin explicación alguna. Carlos hacía y tomaba lo que quería y cuando quería. Y yo sólo era un objeto más a su alcance. Era insignificante… casi indignante. Pero estaba más cachonda que una mona. No lo entendía. No sabía que extraño mecanismo se había apoderado de mí y por qué me gustaba tanto ese tratamiento. Volví a mi sitio. Ese día no fui capaz de dar pie con bola.


    Al día siguiente volví a vestirme guapa. Y al siguiente. Mi estado de excitación era continuo. Cada 30 segundos miraba al pasillo de entrada de la planta para ver si aparecía Carlos, pero no lo hacía. Había indagado su perfil en facebook, en google, en linkedin… en todas las redes. Estaba obsesionada y cachonda con su figura. Hasta un día busqué una excusa peregrina para acercarme a las oficinas centrales a ver si coincidía con él. Pero nada.


    Pasó varios días sin hablarme. Sin llamarme. Sin nada de nada. Yo sí quería hablar con él. No podía evitar sentirme abandonada. A la vez aliviada. Pensaba que si fuera al revés y me estuviera llamando o reclamando estaría rechazándole. Pero que ni me llamara me dolía. Estaba claro que sólo me quería para follarme, pero tenía mil dudas de cómo actuar si eso volvía a pasar.


    El contrato con los franceses salió. Carlos no aparecía. Mi vida volvía a la normalidad. Pero había algo que me obsesionaba: ¿qué había sido yo para él? Por fin un día apareció por la oficina. Estuvo repartiendo órdenes y reuniéndose con unos y otros de los gerentes, pero a mí ni me miró. Justo ese día yo ya vestía como era habitual en mí: vaqueros y camiseta. Me sorprendí a mí misma reprendiéndome por ello, como si él no me hubiera mirado justo por eso. No tuve ocasión de hablar con él. Antes de salir, llamó a uno de los becarios: “trae el informe de los holandeses”. Era un chico jovencito. Tanto que aún tenía granos en la cara.


    Últimamente había tomado bajo su protección a ese chico que, por lo que decía la gente, debía ser una eminencia. Siempre iba impecablemente vestido a pesar de que aún había bastante acné en su cara. Y no era el único rasgo de adolescencia que dejaba traslucir: todas las mujeres de la oficina eran repasadas visualmente por él cada vez que pasábamos a su lado. La situación era entre grotesca y asquerosa. Mis compañeras le llamaban “el pajillero”. Curiosamente era la única persona a la que Carlos buscaba cuando venía a la oficina.


    Yo seguía obsesionada con acercarme a todo lo que representaba a Carlos. Tanto que comencé a hacer amistad con el becario. Se llamaba Eduardo. Al parecer estaba aún más salido de lo que aparentaba. Tenía 23 años. Había estudiado en Estados Unidos. Suponía que ésa era su conexión con Carlos, porque otra cosa no me explicaba. Siempre que hablaba con el becario miraba abiertamente la forma de mi pecho. En algunas ocasiones notaba como en la sala de café hablaba con otros chicos sobre las chicas de la oficina. Se reían estrepitosamente haciendo gestos obscenos o moviendo sus caderas como si estuviera penetrando a alguien. Desde luego, confianza en sí mismo sí tenía ese chico.


    Ya había pasado al menos un mes y todo se iba enfriando. A pesar de ello, tenía una carta escrita para enviarle por correo electrónico (carta que había cambiado al menos mil veces). Sabía sus teléfonos. En todo ese tiempo, siempre que tenía sexo con Jesús, sólo disfrutaba cuando sustituía mentalmente su cara por la de Carlos. Me daba rabia esto, pero al final acababa haciéndolo así… En fin, que mi vida continuó. Incluso Jesús y yo volvimos a jugar con la idea de ser tutores que, últimamente, no le dejaba sacar.


    Un día en el que ya no esperaba nada, Carlos llegó a nuestra oficina. Era tarde y quedábamos muy pocos trabajando. De repente, sentía que era la oportunidad que esperaba de hablar con él. Se me hizo un nudo en el estómago, pero era en ese momento o nunca. Llamé temblando a la puerta de su despacho.


    —Puedo pasar, Carlos


    —Qué quieres


    —Hablar


    —Ven aquí. Ya vuelves a tu ropa habitual… ven


    Me acerqué a él. No demasiado. Me miró a los ojos durante unos segundos. Su expresión era de seguridad total en sí mismo. Dio unos pasos hacia mí. Juro que pensé que me iba a besar. Casi estaba cerrando los ojos. Pero Carlos llevó su mano a su pantalón y abrió su cremallera.


    —Vamos… chúpame la polla


    —No


    —Vamos. Venga… -me tomó del brazo y por la fuerza me hizo arrodillar ante él mientras con su otra mano sacaba su polla, ya en un estado de media excitación-.


    Aun así quise resistirme. Quise decir que había entrado a hablar con él. Pero él no me dejó. Es cierto que podría haberme revuelto y haber salido del despacho, pero no sé si fue porque tenía tanta ansiedad de que me dedicase su tiempo y de agradarle que metí su polla en mi boca, la envolví con mis labios y comencé a acariciarla con la lengua. Empecé a mover mi cabeza adelante y atrás. Quería hacerlo bien. Quería agradarle. La metía todo lo más profundo que podía, hasta q me dan arcadas. Luego la sacaba deslizando por mis labios. Intentando retener en mi memoria cada irregularidad de su polla y saboreándola. Me daba cuenta de que me estaba poniendo muy cachonda, pero lo que yo quería era esperar el momento para hablar con él.


    Él sólo me decía cerdadas: “zorra”… “eres una putita, ¿sabes?”… “tu novio tiene que estar feliz con una putita así en casa”… “ummmm así me gusta que hagas”… “te estamos aprovechando muy poco en esta oficina… sabiendo que la chupas tan bien, guarra”…


    Incomprensiblemente, cuanto más burdo y soez era más excitada estaba yo, pero no quería que de mi mente se fuera la idea de que quería hablar con él. Deseaba que se corriera y ya, más calmado, me hiciera caso a lo que tenía que decirle.


    Entonces Carlos me tomó de los brazos y me levantó. Juro que otra vez pensé que iba a besarme. Pero en un gesto ágil me dio la vuelta y se quedó detrás de mí atrayéndome hacia él. Sentía su polla en mi pantalón, seguramente lo estaría manchando pero no me importaba. Soltó mi sujetador, llevó sus manos adelante y comenzó a amasar y sopesar mis tetas. No era suave, aunque tampoco exageradamente brusco. Lo cierto es que sentía como mis pezones tomaban forma y se clavaban entre sus dedos. Él seguía hablando en mi oído “pero qué guarra es esta putita… con lo formal y borde que parecía… no quiero ni pensar como tiene su tanga ahora mismo”… Yo tampoco quería pensarlo.


    Me fue empujando hacia la mesa y me puso contra ella. Ver mis manos contra la madera oscura me trajo recuerdos de lo que pasó el día de los franceses. Entonces llevo sus manos al botón de mis vaqueros y quiso desabrocharlo pero saqué fuerzas de flaqueza y me revolví:


    —Ah no….. –el siguió y soltó el botón—Nooo


    —Calla zorra… si mira como estás –dijo mientras me tocaba entre las piernas y frotaba mi coño sobre los vaqueros-


    —Quiero hablar contigo


    —No tengo nada de que hablar… así que ¡fuera! –dijo apartándose de mí-


    —Por favor… -dije casi suplicando y sin moverme en esa ridicula posición-


    —Vamos lárgate


    —¡No! Por favor… -no soportaba que me echase… quería seguir ahí y se habían disuelto automáticamente todas las dudas que tenía en mi mente… ahora sólo quería ser utilizada, follada…-


    —Ah, ¿no te vas? jaja


    —Por favor… dime que luego hablamos


    Había intentado erguirme, pero su mano se posó en mi espalda y me mantuvo en m posición inclinada en la gran mesa de madera y con mis manos en ella. Él acariciaba mi espalda, mi columna vertebral desde el cuello hasta la rabadilla. Se detenía en cada vértebra. No sabía qué poderes tenía sobre mí, pero lo cierto es que los tenía. Sin protestas por mi parte soltó mis vaqueros y los bajó arrastrando mi tanga hasta las rodllas. Así, con el culo en pompa, continuó unos minutos acariciando sólo mi espalda. Sin hablar. Sólo haciendo eso yo notaba como me humedecía abundantemente. En uno de los recorridos su mano siguió hasta introducirse entre mis piernas y posarse sobre los labios de mi sexo. Estaba tan empapada que me sentía avergonzada. Él acariciaba mi sexo con su gran mano en posición plana. Lo envolvía. Mi clítoris estaba a punto de estallar y yo no podía reprimir los gemidos.


    —Así que quieres hablar… -dijo-


    -         … -yo no pude articular palabra sólo quería que me follase sin más-


    —Pues hablamos cuando quieras… -dijo mientras intensificaba el movimiento de su mano sobre mí-


    —Fóllame por favor…


    —Ah… ¿de eso querías hablar?


    —Ohh ohh ohh ohh… -yo solo gemía siguiendo el ritmo de su mano-


    Él me manejaba como una marioneta. Me tenía completamente en su poder. Era algo mental. Algo primitivo. Yo sólo deseaba que me follase. Sentí que dejaba de tocarme y me noté huérfana. Antes de que empezase a protestar oí su cremallera bajarse. En ese momento me di cuenta de que hasta se me estaba escapando la saliva de la boca al gemir. Era una autentica perra en celo. Él puso una mano en uno de mis glúteos y lo separó. Entonces sentí como una barra caliente y palpitante entraba por mi sexo lentamente pero sin detenerse hasta que sus ingles chocaron contra mis glúteos. Exclamé “Oooooohhhhhhhhhhhhh”.


    Estaba tan húmeda que me la había metido hasta el fondo de una vez. Hasta ese momento pensaba que este tipo de cosas sólo pasaban en los libros… Él, sujetando mis glúteos con ambas manos, me follaba despacio. Despacio y profundo. Yo, a pesar de que quería aguantar, a las pocas sacudidas no pude evitarlo y estallé en un orgasmo intensísimo “AAAAAAAAAAAGGGHHHHHHHHHHHH,  JODEEEERRR, UUUUUUUUUMMMMMMFFFFF”.


    Pero él no se sintió afectado. Él seguía metódico. Con las manos en mis glúteos y entrando y saliendo lentamente hasta lo más profundo de mi ser. Mientras yo me retorcía sintiendo los espasmos del orgasmo. Uno, otro… otro, otro… otro, otro… otro… me temblaban los músculos del abdomen y no aguantaba más, pero él seguía. Se notaba que disfrutaba teniéndome así. En su poder. Silenciosamente entrando y saliendo de mí. Yo suplicaba “para… por favor… paraaaa… por favor Carlos…”, pero él siguió metódico un minuto más y paró cuando él quiso, dejando su polla quieta y clavada completamente en mi dilatado coño. Nunca me habían follado tan bien el coño.


    —¿qué te pasa? Anita –dijo simulando sorpresa-


    Llamaron al teléfono y él, sin salir de mi cuerpo, tomó su chaqueta que había dejado en el respaldo de una silla y lo cogió.


    —Si


    —(...)


    —Sí claro, estoy aún en la oficina


    —(…)


    —Vale, pues en un rato nos vemos


     


    Colgó. Entonces escupió de nuevo en mi culo y volvió a jugar con él. Tenía claro que lo que deseaba era follarlo y yo tenía una sensación agridulce. Por una parte, deseaba con todas mis fuerzas que lo hiciera y. por otra, quería demostrarle que también tenía personalidad y carácter… Eso pasaba por mi mente, pero lo cierto es que no me atreví a negarme. Dejé que él, combinando movimientos leves de sus caderas metiendo y sacando muy ligeramente su polla de mi coñito, comenzó a penetrar mi culo con el dedo muy lubricado por saliva.


    A mí me entraban escalofríos. Sólo con eso estaba de nuevo al borde del orgasmo. Él metía y sacaba su dedo cada vez más dentro de mí y yo no podía evitar estremecerme.


    De repente unos nudillos sonaron en la puerta “toc toc”. Mi estado de éxtasis se desvaneció repentinamente. Di un respingo y quise salir de ahí, pero él puso su mano en mi espalda y me lo impidió.


    —quieta zorra –dijo-


    —Por favor, déjame salir… vestirme…


    Había vuelto a ocurrir. De nuevo me encontraba en el despacho de Carlos, mi jefe, inclinada sobre su mesa y con los pantalones y el tanga por los tobillos, mientras él me estaba metiendo la polla y haciéndome estremecer.


    Juro que esta vez habia entrado allí con la intención de hablar con él. De aclarar nuestra situación y de aclararme a mí misma mi propia mente y mis propias sensaciones. Esto había sido una locura. Yo adoraba a mi novio, a Jesús, que siempre me cubría de cariño.


    Pero el hecho es que ahí estaba. Cubierta y no precisamente de cariño. Comportándome como una guarra. Dejándome hacer y encadenando un orgasmo tras otro. Con Jesús, últimamente me costaba horrores llegar al primero. Él había introducido la puntita de un dedo en mi culito y nuevamente descubría sensaciones. Realmente sabía cómo hacerme estremecer.


    Sentí vibrar su teléfono móvil y sacó su dedo de mi ser. Inmediatamente sentí su falta. Para mi sorpresa, contestó al teléfono sin dejar de follarme contra la mesa. “Sí sí estoy en la oficina”… “vale, hasta ahora”.


    A pesar de estas últimas palabras, jamás se me hubiera ocurrido que eso significaba que alguien iba a entrar, pero justo, en ese momento, unos nudillos sonaron en la puerta. “toc toc”.


    Instantáneamente, el corazón me subió a 200 pulsaciones. Mi estado de éxtasis se desvanecía por momentos. Di un respingo y quise salir de ahí, pero él puso su mano en mi espalda y me lo impidió.


    —quieta zorra –dijo-


    —Por favor, déjame salir… vestirme…


    No sabría describir mi situación física y mental. De una parte me sentía excitadísima, deseando sentirle continuar, deseando ser utilizada de la forma que él quiera. Por otra parte, me sentía avergonzada y expuesta. Más aún cuando volvieron a insistir en la llamada a la puerta “toc toc”.


    Me revolvía bajo el peso de Carlos que me tenía inmovilizada, empalada, y con su gran mano aplastando su espalda contra la mesa. Dijo, “tranquila, Martínez” y tomó su chaqueta del respaldo de la silla y la extendió encima de mi cabeza, dejándome en la más completa oscuridad. Sin darme tiempo a reaccionar dijo en voz fuerte “pasa”.


    No me lo podía creer. Sentí como se abría la puerta mientras con la espalda y cabeza tapada por la chaqueta quería hundirme contra la mesa.


    —Hola jefe –Vaya, era la voz de Eduardo, el becario- jajaja veo que está liado, vuelvo luego.


    —No no, dime, qué querías –dijo tranquilamente Carlos mientras ralentizaba el ritmo con el que entraba y salía de mí-


    La situación era surrealista. Yo bajo la chaqueta sin atreverme a respirar. Follada. Y ellos dos hablando como si tal cosa acerca de una consulta del trabajo. Carlos le dijo lo que tenia que hacer, como si yo no estuviera y su polla no estuviese enterrada dentro de mí.


    —¿Quién es? –dijo Eduardo antes de salir- ¿la nueva?


    —No, no, la nueva ya pasó ayer por la otra oficina… jajaja no veas como dejó de manoseada la mesa de cristal…


    —Jajaja ¿Entonces quién es? –sentí que se había acercado-


    —No lo adivinarías… jajajaja, anda, vete a casa ya –dijo el jefe-


    —¿entonces puedo llamar a la nueva?


    —Sí… aunque ayer quedó un poco…. dolorida


    —Jajajaja qué cabrón, jefe, ya le avisé yo que no estaba acostumbrada.


    No me lo podía creer. No era la única chica de la oficina que pasaba por este trance. Además, lo de que Carlos compartiese sus “actuaciones y confidencias”, me dejó descolocada


    Me sentía furiosa. Incluso celosa. No podía entenderlo, pero me hizo menos daño que Eduardo fuera una especie de “compinche sexual” de Carlos, que pensar que Carlos se follaba a más mujeres de la oficina. A la chica nueva. Tan educada, tan pija, tan de hablar bajito…. Y ya había probado la mesa igual que yo.


    Al oír cerrarse la puerta, me revolví con fuerza, pero Carlos era mucho más fuerte que yo y nuestra postura tampoco ayudaba a nada. Sujetó con firmeza mis caderas y comenzó a bombearme con mucha intensidad y profundidad. Joder. No podía evitarlo,estaba usando mi cuerpo a su antojo y yo no podía hacer nada. Me follaba hasta lo mas profundo de mi ser, sin considerar para nada mis protestas. Sólo conseguí quitarme de encima su chaqueta para poder respirar, pero me tenía encajonada contra la mesa.


    Cuantas más palabras sucias decía, más caliente estaba sin poder evitarlo: “quieta zorra, que los dos sabemos muy bien lo que quieres… a las chicas buenas no les suena el coño así”. Era cierto, estaba extremadamente húmeda y en cada embestida sonaba el extraño ruido de humedad “chip… chip…chip… chip… chip… chip…”.


    Él seguía y seguía. Me tenía bien asida de las caderas y me follaba mecánicamente y con una intensidad como si no hubiera mañana. Y yo sentía en una mezcla de sensaciones aunque cada vez se imponía más la excitación. De hecho, cuando me quise dar cuenta estaba gimiendo otra vez… al borde del orgasmo, y mis puños amarraban su chaqueta que aún estaba sobre la mesa.


    Entonces él soltó una mano de mi cadera y me azotó. Con fuerza. “Zas” y gemí “UMMMM”. “Zas” “UMMMM”, “Zas” “UMMMM”, “Zas” “UMMMM”, a la cuarta palmada me sobrevino un orgasmo brutal que partía de mi sexo y recorria toda mi columna vertebral hasta mi cerebro... hasta la punta de mis dedos de manos y pies. No entendía y aún no lo hago por qué me puede poner tan caliente que me azoten. Pero la verdad es que es así. Retorciéndome sobre su mesa y contrayéndome arrugando su chaqueta con los puños sin poder evitarlo.


    Indiferente a mis espasmos, Carlos volvía a tener sus manos en mis caderas y no había parado de penetrarme con dureza y profundidad. Con intensidad. Una y otra vez. Con ritmo. Sin parar. Yo estaba en el cielo y él también, a pesar de sus jadeos, se comportaba como una máquina. Una y otra vez. En un momento dado, se paró súbitamente y pude sentir como su miembro se endurecía e hinchaba por momentos. Lo hizo a propósito para que mi cuerpo sintiera los latigazos de su caliente polla. Dentro de mí. Y sintiera cómo descargaba su semen muy caliente, llenándome. Carlos ahora estaba estaba completamente parado. Como en éxtasis. Pero sentía perfectamente dentro de mi ser los espasmos de su polla. Sus manos asían con firmeza mis caderas atrayéndome hacia él y manteniéndome empalada hasta el fondo. Me manejaba como a una muñeca de trapo. Completamente ensartada. Y descargaba mientras gemía. Ufffffffffffffffffff, qué sensación… sólo contándolo ahora mismo también me excito, pero en ese momento me sentía en el paraíso.


    En ese momento, ya se me había olvidado completamente que estaba allí para protestar por su comportamiento. Por segunda vez, me había dado el sexo más intenso de mi vida. Sí, me lo daba a mí. Ya sé qué es ridículo y no sé explicarlo, pero en ese momento me sentía una “elegida” por que lo hiciese. Sentí como sacaba su polla de mí interior y me obligó a lamerla. A limpiarla. Y yo obedecía casi sin voluntad. Estaba llena de fluidos. Suyos y míos. Algo que con mi novio me hubiera negado a hacer, me parecía lo más natural del mundo.


    Aún tenía los pantalones por los tobillos. Miré alrededor buscando un pañuelo de papel para limpiar su semen que resbalaba entre mis labios vaginales, pero él me dijo “no te limpies, vas mejor así, con tu cuerpo impregnado de tu jefe”, y me instó a vestirme y a irme “vamos,rápida, que tengo cosas que hacer”.


    Mantuve mi mirada baja, sin atreverme a mirarle a los ojos, subí mi tanga y lo acomodé. Estaba muy mojado. Y luego mis vaqueros. Cogí mi bolso. Dudé, pero me atreví a acercarme a él para besar si boca a modo de despedida. Y sí, él medio sonrió, y yo me sentí feliz de que correspondiera a mi beso. Me dijo simulando un un cierto desprecio “vamos, fuera”. Pero después de la media sonrisa de antes, sabía que esa forma de hablar era parte del “teatro” que habiamos creado entre los dos. Dijo de nuevo “fuera”. Salí. Habían apagado la luz y la oficina estaba oscura. Tranquila. Por el contrario mi mente no paraba de dar vueltas a lo sucedido.


    Esa noche no pude conciliar el sueño. Jesús quiso hacer una aproximación a mí, pero le rechacé. Me sentía extraña. No puedo decir que me arrepintiese porque en parte sentía que descubría un mundo nuevo que, de otro modo, jamás sería capaz de entrar en él. Era la pura verdad y, aunque sonase mal, necesitaba que me empujasen a ello.


    Pasaron las semanas y episodios parecidos a los ya mantenidos se repitieron en algunas ocasiones. No demasiadas. Una parte de mí los deseaba con todas mis fuerzas, pero por otra parte me odiaba a mí misma por todo ello. Yo había aceptado mi papel de ser la puta del jefe con la condición de que nadie más en la oficina lo supiera. Incluso había retomado mi amistad con Eduardo en las horas de descanso para café. Desconocía si él sabía que la chica a la que un día sorprendió bajo la chaqueta en la mesa de Carlos era yo. Él actuaba conmigo con total normalidad. Es decir, con su propia normalidad que consistía en comentarios sexuales y soeces acerca de las chicas de la oficina. Incluida yo, que sonreía indiferente cuando hacía alusión a mi cuerpo.


    En cuanto a Carlos, pues acudía poco a la oficina donde nosotros estábamos. Normalmente, cuando lo hacía era a última hora de la tarde y no siempre me llamaba a su despacho. De hecho, pasaba a mi lado ocasionalmente sin siquiera decir “Hola”. Como persona me caía fatal. Era un imbécil. Pero no podía evitar acudir siempre que me llamaba a su presencia porque necesitaba usarme. De hecho, en esos casos no podía evitar que una llama en mi interior se prendiese.


    Es difícil de explicar. No me hacía ningún tipo de chantaje. Ni siquiera hacía mención a la calidad de mis trabajos para darme algún tipo de castigo, como hizo el primer día que me sometió. Ahora le bastaba con llamarme y darme una orden directa. Una orden sucia. Yo la obedecía o, si me sentía rebelde la rechazaba, pero a él le daba exactamente igual. Usaba la fuerza y me obligaba. O me azotaba. Le bastaba con forzarme unos pocos instantes, manoserarme, o decirme guarradas al oído y, a partir de ahí, mi estado de excitación había crecido tanto que yo obedecía todo lo que me mandaba.


    Me había acostumbrado a esta doble vida. Es cierto que todo esto había despertado facetas nuevas y fascinantes en mi sexualidad a las que no quería renunciar. Lo que Carlos hacía, y era un maestro en eso, era darme algo que quizá había necesitado siempre y nadie había sido capaz de proporcionarme. Era sexo, pero no sólo era eso, era fuerza, seguridad, dominio, dureza… su forma de comportarse me cautivaba. Tomaba lo que era suyo y punto.


    Muchas veces pensaba como convertir a mi novio, Jesús, en un ser sucio y morboso en el sexo. Jesús jamás se había comportado así. Jesús era dulce, cariñoso. Era mi pareja, mi compañero, con quien se podía ir a cualquier sitio y, hasta ese momento pensaba, hablar de cualquier cosa. En la cama a veces cumplidor y otras no, pero siempre había respeto en sus modos. Y yo a veces agradecía su tacto, pero la mayoría de las veces, cuando me excitaba, necesitaba sentirme una verdadera puta. Necesitaba sentirme una hembra con mayúsculas, que despertase pasión en su hombre. Que despertase en él la necesidad de someterme, de utilizarme, de aplicarme dureza física, castigo, fuerza, palabras sucias. Creo que todo estaba en mi mente. Por no hablar del sexo anal. Carlos siempre me sodomizaba y, ufffffff, cada vez me gustaba más que lo hiciese. Y no sólo eran las sensaciones físicas, había algo psicológico en ello. Era una forma más potente de someter que el sexo convencional.


    Yo misma comencé a masturbarme a diario viendo porno gay entre hombres. Me encanta. Incluso teniendo la regla o, especialmente, teniéndola. Sentía que era algo asqueroso pero no podía evitarlo. Todos los días encontraba el momento antes de que Jesús volviese del hospital. Me sentía super caliente. Me desnudaba o me quedaba sólo con mis braguitas y me metía en la cama. Ponía un vídeo y metía dos dedos en mi boca para llenarlos de saliva y masturbarme con frenesí. Algunas veces acababa sudando como si yo misma estuviera dentro del vídeo.


    El siguiente acontecimiento que supuso una vuelta de tuerca más ocurrió aproximadamente dos semanas después de la última vez que me llamó a mi despacho. Era un sábado en el que había un importante partido de fútbol. Como era en un canal de televisión de pago, íbamos a bajar a verlo a un bar del barrio con los amigos médicos de Jesús. Ellos son muy presumidos y a mí siempre me miran un poco por encima del hombro. Como si no estuviese a su altura. Ese día me había puesto especialmente guapa. Era primavera casi verano y hacía calor. Llevaba un vestido entallado negro con escote de pico y tirantes anchos, que realzaba mi figura y me hacía un pecho muy bonito. Quería que Jesús estuviese orgulloso de mí. Pero, como tantas veces, no hizo ningún comentario. Ni me miró.


    El caso es que bajamos al bar y empezaron a pedir cervezas. Hacía calor y había mucha gente. Se agradecía la cerveza fría y llevábamos unas pocas ya en el cuerpo. Nuestro equipo estaba ganando y Jesús y sus amigos estaban eufóricos. Casi poniéndose pesados con bromas tontas. Las chicas me entenderán. Estaban en ese momento justo en que se creen muy graciosos pero no tienen ni puta gracia… Sentí vibrar mi teléfono móvil en el bolso, y vi el número de la oficina. Dije “Es del trabajo ¿qué querrán?”. Ni me hicieron caso. Estaban empezando a saltar y empujarse gritando OE OE OE OE…. ya borrachos. Yo también había bebido bastante, pero eso no quitaba que me sientiera incómoda. Me aparté como pude y tapé mi otro oído para entender el teléfono. Me sorprendió que fuera Carlos, que siempre usaba el número del teléfono móvil y no el de la oficina:


    —Hola


    —Hola zorra, ¿qué haces? –su lenguaje era directo-


    —En un bar, viendo el fútbol con mi novio y sus amigos médicos …


    —¿Médicos?¿Te van a explorar? Zorra… jajajaja


    —Pues si por alguno de ellos fuera, seguro que sí porque siempre me miran con cara de cerdos y ahora están borrachos…


    —No Evita, el que te voy a explorar soy yo ¿Dónde estáis? –Carlos habló con su segurida habitual-


    -         Pues en un bar por la zona de Avenida de América. –le dije la dirección-


    —Invéntate cualquier excusa en 5 minutos estoy afuera. Te vienes conmigo…


    —Pero… no puedo…


    Ni me escuchó. Directamente había colgado. De repente me puse nerviosísima. Pensando qué podía decir para irme sin levantar sospechas. No se me ocurría nada. Si les digo que voy al WC y luego, 10 minutos después, le pongo un mensaje a Jesús diciéndole que me sentía mal y que me fui a casa sin decirles nada para que siguiesen con su noche… seguramente deje a sus amigos y se venga a casa donde yo no estaré. Esa excusa no vale, joder.


    Tenía que pensar rápido. Al final opté por decir que había una emergencia en el trabajo. Que se habían caído los ordenadores y se habían perdido datos. Y que había que hacer una oferta con esos datos para presentar urgentemente el lunes. Me miraron un poco raro y se ofrecieron a llevarme al trabajo al terminar el partido, pero me negué como pude. Es un asunto de trabajo y me pagan el taxi.


    Justo al salir afuera, vi el coche de Carlos acercarse. Era un coche oscuro y alto. Un todoterreno con los cristales tintados. Carlos se inclinó a abrir la puerta del copiloto y dijo: “Sube, zorra”. Me dio la sensación de que la gente que estaba a la puerta del bar fumando lo oyó, pero me dio igual. Lo que quería era salir de ahí antes de que saliera Jesús o sus amigos y viera con quien me iba. Subí y, para mi alivio, él emprendió la marcha al instante.


    Al final de la calle se detuvo en un semáforo en rojo. Ya estábamos fuera del alcance visual y, algo más tranquila, me incliné a besar a Carlos. Ese momento él aprovechó a meter la mano en mi vestido y tocar mi sexo sobre mis braguitas mientras le besaba. Una corriente eléctrica me recorrió todo el cuerpo. Para mí Carlos era sexo puro. Me agarré a su cuello besándole, mientras él seguía moviendo su mano sobre mi coñito. Uffff qué sensación. Había cerrado los ojos besándole con pasión, hastq que él me soltó y me trasladó con fuerza a mi asiento. Se había puesto el semáforo verde y emprendió la marcha otra vez. Este beso me había dejado súper excitada. Quizá también fuese por los efectos del alcohol, o de los nervios pasados para salir del bar con Jesús. Carlos giró por una calle oscura, ralentizó la velocidad y dijo: “Quítate tus bragas y dámelas, zorra”.


    Como me sentía muy húmeda, le puse una mirada juguetona y lentamente, mordendo mi labio inferior, levanté mi culito del asiento y contoneándome y tarareando una cancioncilla erótica “tarirorariroooo….” subía mis manos por los laterales de mi vestido, moviendo las caderas y dejando a Carlos ver mis piernas y mi culito. Como pude, sonriendo y jugando, tomé mi prenda íntima y la fui deslizando muy lentamente por mis piernas “tarirorariroooo”. Jesús, mi novio, nunca me habría pedido algo así. Pero en Carlos el juego era lo más natural. En ese momento yo tenía la adrenalina al máximo. Hice una bola con las braguitas y se las tiré. Sin dejar de conducir, él las tomó en el aire y se las llevó a la nariz.


    —uuummmmmm, están mojadas –dijo-


    —jijijiji por tu culpa –contesté riendo-


    —Y qué bien huele mi puta ¿qué perfume es? Aparte de la esencia de tu coño


    —¿te gusta? Pues no te lo voy a decir, jiji, no se puede saber todo, jefecito, jijiji –estaba excitada-


    —Las putitas chicas buenas siempre huelen genial. ¿A ti qué te parece, Edu? Dijo girando la cabeza hacia atrás y entregando la prenda.


    ¡¡¡Horror!!! No me había dado cuenta de que no estábamos solos en el coche. Eduardo, el becario, estaba en el asiento de atrás observándolo todo con cara de salido. Todo el subidón de excitación se me cayó de repente. En ese momento me quería morir. El corazón me dio un vuelco y no supe reaccionar. Carlos notó mi estado y dijo:


    —tranquila, Edu es de confianza, no dirá nada de esto


    —yaaaa pero yo no quiero… me caes bien, Edu, pero…


    —¿no quieres qué? Putita… si mira como estás… -dijo oliéndose los dedos-


    —¡Contigo sí! –grité al borde del llanto… la situación me estaba desbordando-


    —No llores Evita, venga, que te llevamos a casa –dijo Carlos esta vez serio-


    —Nooo –dije en un sollozo- No quiero ir a casa –seguramente ya estarían allí Jesús y sus amigos-


    —Te llevamos a casa. No quiero lloronas aquí.


    —Nooooo, y no he llorado… -dije frustrada-


    -         ¿Seguro? ¿Vas a ser buena?


    —Según ¿qué vamos a hacer? –dije seria-


    —¿Tú qué crees?... vamos que te llevamos a casa


    —Me quedo con vosotros


    —¿Vas a ser buena? Martínez ¿obediente?


    —Sí


    —Venga, pues vete al asiento de atrás y pórtate bien con Eduardo, que tiene que estar como una moto por el espectáculo tuyo de antes con las bragas.


    No sabría como definir mi situación de ese momento. Por una parte me daba rabia que hiciesen de mí lo que ellos querían, pero también me decía ¿por qué no? Desde luego, lo que quería era hacer rabiar a Carlos. Quería que viese como Eduardo hacía conmigo lo que quería y, cuando él fuera a tocarme, le iba a decir que no. Quería torturarle como él hacía conmigo.


    Salté al asiento trasero y comencé a besar a Eduardo. Un beso largo, húmedo. Aunque era más joven que yo, el chico sabía lo que hacía. No tan impulsivo y cerdo como parecía por sus comentarios sobre las mujeres. De hecho, sabía besar y acariciar. Tenía unas manos grandes y suaves. Ummmmm besaba bien. Muy bien. Yo misma bajé los tirantes de mi vestido y mi sujetador, para que Carlos viese como daba mis pechos a Edu. Empujé su cabeza hacia ellos y me los dejaba lamer, besar, morder,  mientras cruzaba mi mirada en el espejo retrovisor con los ojos de Carlos. Era mi venganza. Sólo le iba a dejar observar.


    Cuanto más me manoseaba, y besaba Eduardo, más emputecidas me sentía. Carlos no paraba de mirar al retrovisor. Esta vez me estaba saliendo con la mía. Había conseguido que se fijase en mí. Que supiese que yo también puedo decidir qué es lo que voy a hacer. Quería dejarle caliente y creo que lo estaba consiguiendo.


    Carlos detuvo el coche a la puerta de un restaurante y casi no me dio tiempo a subirme los tirantes. Salimos los 3, yo colocandome la ropa y el pelo, y Eduardo disimulando su erección dentro de sus pantalones vaqueros. Encargó comida japonesa. Una gran cantidad. Casi para un regimiento. Mientras esperábamos nos invitaron a unos vasos de licor. Brindamos y lo bebimos de un trago. Yo trataba de mantener el contacto visual con Carlos, y él me miraba divertido. Pidio otra copa igual y la volvimos a beber.


    Emprendimos la marcha en el coche. Yo fui a sentarme delante con Carlos, pero él dijo “atrás”. Una vez más le odié y pensé “si quieres espectáculo lo vas a tener”.


    El coche se dirigió a las afueras de la ciudad y tomó una carretera.


    —¿Dónde vamos?


    —A mi casa de campo


    —¿Dónde?


    —En Montelagos


    Eso estaba a 50 km, y yo de repente sentí que tenía unas ganas enormes de ir al aseo. Mi vejiga estaba llena.


    —¿Podemos parar en un bar? Que tengo que ir al aseo…


    —Pero si acabamos de parar en el japonés


    —Por favor, por favor, lo necesito


    —Aysss cuanta guerra das.


    Un minuto después desvió el coche en un lugar donde se anunciaba un cartel un restaurante de comida rápida en la carretera. Respiré hasta que me di cuenta, al llegar, que estaba cerrado lamentablemente. Pero yo no aguantaba más, les hice detener el coche en el parking vacío del establecimiento. Estaba muy oscura la noche. Bajamos los 3 del coche. Ellos a fumar un cigarro y yo a hacer venirme.


    —Daos la vuelta y no mireis


    —Joder con las chicas buenas, si ya te hemos visto todo. –dijo Carlos-


    —Muy bonito, por cierto, jajajajaja –añadió Edu-


    —Esto es distinto.


    —Espera, que si te da corte vamos a hacer una cosa


    Carlos fue al maletero y sacó una bolsa con artículos de fiesta. Había unas caretas, gorros, espumillón. Seleccionó una careta con forma de conejita con orejas y todo y me la puse.


    —¿Estoy guapa? ¿Dónde tiene los agujeros de los ojos?


    —Jajajaja no tiene agujeros en los ojos, la conejita que se lo pone no puede ver nada. Esa es la gracia jajajaja.


    —Toma anda, que al final me voy a caer. Daos la vuelta, por favor.


    —Vaaale.


    Estaba muy oscuro. Ya había tomado un pañuelo de papel del bolso. Me alejé unos pocos pasos y, de espaldas a ellos que también estaban de espaldas fumando su cigarrillo. Me subí el vestido y dejé que el chorrito fuese saliendo. Braguitas no tenía. Me moría de ganas y según salía me venia me iba relajando, hasta que oí justo detrás de mi la voz.


    —¿Has visto que culito más bonito tiene esta perra? Edu


    —Lo vi el otro día, cuando la tapabas con la chaqueta y estaba contra tu mesa


    —Jajajaja es verdad


    —Cabrones… me habiáis prometido que no miraríais.


    —Jajajaja a ver, Martínez, tú eres de nuestra propiedad ¿no te has dado cuenta? … vamos, enséñanos como se vienen las chicas buenas.


    —Jajajaja –Edu le seguía la gracia al jefe-


    La verdad es que tenían razón. Hacían conmigo lo que querían. Pero nunca nadie se había saltado tanto las reglas del respeto conmigo, y la situación era desconocida para mí. Quería enfadarme y ponerme seria pero no podía. Me limpié con el pañuelo y me coloqué el vestido. Sin mirarles me dirigí hacia la puerta delantera del copiloto para meterme en el coche para irnos. Pero Carlos estuvo más rápido y me sujetó pasando su mano por mí abdomen.


    —Ven, anda, no te enfades…


    —Es que hacéis lo que queréis.


    —Claro


    —Pues quiero que me llevéis a casa.


    Antes de que pudiese seguir hablando, Carlos puso su boca sobre la mía y me besó. Me sujetó las muñecas detrás de mi espalda y me siguió besando con intensidad. Le correspondía como podía. Los besos son mi debilidad. Entonces sentí como Eduardo se situó detrás de mí, apartó suavemente mi pelo y puso sus labios también sobre mi nuca. De repente me sentí como la parte central de un Sandwich. Sus manos recorrían mi cuerpo sobre la ropa sin que yo pudiera detenerlos. No pude resistirlo y les seguí el juego.


    Jamás en mi vida habría pensado verme en una situación así. Con dos hombres. Reconozco que alguna vez había fantaseado con esa idea, pero quien me lo iba a decir a mí al salir de casa con Jesús y sus amigos.


  




  

    Mujer de la limpieza


    Me llamo Laura y tengo 29 años. Soy una chica muy normal, no me gusta destacar y visto discretamente, aunque cuido mi vestuario para ir a trabajar, poniendome algo formal. Tengo el pelo castaño oscuro en media melena y la piel morena. Y soy heterosexual, al menos eso creo, la única mujer con la que me he sentido así es con ella, con Carmen. Con la guarra de Carmen.


    Ella es mucho mayor que yo, tiene 50 y tantos, y solo de pensar en como suena ya me da cosa contarlo... y a la vez me pone terriblemente cachonda. ¿Estaré acaso loca?


    Ella siempre viste las batas típicas de limpiadora y no se arregla mucho para trabajar, va más bien desaliñada. Viene con el pelo rizado algo revuelto, que por cierto le empieza a clarear, hasta se le ve el cuero cabelludo cuando te fijas. De joven debió ser guapa, y debía tener buen cuerpo. Aún tiene el pecho firme y la bata se lo marca, aunque tiene las caderas ya muy anchas. Los ojos muy negros y su tez morena resaltan el blanco de sus dientes, esos que enseña cuando se divierte conmigo.


    Pero voy ya a empezar a contar como empezaron los acontecimientos que han dado un giro a mi vida.


    Nunca habíamos tenido conversaciones más largas que la cháchara normal a la hora del café: que si el tiempo, que si algo de un programa de la tele... Sólo alguna vez hablábamos algo más sobre mi ya que conoce a mis tutores.


    Hasta que un día, la sorprendí... ¡mirándome las tetas! Era un día de verano y yo había entrado en la oficina hacía un rato. Estaba contestando correos y ni me daba cuenta de que ella limpiaba por mi mesa. Al girarme a coger un papel la miré y... ¡estaba con la cabeza vuelta hacia mí, mirándome el pecho a un par de palmos! Cuando la miré siguió limpiando como si nada sonriendo, y dijo que enseguida acababa mi mesa. Se dió la vuelta y yo miré mi escote a ver si llevaba algo suelto, o manchado, no se... pero lo que pasó es que me dí cuenta de que tenía los pezones marcándose claramente en mi camisa blanca. No me daba cuenta pero el aire acondicionado estaba muy bajo y se me habían hinchado los pezones un montón. Por eso ella me miraba. Me dió corte, pero porque me podía haber visto algún compañero, no porque pensase que ella tuviese ningún interés en mi anatomía.


    Bueno, no quería ponerme más ropa encima porque hacía calor, además en mi mesa no tenía a otros cerca que me fuesen a ver, así que pensé que ya se me bajaría y si no da igual porque cuando saliese sí me pondría la chaquetilla. Así que seguí trabajando.


    Pero el caso es que ¡ella segía mirándome! no me hubiese dado cuenta si no es porque el fondo de pantalla que tenía puesto en el ordenador era oscuro y veía el reflejo de ella limpiando, y me daba cuenta de que cuando ella pasaba la fregona por detrás de mí, levantaba la cabeza y miraba sobre mi hombro hacia mi escote. Yo estaba mosqueadísima con el tema, me extrañaba que otra mujer, tan mayor y que conocía estuviese mirandome el pecho, por mucho que se me marcasen los pezones. Intentaba ignorarla, pero no me podía quitar de la cabeza la situación.


    Y para colmo, me pidió que me levantase para poder fregar en el sitio donde me siento. ¡qué le iba a decir! me puse de pie y aparté la silla mientras ella empezaba a pasar la fregona, y apoyé el trasero sobre la mesa, esperando a que acabase. Se agachaba para empujar bien el palo, y entonces me dí cuenta de que ella llevaba desabrochados los primeros botones de la fea bata de limpiadora. Pensé que debía tener calor, aunque ahora no sé si no lo hizo aposta... el caso es que nunca me había fijado en la cantidad de pecho que tenía, pero estaba dandole tantos meneos a la fregona que se le bamboleaban y apretaban contra el pico del escote, mientras la cadena de oro le daba golpecitos. Entonces ella me miró, y advirtió durante un instante que le miraba. Yo no tenía interés cuando la miraba, no sé, era por que ella me había mirado, y porque estaba desabrochada... pero no se que pensaría ella. Me sentí violenta.


    Ella acabó de limpiar y antes de que me sentase empezó a darme conversación "mientras se secaba el suelo". Me preguntó por mis tutores... ¡pero de vez en cuando me miraba otra vez el pecho! ¡y yo seguía con los pezones como piedras!


    Me estaba poniendo roja por la situación... quería disimular y actuar normal para quitarle hierro a la situación mientras hablaba, pero notaba mis pezones contra la camisa mientras hablaba y veía sus pupilas bajar y subir de mi cara hasta ellos... me costó algún tartamudeo el continuar hablando y respondiendo a sus preguntas sobre mi parentela, mientras ella sonreía con esos dientes... ¿no se daba cuenta? ¿se divertía con la situación? ¿o se reía de mi?


    Al final el suelo se secó y pude sentarme de nuevo y ponerme a trabajar. Ella se fué. Me relajé, y pude notar entonces cómo mi corazón latía más deprisa. Me había puesto muy nerviosa.


    Al final de la jornada, me fuí a casa pero le dí vueltas a la cabeza durante todo el día, hasta cuando me acosté. Me había violentado, pero me había hecho sentir deseada. Incluso me acaricié un poco antes de dormirme.


    Al día siguiente volví a la oficina como siempre, preguntándome si la cosa iba a continuar. Por si acaso, al llegar subí la temperatura del aire acondicionado. Pero a la hora de siempre, Carmen volvió a limpiar la oficina. Y lo primero que hizo la muy guarra es decir ¡buf, que calor! y bajar la temperatura. Yo no quise quejarme, pero ya me preparé para vigilar si me miraba. No sé si quería que lo hiciese o no... Carmen empezó a limpiar las mesas y dejó la mía para el final. Cuando me llegó el turno, ya podía notar mis pitones contra la camisa.


    Me dió los buenos días con una sonrisa, y solo al verla ya empecé a ponerme colorada. Ella debio darse cuenta porque no dejó de sonreír todo el rato, pero no me miraba el pecho. No podía sospechar lo que me iba a hacer... ¡empujó mi vaso de café y lo desparramó por encima de mi camisa y mi falda! Dí un salto y me miré: ¡joder, que mancha! ¡todo el conjunto! Ella dijo ¡huyyy lo siento Lauri, tranquila que lo arreglamos en u nmomento!, me cogió del brazo y me llevó hasta el cuarto de baño.


    Encendió las luces y una vez dentro, echó el cerrojo. Me dijo "quítate la ropa que la lavamos en un momento". Me quedé parada un momento, pero ella abrió el grifo y con una de sus sonrisas me dijo "venga, ¡que se va a secar la mancha!".


    Me desabotoné la camisa mientras ella no dejaba de mirarme. Toda roja y apretando los labios, me la quité y se la dí. Ella me dijo "entiendo que estés enfadada. ¡Perdoname!"


    Parece que creía que mi cara era de enfado, así que me esforcé en sonreír y decirle "no pasa nada, gracias por ayudarme". Mientras metía la camisa en el agua que llenaba la piqueta, me miró y me dijo "dame la falda, corre, que lo lavo todo junto". Me desabroché y quité la falda y se la dí, y ella me la quitó de las manos rápido para meterla en el agua.


    Me había quedado sólo con el sostén, las bragas, las medias y los zapatos, todo negro. Medio desnuda en mi oficina, Y ahí estaba de pie en el lavabo, mientras Carmen estrujaba mi ropa mojada. Que situación...


    El aire acondicionado tambien tenía una salida en el cuartito de baño, y yo en paños menores sufría los efectos: mis pezones se declaraban claramente en el sostén como dos dedales.


    Carmen dejó mi ropa en remojo y se sentó en la taza del wc. Me miró y dijo "¡huy! creo que me llega un mensaje". Yo no había oído nada... pero ella sacó el movil con naturalidad, lo abrió y empezó a tocar botones... el caso es que oí el sonido del obturador de la cámara del aparato.


    Me quedé de piedra. ¿me había hecho una foto? ¡Dios! Si fuese así, ¿para que la querría? Pero no me atreví a decir nada. ¿y si me equivocaba, que pensaría ella? Conocía a mis tutores...


    Tecleó un poco más y dijo "era mi marido, ya le he contestado", y me mostro la pantalla: mensaje saliente... ¡mensaje MMS saliente! ¡LE HABIA MANDADO MI FOTO!


    Carmen me miraba con su sonrisa malvada mientras yo me quedaba con la boca abierta, sin saber qué decir... pero antes de que pudiese reaccionar, se puso de pie, cogió mi camisa del agua y diciendo "ahora a secar" la puso sobre un radiador.


    —"Esto tardará un rato en secarse y no puedes salir así, que vestida tan guapa y con lo que has crecido" -dijo mirándome las tetas y señalándolas con la cabeza- "tus compañeros se te echarían encima". Yo ya estaba como un tomate de roja, sintiéndome indefensa.


    —"¿Me harías un favor mientras esperas?"


    —"Sí, claro. ¿que?" (Hubiese hecho cualquier cosa para terminar con ese momento)


    —"Mira, tengo que fregar el suelo del baño. Lo hago con la fregona, pero por alrededor de la taza no llego y me he de agachar. Tengo la espalda y las rodillas tocadas, ¿te importa limpiarlo tú mientras yo te limpio la mancha de la falda?"


    —"Ah... bueno... no se si..."


    —"Tranquila que es muy fácil y es poca superficie. Toma este trapo, mójalo en la pica y frota por ahí"


    Me dió el trapo sonriendo. Lo cogí, mojé y me agaché para limpiar. Me daba un poco de asco, pero quería acabar ya, que Carmen me limpiase la falda, vestirme e irme a sentar. El corazón me iba a 100 por hora.


    —"La falda ya está, la pongo a secar... pero tu sigue cariño, que yo mientras paso la fregona por el resto, que para eso no me he de agachar. ¡No te dejes la parte de atrás!"


    —"Pero Carmen, es que atrás casi no llego"


    —"¡Claro que sí chica! Pon las rodillas en el suelo y estírate que llegarás"


    Bueno, no me había dicho "ponte a 4 patas y friega" pero eso era lo que me estaba pidiendo. Resignada, me arrodillé sobre las baldosas esperando no romper las medias y a 4 patas empecé a frotar la parte de atrás, agachando la cabeza para no darme contra la taza. Eso me hacía estar en una posición tan forzada que los pechos casi me tocaban el suelo mientras mi culo apuntaba hacia Carmen. No quería ni pensar cómo me estaría mirando, si era cierto que se interesaba por mí. Menos mal que no podía ver su cara...


    Empecé a escuchar cómo pasaba la fregona alrededor de mí. Sólo el pequeño espacio bajo mi cuerpo estaba sin fregar. Pero entonces colocó la fregona entre mis zapatitos, y empujando hacia dentro me dijo "ojo Lauri, aparta las piernas que frego debajo de ti". Las estaba apartando cuando noté el contacto del palo de la escoba contra mis muslos, sus moviemientos de mocho me forzaban a separar las piernas. ¡que cuadro! yo a 4 patas y separando las piernas, ofreciendo mi trasero y sin poder mirarla. Ella tenía todo el control. Sólo esperaba que la fregona no me tocase los pechos ¡que asco!, mientras casi deseaba que el palo que me acariciaba los muslos me acariciase más arriba...


    Cuando el mocho estaba casi quieto justo bajo mi cintura, dije "aquí está muy agarrado" y empecé a frotar frenéticamente el suelo, moviendo el culito hacia el palo. Al fin pude sentir su roce contra mis labios a través de la braguita, que se mojó inmediatamente fruto del contacto...


    "¿PERO QUE ESTOY HACIENDO?" Pensé. "¡Estoy loca o qué!"


    Cabreada conmigo misma y con mi líbido inesperadamente desatada, me bloqueé e intenté levantarme de golpe para acabar con todo, vestirme como fuera o, o... no sé...


    Con tanto ímpetu lo hice, y tan precipitadamente, que no me dí cuenta de que el cubo de fregar estaba sobre la taza del WC, y de lo rápido que me levanté lo hice saltar, salpicando abundantemente todo mi cuerpo y el de Carmen de cintura para arriba. Qué horror.


    Me quedé petrificada, con todo el sostén empapado y el agua bajando por mi estómago, mientras que Carmen, que se había mojado toda la parte de delante de la bata, soltaba la fregona para coger el cubo rápidamente y ponerlo de pie para que no se acabara de caer.


    —¡Pero bueno chica! ¡La que has armado! ¡ya puedo volver a fregar! Dijo de mala leche


    —¡Lo siento lo siento lo siento...!


    Pasados unos segundos, su cara volvió a lucir una sonrisa, a mi parecer mas cínica:


    —"Bueno, bueno, tranquila Lauri, que esto se arregla también... y sólo es agua. Quítate el sostén y las braguitas que las remojamos y las ponemos a secar... Y como son poca tela se secarán rápido" -dijo mientras se quitaba la bata. No llevaba debajo más que una brajas y un sostén... ¡que era transparente! ¡vaya con Carmen! ¿asi vestía bajo la bata mientras trabajaba? Podía ver unos pechos muy generososo, con unas areolas enormes, llenas de bultos, y unos pezones redondos como avellanas.


    —"Yo he tenido más suerte que tú y sólo me he mojado la bata de faena, que me da igual que esté sucia, la echo a lavar todos los días. Aunque la ropa interior también la llevo muy gastada y ligera, para ir fresca. Anda Laura quítate eso que te vas a enfriar, y además te has de lavar que ese agua está sucia que da asco"


    Tenía razón. La ropa interior mojada y el aire acondicionado me empezaban a poner la carne de gallina. Y ya no me cubrían casi pues se me veía todo a través de la tela empapada.


    Con un suspiro, me quité el sostén y lo eché al agua. Sin atreverme a mirarla a la cara, pero adivinando su expresión, me bajé las braguitas, me las quité y las puse en remojo.


    Sólo con las medias, mis zapatos y empapada de agua sucia. Mientras Carmen frotaba, yo me mojaba las manos y me frotaba los hombros, los pechos... me miraba al espejo y podía ver perfectamente cómo Carmen me miraba lavarme. Al frotarme me noté los pezones como piedras.


    Cuando me limpiaba el vientre, trasero, y muslos, Carmen me miró fijamente a la rajita y me dijo "vaya, qué arreglado llevais el pelo las jóvenes ahora". Me había hecho las ingles esa misma semana y como era verano mi rajita estaba perfectamente recortada con una estrecha franja de pelo.


    —"Yo nunca lo he llevado así, cuando yo era joven no se hacían estas cosas. Seguro que a mi marido le gustaría" -decía, mientras con descaro me metía una mano entre los muslos para separar un poco mis piernas desde la zona cubierta por las medias- "aunque claro que no le haría tanta gracia si lo viese en mí que en una chica joven y guapa como tú" -se reía


    Yo no sabía si reirle las gracias para aligerar mi tensión, o poner mala cara... me limité a apoyarme contra puerta y mirar hacia el techo. Desnuda delante de Carmen...


    Para empeorar las cosas, ella dijo "uf, me entran ganas de venirme, bueno, ya que estamos"... y delante de mí no dudó en bajarse las bragas hasta los tobillos y sentarse en el wc. Yo, muerta de la vergüenza, esta vez la ajena además de la propia, volví a dirigir al techo mi mirada mientras enrojecía de nuevo.


    —"Mira, ¿ves?, ¡yo lo llevo el coño todo al natural!"


    Miré un segundo hacia ella, que sonriéndome se abrió de piernas en el wc para mostrarme su vagina. Efectivamente tenía abajo un pelo rizado y abundante, pero que no ocultaba sus labios. En cuanto la miré, ella empezó a venirse. La miré a la cara, que estaba poniendo de felicidad y diversión, y después miré al suelo.


    Sin dejar de venirme, alargó la mano hacia el móvil, lo cogió y dijo "voy a escribir una cosa a mi marido". Antes de que yo me diese cuenta de la jugada (como para pensar mucho estaba yo) oí de nuevo la cámara del movil. ¡Vaya foto debió hacer! Yo de cuerpo entero, apoyando la espalda contra la puerta, con todo mi cuerpo desnudo a excepción de medias y zapatos, mis pezones erectos y mi rajita recortada.


    Al momento sonó el ruido de mensaje enviado. Poco texto debió escribir esta vez, la cabrona...


    Ya me había adelantado hacia ella agachándome con intención de ver en la pantalla del móvil si se lo había vuelto a enviar a su marido, o a quién coño se lo enviaba, cuando ella estuvo como siempre rápida de reflejos:


    —"Anda que cadena más bonita llevas" -dijo, echándome mano a la cadenita de oro que llevo en el cuello- "a ver, a ver..."


    Estirando de la cadena me hizo doblar la cintura, dejando mi pecho a la altura de sus ojos y mi boca muy cerca de su frente. Casi perdí el equilibrio, y me tuve que agarrar del colgador de papel con una mano mientras separaba las piernas. Ella hacía como que examinaba mi cadenita mientras me miraba los pechos colgar, y detrás, mi raja.


    Me soltó de golpe, se incorporó antes de que yo me moviese y con la raja delante de mi cara me dijo "dame papel, que tienes el rollo agarrado". Corté un trozo mientras miraba de soslayo cómo se subía las bragas hasta las rodillas y se lo dí antes de incorporarme. Carmen se limpió abriendo las piernas sin recato ninguno y tiró el papel a la taza.


    Se subió las bragas, se puso la bata y mientras se abrochaba me dijo "bueno yo tengo que seguir que tengo mucho que limpiar, cuando esté la ropa seca vístete y ¡a trabajar!"


    Cogió el movil y salió sonriendo, dejándome sola, desnuda, empitonada, con el corazón latiendo muy deprisa y mil preguntas que hacerme...


    La mañana siguiente de mi encuentro con Carmen en el lavabo, recibí en el correo del trabajo un e-mail poco habitual. Esa noche le había dado muchas vueltas a lo que había pasado, y al acostarme me había estado tocando pensando en la situación.


    El mensaje consistía en un mensaje vacío con dos imágenes adjuntas desde una cuenta de hotmail que no conocía. Las imágenes eran un par de fotos de lo mas explícitas: un pene enorme eyaculando sobre unas fotos impresas en papel. Las fotos que Carmen me había hecho en el lavabo.


    Rápida de reflejos, reenvié el correo a mi cuenta personal y lo borré de la del trabajo. Me aseguré de eliminarlo también de la papelera. Buff... si cualquiera de mi trabajo viese esas fotos...


    O sea que, como yo sospechaba, Carmen le había mandado mis fotos a su marido, y ahí estaba el ‘acuse de recibo’. Parece que las había disfrutado, a juzgar por cómo las había ‘barnizado’. Y Carmen le habría dado mi e-mail del trabajo. O tal vez las había mandado ella misma...


    Todos esos pensamientos y posibilidades desataban mi imaginación y me estaba excitando. Mientras iba pensando, sin pensar para nada en el trabajo, ví entrar a Carmen por la puerta como cada mañana. Dió los buenos días a todo el mundo, y bajó la temperatura del aire acondicionado mirándome y sonriendo. La muy guarra quería ponerme los pezones duros otra vez.


    Mientras ella empezaba su faena, yo pensé que esta vez la iba a sorprender. Entré en el cuarto de baño, me desabroché la camisa y doblé las copas de mi sostén, dejando mis pezones al descubierto y mi pecho levantado. Me volví a abotonar, comprobando cómo marcaba mis pitones groseramente. Ya me estaba mojando las bragas... Volví a mi sitio y me senté.


    Antes de que Carmen llegase abrí el correo, puse una de las fotos a toda pantalla... y cuando carmen llegó a mi sitio, se quedó con la boca abierta al verme. Sentadita en mi silla, las piernas separadas, los pezones apuntándole y chupando un bolígrafo mientras miraba la foto con carita de viciosa.


    Ella se puso a limpiar la mesa sonriente, sin parar de mirarme el pecho. Pero para limpiar toda la mesa, en lugar de rodearme, se me acercaba más y mas mientras pasaba el trapo, llegando a poner su rodilla sobre la silla, entre mis muslos. Me miraba el escote desde arriba sonriendo, y se agachó estando así, de manera que sus pechos quedaron sobre los míos. Por un instante, nuestros pezones llegaron a tocarse, mis pezoncitos pinchando suavemente sus areolas sobre la tela.


    —¿Vienes a echarme una mano en el lavabo, Laura? Ya sabes, mi espalda...


    —Si claro (so guarra, la espalda te debe doler por el peso de tus tetas). Como ayer.


    La seguí hasta el lavabo (el lavabo del vicio, podría llamarlo) y como el día anterior, echó el pestillo en cuanto entramos. El sonido del pestillo me puso aún más cachonda.


    —Gracias por ayudarme Laura. Mmm... has venido muy guapa hoy. Lástima, creo que esa ropa tan elegante vas a sudarla un poco porque hoy hay mucha ‘faena’ aquí en el lavabo.


    —¿Que? ¿Mucho trabajo? Pensé que sería como ayer...


    —Huyyy no, que va, que va...


    Mientras sonreia, ví que abría hasta el tope la rosca de la calefacción del pequeño cuarto ¡pero si estábamos en agosto! Y abría uno de los grifos con el agua caliente, echando unos paños a la piqueta. El vapor caliente comenzó a empañar el espejo.


    —Es que hoy toca limpiar las baldosas de la pared. Y a mí el estirarme me va fatal... seguro que a tí que estás joven y lozana no te importa. ¿verdad?


    —Ehhh... bueno yo...


    —Pues venga, empieza a frotar. Y fuerte, que las baldosas están muy guarras


    Me pasó un trapo chorreando de agua caliente y líquido jabonoso. Lo cogí, colorada por el modo en que me hablaba y porque ya sentía el agobiante calor de la calefacción.


    En cuanto empecé a frotar, noté el roce de mis pezones contra la tela. Seguían descubiertos bajo la camisa, y muy erectos (de pura excitación, pues puedo asegurar que por frío no era).


    Según iba restregando, notaba la ropa pegarse contra mi piel, por el fino sudor que empezaba a correr por mi cuerpo. La falda no era problema, pero vestir una camisa blanca ceñida es un problema si se humedece.


    Mientras, Carmen no se perdía detalle de los movimientos de mis carnes al frotar la pared.


    Sacó de su bolsa de trabajo algo que no me esperaba: ¡una pequeña cámara DV!


    —Nos regalaron hace poco este cacharro, y no sé usarlo mucho, pero había pensado grabar un poco de mi ‘faena’ para que lo vea mi marido. Así se dará cuenta de que yo también tengo mucho trabajo, que a él siempre le parece que es el único que trabaja y que esto de limpiar no es nada. Mira, así de paso te grabo a tí también, que hace tiempo que no te ve y verá qué bien me ayudas.


    Carmen conectó el aparato enfocándose a sí misma, y comenzó a hablar mientras yo frotaba con esmero, acalorada y cachonda.


    —Hola Jenaro, cariño, estoy en el trabajo, limpiando el cuarto de baño, que es lo más duro porque siempre está guarro. Pero hay una chica muy guapa que me está ayudando, y a la que conoces.


    Comenzó a grabarme mientras frotaba. Y no se cortó en grabarme de cuerpo entero primero para luego poner zoom y grabarme de abajo arriba, deteniéndose en mi pecho. Lo comprendo, porque ya estaba sudando la gota gorda y mis pezones y areolas se transparentaban perfectamente. ¡Joder, si se me transparentaba entera! giré la cabeza para mirarme en el espejo y lo único que se veía de la camisa eran los botones, el cuello y los bordes, todo lo demás era mi propia piel.


    —Ya ves, es Laurita la tutorada de Fermín, que ha crecido mucho y ni la reconocerías. ¡Saluda, Laura!


    —Eh... Hola, Jenaro... Aquí estoy ayudando a Carmen, pobrecita. Claro, como le duele la espalda de tanto fregar.


    —Si Jenaro, me ayuda mucho, se está esforzando en en fregote... aunque claro, tutorada, si fregases así todos los días como yo también te dolería la espalda. Sobre todo, viendo lo bien ‘servida’ que vas de pecho. - dijo mientras se acercaba hasta mí grabando, me cogía de un brazo y me giraba hacia la cámara - Yo también he tenido siempre mucho, aunque ya no lo tengo tan firme como lo tienes tú.


    Sin dejar de grabar, me cogió suavemente de un pecho y me lo palpó, levantándolo. Me lo sujetaba frente a la pequeña cámara, acariciando mi areola con su dedo índice. Seguro que su marido disfrutaría mucho del vídeo.


    —Mira Jenaro que pechitos que se le han puesto a la chica. Como los míos de joven. Cómo te gustaban...


    —Si, las tengo grandes, je je je. Bueno pero tu aún las tienes firmes también.


    —Huyyy pero no tanto colo las tuyas. ¡Mira, compara!


    Carmen se puso a mi lado y nos apuntó a las dos con la cámara. Se desabrochó los botones de su bata, sacando sus pechos fuera que, aunque cubiertos, se veían claramente ya que su sostén también estaba empapado. Allí estaban nuestros 4 pechos juntos y empapados mientras carmen nos grababa.


    —Ya veras Laurita, salta un poco y verás que distinto te botan los pechitos comparado con mis tetas caídas.


    Me cogió de la cintura y empezó a dar saltitos conmigo. Estábamos haciendo que nuestras tetas botasen ante la cámara. Eran muy diferentes sus pechos caídos de los míos, pero nuestros pezones estaban todos erectos.


    —Joder que calor. Yo me quito la bata - dijo, tirándola al suelo y quedándose en bragas y sostén. - Ya veo que te tú te has arremangado el sostén por el calor. Bien hecho, pero también deberías quitarte la falda, que si no se te va a rozar mucho la cintura del calor y el movimiento.


    Me desabroché la falda y la dejé caer junto a su bata. Estaba increíblemente cachonda, y la braga era como si no la tuviese, de tanto sudor y jugos como la tenía empapada. Las medias también las tenia todas mojadas y pegadas a la piel.


    —Ya ves Jenaro en que pedazo de mujer se ha convertido Laurita. Se le ha puesto un cuerpo que para qué.


    Carmen no dejaba de grabarme, y yo toda roja, avergonzada por lo cachonda que me estaba poniendo, me dí la vuelta, cogí el trapo y seguí fregando. Pero Carmen no dejaba la cámara, ahora estaba tomando unos buenos planos de mi trasero, que se movía al compas de mis movimientos con el trapo. Carmen se atrevió a coger la tela y metérmelo hacia adentro hasta dejármelo como un tanga.


    —Así Laura, dale fuerte que aún te queda. Ja, ja ja... y mejor remángate tambien la bragita que si no aún vas a sudar mas. Ya te la pongo yo remangada, así. ¡No te pares, venga, friega! Joder, Jenaro, esta juventud no sabe trabajar, hay que estar siempre encima para que se esfuercen. ¡No seas perra y dale fuerte! ¡Plas!


    Me dió un cachete en el culito. Esto era el el súmun: medio desnuda, grabada para su matido, trabajando para ella y encima puteada. Pero yo estaba tan caliente que ni me quejé.


    —Las baldosas de debajo también, que te las estás dejando. Agachate que yo te sujeto.


    Tuve que agacharme para frotar a la altura de mis rodillas, dejando mi trasero en pompa, expuesto completamente. Noté sus dos manos cogiendo mi trasero ¡Vaya forma de sujetarme! Pero... ¿las dos manos? ¿y la cámara? Giré la cabeza y ví que había dejado la cámara grabándonos sobre la piqueta del lavabo, y tenía las dos manos libres. La muy zorra aprovechó para sobarme el culo y abrirme las nalga, ofreciendo impagables vistas de mi rajita y trasero cubiertos precariamente por unos gramos de tela empapada. Pero qué maldita, y qué pajas se haría el marido viendo el vídeo. ¿O acaso se las haría ella?


    Mientras pensaba esto, al ver que no me resistía, Carmen se aprovechó aún mas, y me agarro de una pierna, pero tan arriba tan arriba... que podía notar su mano rozando en mi raja cuando me movía para frotar. La presión fué en aumento hasta que ya me frotaba fuerte la raja con dos dedos.


    —Sigue Laura que vas bien, yo te cojo fuerte. Pero... ¡estás empapada! Anda te voy a quitar esta braguita que si no se va a echar a perder.


    Me bajó las bragas sin miramientos, mientras me metía dos dedos en el coño con firmeza, evitando que me moviese. Me tuvo así sujeta mientras me bajaba las bragas mojadas por todas las piernas hasta los tobillos, y luego me las sacaba. después, me puso el pulgar en la entrada del culito, de manera que haciendo la pinza me tenía cogida de coño y culo, y así me agarraba, como a una vulgar herramienta de trabajo, mientras yo limpiaba como una esclava.


    Bueno, no sé qué hacía, si limpiar o ensuciar... porque mientras yo limpiaba la pared, estaba tan cachonda que llenaba de flujos y sudor la mano de Carmen.


    —Joder chica, cómo chorreas... pareces una máquina de limpiar. Así me gustaría trabajar todos los días, y no tener que agacharme.


    Yo respiraba muy fuerte de lo cachonda que estaba y de placer. Temblaba por cómo me humillaba Carmen, haciéndome limpiar por donde ella quería agarrándome del coño, haciéndome moverme y agacharme a su voluntad. Llevaba un rato en posturas forzadas y me estaba cansando, si ella no me agarrase, me caería sin remedio.


    —¿Ya estás fatigada? Tutorada, qué poco aguante. Anda, levanta, no te vayas a caer, y descansa un poco.


    Me soltó el coño pero con la otra mano me agarró del pelo y me hizo ponerme de pie. Me dejó apoyada de espaldas contra la pared, temblando delante de la cámara. Tenía que separar las piernas para no caerme del cansancio, y de esta manera ofrecía toda mi rajita a la cámara.


    —Pues estas chavalas jóvenes se esfuerzan pero aguantan poco, Jenaro, ya lo has visto. Mucho cansancio y poca vergüenza, mira cómo llevan los coños. - me hacía abrír las piernas con su mano, y yo no tenía fuerzas para resistirme. - Ésta lo lleva sólo con una rayita de pelo. Si que salen arregladas de casa ¿has visto? Menudas perras están hechas


    Me separaba los labios del coño con sus dedos y mostraba mi vello púbico a la cámara mientras lo acariciaba.


    —¡Ay! Ahora que hablo de perras, he comprado un collar nuevo para Chispa. La pobre ha tenido siempre el mismo collar desde que la tenemos y ya está muy viejo, además como ha ido creciendo casi no le cabe ya. He comprado otro nuevo más grande, espero que le sirva bien.


    Carmen cogió su bolsa y sacó una bolsa de plástico pequeña de la que extrajo un collar rosa con una cadena de acero inoxidable.


    —¿Sabes? No creo que el cuello de Chispa sea muy distinto que el de una jovencita, así que voy a probar qué tal le sienta a Laura. A ver Laura, sujétate el pelo así hacia arriba que te lo voy a poner.


    Me sujetó el pelo en un puño hacia arriba, cogió mi mano y la llevó al pelo haciendo que me lo agarrase yo mima hacia arriba para poder acceder mejor a mi cuello. Abrió el collar, me lo puso alrededor y lo ajustó bien. Cogió el extremo de la cadena y miró a la cámara.


    —¿Has visto cariño? Le queda estupendamente. ¿Te gusta, Laura?


    —B... Bueno, es un collar bonito. Seguro que le va bien.


    —No, Laura. Que si te gusta llevar tú el collar de perra. Si te gusta te lo quedas y compro otro igual. Como te arreglas el coño como las perras igual te guste tener un collar.


    —¡No! Es decir, no hace falta, creo que no lo necesito.


    —¡Pero si es un collar estupendo! Mira que bien va. Seguro que así no te caes. ¡Mira que fuerte!


    Carmen estiró fuerte del collar y me hizo avanzar hacia adelante. Las fuerzas me fallaron, porque las piernas casi no me sostenían, y casi me caigo sobre ella. Pero ella me agarró de las solapas de la camisa. Me sujetó a tiempo de evitar que mi cuerpo sudado cayese al suelo, pero hizo que me maltrecha camisa se rasgase y los botones saltasen. Acabé apoyada en el lavabo y con un pecho totalmente fuera porque la camisa estaba rota y mi sostén remangado. Carmen acabó de sacarme la camisa de un tirón, dejandome el sostén, que sólo servía apra levantar mis pechos.


    —¡Joder que tontita estás, Laura! Eso es que no coméis suficiente. Y además con esta ropa sudada que llavabas te entran agobios. ¡Si aún te estás cayendo! Anda, ven para aquí, que te voy a dejar bien sujeta para que no te caigas.


    Estiró sin delicadeza de la cadena, y me hizo caer de rodillas al suelo. Siguió estirando para que la siguiera, y como no podía levantarme tuve que seguirla casi a 4 patas, como una perra de verdad. Me llevó hasta la taza del wc. Bueno, me iba a dejar sentada un poco para descansar...


    En lugar de dejar que me sentase normalmente, abrió la tapa dejando el aro para sentarse, cogió la escobilla con pie y todo, y la puso en el fondo de la taza, de manera que la empuñadura de plástico sobresalía la medida de una mano.


    —Sube Laura, que te voy a dejar bien sujeta para que no caigas.


    Estirando del collar y de un brazo me hizo ponerme con el culo apoyado en la cisterna. Me abrió las piernas agarrandome firmemente los muslos, y me sujetó sólo con el collar de perra mientras que con la otra mano cogía la puntita del mango de la escobilla y me la colocaba en la entrada de la vagina. Me dejó caer poco a poco, bajando la mano con la que me agarraba la cadena, mientras con la mano de la escobilla me abría los labios de la vagina para que me entrase bien. Cuando mi trasero quedó sentado sobre la taza y mi raja como si me hubiesen penetrado con el freno de mano de un coche, ató el extremo de la cadena a un tubo de la pared.


    Se me quedó mirando sonriendo, y se aseguró de que el mango estaba bien metido agarrando el palo de la escobilla y haciéndolo vibrar un poco, de modo que oleadas de placer llenaron mi raja. No paró hasta que mis flujos chorreron por el palo de plástico hasta tocar su mano. Se limpió los flujos en el escaso vello de mi propia rajita mientras que con la otra mano me acariciaba la cabeza.


    —Así mucho mejor, no te vas a caer de ninguna manera. ¿A que estás cómoda? Además si tienes ganas de venirme no tienes ni que moverte, te lo puedes hacer sobre el palo de la escobilla.


    Anda, ábrete la rajita y enseña a la cámara cómo tienes cogida la escobilla con el coño. ¡Y sonríe, joder!


    Carmen giró la cámara para enfocarme. Yo, mojándome como una perra, me separé los labios con dos deditos mostrando a la cámara cómo resbalaban mis flujos mientras sonreía, atada como una perra y vestida sólo con mis medias y el sostén bajo mis pechos.


    —Así, muy bien, mmm... ¡qué guapa estás! Va a quedar un vídeo muy divertido. Ahora quiero que limpies frotándolo con la escobilla así cogida como la tienes. Y para eso tienes que mover el culito. ¡Venga joder, muévete! Y no dejes de sonreír y mirar a la cámara. ¡Que te muevas, so perra!


    Empecé a mover el culo despacito. Frotaba flojito con la escobilla, ya que de tanto flujo que echaba por sentirme tan humillada el mango resbalaba, dándome un placer enorme. Me esforzaba en sonreir y mirar a Carmen y a la cámara, aunque se me cerraban los ojos de gusto.


    Carmen vino a mi lado, me agarró un pecho y con dos dedos me estiró con fuerza un pezón.


    —Te he dicho que te muevas, estas aquí para limpiar. ¡Mueve ese puto coño de perra!


    Empezó a retorcerme el pezón con mala leche. Cachonda, yo movía mi culo y mi coñito, pero sólo conseguía sacar más y mas flujos de mi raja que hacían resbalar más y mas la escobilla sin casi moverla. Carmen, al verlo, cogió con una mano el palo de la escobilla y empezó a menearlo con energía, metiéndolo y sacándolo de mi coñito mientras que con la otra mano me agarraba un pecho y me mordía un pezón.


    La escobilla golpeaba el fondo del bater, salpicando mis muslos de agua y de mis propios flujos. El sonido de los golpes se oía gobre el fondo de mis gemidos de placer.


    No pude aguantar más y me corri como una perra, llenando el brazo de Carmen de pringue y su boca de erecta y joven carne de pezón.


    Aún tenía los temblores del orgasmo cuando Carmen cesó de chupar mi pecho y soltó la escobilla para dejarla metida en mi coño. Se puso de pié para luego sentarse sobre mis piernas, de cara a mí y las dos sobre el bater.


    Me cogió ambos pechos y los estrujó con fuerza, dando un lametón a cada uno. Los levantó hasta plantármelos delante de los ojos.


    —Tienes los pezones sucios y sudados. Así de guarra no puedes ayudarme a limpiar. Los quiero relucientes, límpiatelos ahora mismo. Con la lengua.


    Comencé a lamer como una buena perrita, mientras ella me ayudaba estirando mi pecho. Primero lamí uno de ellos con frenesí, y luego ella misma lo apartó con desdén y me obligó a lamer el otro. Pero aún no estaba satisfecha con ese emputecimiento.


    —Qué cerda eres, Laura. Pero ahora lo limpiaremos bien entre las dos. Ábrete otra vez el coñito, que yo lo vea bien.


    Obedecí al instante, separándome los labios para ella. Entonces ella sonrió, y haciendo una mueca, empezó a venirse. Mojó su abundante mata de vello, luego la humedad se apoderó de sus bragas que pronto empezaron a chorrear sobre mi pubis. Me encantaba sentir el líquido caliente corriendo entre mi raja.


    —Vente tu también guarrita, que tienes que limpiar la escobilla.


    Me vine con la escobilla metida por el coño, sintiéndome una cerda. Entonces Carmen me agarró de la cadena y me besó, metiendo su lengua dentro de mi garganta y lamiendo. La putaza madura me usaba como su perra jovencita, y yo me dejaba hacer de todo, totalmente entregada.


    —Ahora para acabar, me vas a dejar bien limpia a mí. Abre la boca. Voy a escupirte dentro pero no quiero que te lo tragues ni que lo eches, dejalo ahí.


    La obedecí, abriendo la boca bien y mirándola a los ojos. Carmen empezó a escupirme y a echarme saliva en la boca, sin que yo me moviese, aguantándolo todo. Entonces ella me metió dos dedos en la boca, y empezó a untarme los labios con todas esas babas.


    —Quiero tu boquita bien resbaladiza, porque me vas a chupar el coño hasta que me corra en tu cara. Y entiéndelo bien Laura, no lamer, CHUPAR.


    Se puso de pie. Sus bragas empapadas de flujos estaban justo delante de mi cara. Se las bajó hasta las rodillas. Entonces cogió la cadena, que aún me tenía atada como una perra a la tubería, y me acercó a su mata de pelo húmedo, hasta que sus pelos acariciaban mi nariz. Entonces se abrió el coño con las manos, groseramente, y me espetó.


    —Empieza a chupar. Quiero notar todos tus labios llenos de babas. ¡Que empieces, puta!


    Empecé a chupar todo su clítoris y sus labios, colmándolos de los escupitajos de los que tenía la boca llena. Noté cómo se estremecía de gusto. Me agarró de la nuca y me forzó a apretar la cara contra su pubis. Noté mis pezones frotarse contra sus bragas. Presa del morbo más absoluto, metí toda mi lengua en su raja, todo lo dentro que podía, frotando fuerte. ¡Joder, si parecía que su coño y yo estuviésemos enrollándonos!


    Carmen usó mi boca a placer, agarrándome del pelo y restregando su coño contra mi obediente boca de labios gordos y calientes. Alcanzó el climax casi sin poder respirar, moviendo sus caderas tan lúbricamente que me daba unos ‘coñazos’ en la cara que me la dejaban empapada.


    Cuando lo separó de mí, hilos de flujo colgaban entre mi frente, mi boca, mi nariz... y su coño palpitante y peludo, que seguía abierto obscenamente.


    La miré a los ojos y, sonriendo, empecé a atrapar con la lengua todos los colgajos. Le limpié todo el felpudo, chupando con los labios los pelos de coño que tenían más pringue. Carmen se iba recuperando del éxtasis, y se reía.


    —Ufff... jejeje, bien Laura, veo que vas aprendiendo a limpiar. Anda, para. Ya he ‘trabajado’ bastante por hoy


    Se puso de pié, se quitó las bragas y las tiró a la basura. Hizo lo mismo con mi ropa interior y con mi camisa. Cogió la cámara, que lo había recogido todo, y me apuntó con ella.


    —Esta ropa la tiro toda a tomar por culo que ya no vale para nada. Tú, deja ya de jugar con la escobilla y despidete que voy a dejar de grabar.


    Sonreí a la cámara, mientras me ponía de pie y me sacaba el mango de la escobilla del coño.


    —Bueno, hoy he aprendido a limpiar bien. Espero haber ayudado a Carmen, aunque soy una perra. ¡ah! ¡y gracias por el collar!


    —Jajaja, muy bien perra, pero te olvidas de limpiar la puta escobilla. Que luego la gente ha de usarla ¡guarra!


    —¡Huy sí! ¡Lo siento! Ya cojo el trapo...


    —Pero qué trapo ni qué... ¡esto se limpa así!


    Carmen vino hacia mí, me arrebató la escobilla, y con cara de guarra, me puso el mango de la escobilla bien dentro en la boca y el palo entre los pechos. Me cogió las manos y me hizo agarrarme las tetas y empezar a hacer una ‘cubana’ a la escobilla.


    —Así se hace, estúpida. A ver si aprendes.


    —Mmmg... Upf... Uagh... - me saqué un momento el mango de la boca, y mientras seguía pajeando a la escobilla, me despedí con mi mejor sonrisa mientras lamía el palo - Sí carmen, la dejaré reluciente. Bueno Jenaro, ya ves qué buena es tu mujer en su trabajo. ¡Adiós!


    Mientras yo meneaba alegremente mis tetas con la escobilla entre ella intentando atrapar el mango con la lengua, Carmen me grababa y meneaba la cabeza:


    —¡Ayyy joder, que paciencia...!


    Esa broma de Carmen tras ese subidón de pasión y morbo fué como un bálsamo. Las dos reíamos mientras Carmen apagaba y cerraba la pequeña cámara DV para devolverla al bolso y yo soltaba la escobilla y la dejaba en su sitio, tirando además mi sostén empapado al váter.


    —Uff Carmen, qué maravilla, cómo he disfrutado... pero mira como estoy, ¡hecha un asco! ¡y sin ropa!


    La verdad es que estaba hecha un poema: sólo llevaba las medias, y todo mi cuerpo estaba pringado de sudor, babas y agua sucia de la escobilla, pero lo peor era mi entrepierna: mis muslos chorreaban agua del váter y un hilo de flujo colgaba obscenamente de mi rajita.


    —Anda cariño, por la ropa no te preocupes que yo te dejo la ropa de calle que tengo y ya me iré vestida de faena para casa. Y por limpiar no será, soy una profesional. Venga preciosa, ven aquí que voy a lavarte.


    Fuí junto al grifo con ella obedientemente. Carmen sacó una esponja y la empapó abundantemente con agua. Comenzó a frotarme los hombros, los costados y el estómago mientras yo me dejaba encantada, sonriendo y mirándola a los ojos. Cuando siguió bajando, abrí las piernas ofeciéndole mi raja. Mientras frotaba me miraba sonriendo, sabiendo que me gustaba sentirme una putita obediente. Hizo falta que escurriese y volviese a mojar 2 veces la esponja de lo guarra que estaba. Dejó para el final mis pechos.


    —Para lavarte el pecho voy a usar las manos, porque la esponja es muy basta y tienes los pezones muy hinchados.


    Se empapó las manos y me masajeó los pechos, pasando sus manos una y otra vez. Por los lados, por debajo, sobre los pezones... Me sentí tan bien abandonándome a lo que Carmen qusiese hacerme que acerqué mis manos a sus pechos. Ella me apartó los brazos con un suave cachete.


    —¡Quieta, zorrita! A ver si vas a creerte que tu puedes meterme mano cuando te plazca igual que hago yo contigo. Ahora voy a parar de limpiarte las tetas porque si no tendré que volver a empezar de lo caliente que te pones, cariño. Toma, ponte la ropa de esta bolsa.


    Me puse la ropa de calle que Carmen me dejaba. Eran unos pantalones feos y una blusa blanca con hombreras. No había ropa interior


    —Carmen, aquí no hay bragas ni sostén...


    —Cuando me cambio y me pongo la ropa de calle no me cambio de ropa interior, así que eso es lo que hay. Para que no te vean en pelotas en el trabajo ya te vale.


    Me puse la ropa, que me quedaba holgada. Mientras, ella se ponía la bata de limpieza sin nada de ropa interior debajo. Se disponía a terminar la limpeza de la oficina con el coño al aire y las tetas sueltas.


    Cuando estábamos completamente vestidas, me cogió del brazo, me giró hacia el espejo y se puso detrás de mi, rodeándome de la cintura con un brazo mientras me cogía un pecho con la otra.


    —Esto es para que no olvides quién manda entre nosotras. Mírate al espejo: eres mi putita. Desabróchate la blusa , que por algo es mía.


    Me desabroché sin tardanza los botones mientras Carmen me sacaba los pechos fuera y empezaba a acariciar mis pezones, haciéndome estremecer.


    -¿Te ves en el espejo, zorra? Yo te digo cuándo debes estar vestida y cuando desnuda. Como si fueses mi novia pero peor aún. Ahora vístete y vuelve al trabajo.


    Salió del lavabo con sus palanganas sin mirar atrás. Yo espere un poco para que no se dieran mucha cuenta, asegurandome de paso de que no quedaban restos de ropa en el aseo. Salí a sentarme en mi mesa rápidamente y con disimulo, sin levantarme el resto de la jornada, y sin poder concentrarme tampoco. Mi cabeza era un hervidero de pensamientos calientes, y lo fué también esa noche.


    Al día siguiente no pasó nada, pero 2 días más tarde Carmen me abordó a mediodía y me dijo que me invitaba a cenar a su casa del pueblo el viernes, ya que era el cumpleaños de Jenaro. Que hacía años que no me veía y le haría ilusión conocerme, además ya le había contado ella que yo era “muy buena chica”. Si, si... a saber qué le habría contado, además de enseñarle el vídeo... Le respondía que me lo pensaría. Y vaya si pensé en ello... la situación me provocaba perturbadoras fantasías.


    Al día siguiente en el almuerzo le dije que sí, que iría a su cumpleaños. Carmen me dijo que al salir del trabajo iríamos con mi coche al pueblo y así yo podría regresar y ella quedarse.


    Llegó el viernes. Tras ducharme por la mañana me vestí con una ropa casi igual a la que llevaba cuando Carmen y yo tuvimos nuestro encuentro en el aseo (me la tuve que comprar). Me pasé la jornada pensando en la cena. Cuando por fin salimos del trabajo, nos subimos en el coche de Carmen. Ella se había cambiado en el lavabo antes de salir, y llevaba un traje chaqueta marrón escotado, elegante. No parecía una limpiadora. Me dijo que antes pasaríamos por el piso que tenían cerca a recoger unas cosas. Al llegar al portal del piso pensaba quedarme en el coche pero me pidió que subiese a ayudarle a coger cosas. Subimos en el ascensor, yo aprovechaba el espejo para mirarla de reojo, a ver si estaba fijándose en mí y en mi ropa, pero Carmen actuaba muy normal, nada de vicio... ¿acaso iba a ser una cena normal? ¿sería recatada delante de su marido?  Mmm...


    Cuando entramos en el piso, Carmen me lo enseñó brevemente. El salón, la cocina, los dormitorios, un baño pequeño... en el baño grande, me cogió de la mano y se sentó sobre el labavo.


    —Laura, ¿le has comprado algo a Genaro?


    —Sí, un detalle. Lo llevo en el bolso.


    —¿Te has duchado hoy?


    —¿? Sí, esta mañana


    —Bien. Quítate la camisa y la falda.


    —...claro


    Excitada de inmediato, obedecí. Me quité la camisa blanca despacio, y después desabroché y dejé caer la minifalda. La miré sonriente con mis bragas, medias con liguero y sostén fino.


    —No está mal. Pero se puede mejorar. Quítate ese sostén y esas bragas.


    —Lo que tú digas Carmen.


    Obedecí, dejando al descubierto mis pechos ya duros de excitación y mi raja.


    —Veo que te hace “ilusión” la cena, jajaja. Muy bien Laura. Siéntate en el borde de la bañera y abre bien las piernas.


    Me senté así apoyada, como ella me decía. Mientras, ella abrió un cajón para sacar una cuchilla de afeitar y espuma, y una especie de goma. Yo tenía poco pelo en la entrepierna, pero parece que no era suficiente así.


    -Ahora cierra los ojos hasta que yo te lo diga.


    Noté cómo me aplicaba espuma por todo el pubis y comenzaba a afeitarme, pero muy despacio. Se tomó su tiempo. Para acabar, me aclaró con agua tibia, me aplicó algún producto o gel suave y volvió a aclararme.


    —No abras los ojos aún y ponte de pie .


    Obedecí, y me cogió del brazo haciéndome andar unos cuantos pasos hasta otra habitación.


    —Ahora abre los ojos y mírate.


    Abrí los ojos. Estaba en otra habitación frente a un armario con un gran espejo de cuerpo entero. Carmen estaba detras de mí sonriendo y cogiéndome del brazo. Miré mi entrepierna, y la tenía cuidadosamente rasurada, pero no completamente: unas finas líneas de vello dibujaban un número “51” sobre mi rajita, enmarcado por las medias y el ligero.


    —Genaro cumple 51 años y quiero hacerle un regalo especial. No soy de cosas caras y con mi sueldo de limpiadora tampoco podría, pero estoy segura de que este regalo le va a encantar.


    Me quedé sin aliento y sin poder apartar los ojos de mi propia raja. Carmen me sacó de mi trance dándome unas prendas.


    —Vas a llevar esta ropa interior. La camisa y la falda que traías ya están bien. Vístete.


    Era un conjunto de encaje negro consistente en unas braguitas tanga y un sostén sin copas. Me lo puse, y mi imagen era casi tan perturbadora vestida con eso que desnuda, ya que el tanga se metía entre mis nalgas marcando mi trasero y el sostén mantenía levantados mis pechos, ofreciendo mis pezones indefensos ante cualquier roce. Carmen no perdía detalle de mi cuerpo mientras me vestía. Cuando iba a recoger la camisa y falda de sus manos, me dí cuanta de que había algo encima: un fino collar de tela negro con un aro dorado.


    -Eso es parte de tu ropa interior, aunque se vea con la camisa puesta. Hay que ponértelo antes que el resto. Deja que lo haga.


    Me colocó la tela alrededor del cuello y la ajustó bien. El aro colgaba sobre mi cuello. Carmen se quedó mirando mi reflejo en el espejo mientras acariciaba mi trasero.


    —Me gusta el aspecto de perra obediente que te da. Y das mas morbo aún por lo jovencita que eres. Ahora termina de vestirte y nos vamos.


    Terminé de vestirme y salimos del piso cogiendo un par de bolsas. Andando hacia el ascensor constaté el roce de la camisa sobre mis pezones. En el ascensor Carmen continuó hablándome, ahora mirándome las tetas sin disimulo:


    —Quiero que hoy seas una puta complaciente conmigo y con mi marido. No te niegues a nada y sonríe siempre. Recuerda que vas a ser un regalo y has de gustarle mucho.


    —Carmen, te prometo que seré el mejor regalo que le hayas hecho. No te cortes conmigo, me excita que me uses para lo que quieras, y me da morbo que sea para satisfacer a tu marido.


    —Así me gusta Laura, te estás portando muy bien.


    Salimos del portal y entramos en mi coche. Conduje hasta la carretera, con el cinturón de seguridad haciendo que la camisa dibujase mis pechos y pezones. Mientras, Carmen me hablaba con la mano apoyada en mi muslo.


    —A Jenaro le ha encantado el vídeo. Ha estado toda la semana cascándosela como un mono contigo. Y he tenido que hacerle pajas yo contándole cosas de tí. Y aún le da más morbo conocer a tus tutores al muy puerco.


    —¿Sí? ¿Le gusto?


    —Joder, le vuelves loco. Cuando le he dicho que venías a cenar estaba nervioso perdido. Ya verás cuando te vea. Por cierto, pensando en cuando te vea...


    Carmen bajó la temperatura del aire acondicionado del coche 3 grados, y cerró todos los conductos de aire menos los de mi lado, los cuales además orientó hacia mis pechos.


    —Así me aseguro de que cuando salgas del coche y te vea estés empitonada perdida.


    —Uff... si me tienes así mucho tiempo me voy a resfriar.


    —Tranquila, que ya llegamos. Voy a llamarle al móvil para que salga a recibirnos.


    —Pues va a pillar mis pezones en su máximo esplendor.


    —Eso espero. Y sé complaciente con él, no quiero verte como una chica estrecha.


    Entramos en el pueblo con el coche. Por la calle, al conducir despacio sentí como los del pueblo nos escudriñaban al ver el coche forastero, hasta que Carmen les saludaba. Entonces ya sólo me miraban a mí, y no sé si alguien me conocía ya que hacía tiempo que no iba por el pueblo.


    La casa del pueblo era grande, y estaba rodeada por una valla. Al llegar Carmen pusó un mando a distancia que llevaba en el bolso y la verja se abrió para dejar pasar el coche. Paré junto a la puerta, que entonces se abría y salía Jenaro. Era un tipo ancho, barrigudo, casi calvo pues por arriba no le quedaba pelo. Vestía un un pantalón de tela y una camiseta de algodón blancos. Las dos salimos del coche, notando el calor de la noche pues en el coche hacía un frío helador.


    Estábamos espectaculares, y Jenaro se quedó embobado mirando mi collar. Debía ser perturbador para él ver llegar a cenar a su casa a una chica joven vestida tan sexy.


    —¡Hola Jenaro, cariño! ¡Mira, seguro que a Lauri ya ni la conocías!


    —Hola Laura. ¡Que grande te has hecho! Pues sí, si te veo por la calle no te conozco...


    Nos dimos dos besos. Jenaro no podría disimular sus miradas a mis erectos pezones. Seguro que si me veía así por la calle sólo podría pensar en follarme, no en si era la tutorada de alguien del pueblo.


    —Hola Jenaro, felicidades. ¡Por tí no pasa el tiempo! Estás igual que siempre, parece que tengas 30  -mentí descaradamente, para complacerle como me había dicho Carmen-


    —Jajaja, exagerada, estoy muy viejo ya


    —Que va, que va, estás estupendo, si no tuvieses a ese pedazo de mujer que es Carmen tendría que presentarte a algunas amigas que seguro que se te rifarían.


    Dije, apoyando mi mano en su pecho y mirando a Carmen. De este modo le daba oportunidad a que me mirara los pechos de cerca. Oportunidad que aprovechó, pues cuando volví a mirarle le volví a pillar mirandome las tetas con la boca entreabierta como un baboso. Me latía el corazón de nervios y excitación. Retiré la mano acariciándole suavemente, y pude ver con disimulo como una tremenda erección crecía en sus pantalones. Me interrumpió Carmen.


    —Bueno Laura, coge las cosas del maletero ¿quieres?


    —Sí Carmen


    Abrí el maletero y me incliné exageradamente al coger las bolsas, fingiendo que me entretenía a ordenar cosas para que Jenaro se recreara con mi culo. En el triángulo de emergencia del maletero ví reflejado cómo Jenaro me miraba mientras Carmen le decía algo al oído tocándole el paquete. Cuando me dí la vuelta con las bolsas, Carmen besando dulcemente a Jenaro, que tenía una enorme “tienda de campaña” en la entrepierna. Yo me hice la tonta.


    —¡Huy que cariñosos! Se ve que sois muy felices


    —Sí, Jenaro es un hombre maravilloso -sonreía Carmen- ¿entramos?


    Cenamos en el salón comedor. La verdad es que la cena fué divertida, Carmen y yo aprovechábamos cualquier tema para ensalzar a Jenaro y hacerle sentir bien. Los ventanales estaban abiertos para aliviar el calor de la noche. Tenían un televisor enorme frente al sofá... mientras charlábamos entre bocado y bocado me preguntaba si Jenaro se la había estado meneando mirando nuestro vídeo allí tumbado, o si Carmen le habría pajeado allí... creo que Carmen adivinó mis pensamientos pues me miró sonriendo y me guiñó un ojo.


    —Que, ¿has visto que tele le regalé compramos por navidad hace un par de años? Nos costó algunas privaciones pero era un capricho de Jenaro y se lo merece todo.


    —Es fantástica Carmen, seguro que la ha disfrutado mucho.


    —Sí, la verdad es que le saca mucho partido, ¿verdad cariño? La vemos mucho juntos.


    —¿Y qué ves Jenaro? Tú como se te ve muy tradicional, y sobre todo, muy hombre, seguro que miras mucho fútbol


    —Pues no Laura, la verdad es que a Jenaro le gustan mas los DVD’s. Suelo ir yo a buscarlos al videoclub.


    —¡Ah! ¿Y Carmen acierta a traerte lo que te gusta, Jenaro?


    —Sí, Lauri, ya lo creo que acierta.


    Jenaro dijo eso último mirándome con ojos babosos. Me encantaba hacerme la tonta con él sabiendo que se la había estado pelando frenéticamente mirándome en esa tele.


    —¡Bueno cariño, es la hora de los postres! Siéntate en el sofá que Laura y yo te traemos tus regalos.


    Jenaro se sentó de golpe en el sofá, todavía más gordo por la cena que se había dado, mientras Carmen me conducía a la cocina. Allí había una tarta con las velas dispuestas. Un “51”.


    —Yo llevo los regalos y tú llevas la tarta. Ponla delante de mi marido en la mesita del sofá.


    —Sí Carmen


    —Pareces mi chacha. ¿Sabes que me gusta? Puede que te convierta en nuestra criada


    —...uff...


    —Dale tú primero tu regalo y luego yo le daré el mío.


    Carmen cogió la bolsa, yo la tarta y entramos en el comedor. Dejé la tarta en la mesita y me puse a encender las velas, agachada y ofreciendo la visión de todo mi canalillo a Jenaro. Nuevamente, me tomé mi tiempo para que Jenaro se aprovechase bien y se calentase.


    Al final las tuve todas encendidas


    —Cariño, piensa un deseo y sopla. -dijo Carmen-


    —¿Cualquiera? Sonrió Jenaro con malicia.


    —Claro, cualquiera. Y sopla fuerte que si no no se cumple.


    Jenaro sopló fuerte, apagando todas las velas y dándome de lleno con el humo en la cara. Me esforcé en sonreír y gritar “felicidades” al unísono con Carmen. Cogí mi regalo.


    —Toma Jenaro, este es de mi parte. Espero que te guste


    —A ver, que lo abro... ¡vaya! ¡colonia! ¡y de las buenas! Gracias guapa, pero no hacía falta que te molestases, tenerte aquí es un regalo. Dame dos besos.


    Me acerqué a él para darle dos besos. No se levantó del sofá, sino que esperó a que yo me agachase para dármelos. Seguro que era para aprovecharse y mirarme las tetas otra vez.


    Cuando me volvía a erguir, Carmen cogió su paquete y se lo dió a Genaro.


    —Toma Cariño, este es el mío


    —Veamos... ¡anda! un... ¿pañuelo? -no sabía disimular su decepción-


    —Si cariño, un pañuelo para tí


    —Ah.... bueno, nunca uso pañuelos, pero seguro que si lo llevo lo acabo usando...


    —Te va a hacer falta en seguida cariño -dijo Carmen, sentándose a su lado y acariciándole cariñosamente-


    —¿Si?¿por?


    —En cuanto acabes con la segunda parte del regalo, que te va a gustar más. -sonrió-


    —¿Que segunda parte?


    —Laura, guapa, enséñale a Jenaro el regalo que le va a gustar tanto


    —Ahora mismo Carmen


    De pie delante del matrimonio sentado en el sofá, y sonriendo, comencé a desabrocharme la camisa. Jenaro estaba boquiabierto y con los ojos como platos mientras la jovencita objeto de sus deseos se desnudaba despacio delante de él. Cuando me quité la camisa y vió mis pechos levantados por el sostén y mis pezones duros al descubierto, tuvo una erección monstruosa, mientras Carmen le acariciaba sonriendo.


    —Sigue abriendo el regado de Jenaro de cintura para abajo, Laura


    Me desabroché la falda y la dejé caer al suelo, dejando que se recreasen con la visión de mi cuerpo en lencería. Jenaro miraba mis piernas con las medias y el liguero babeando, para volver a embelesarse con mis tetas.


    —Jenaro cariño, ahora queda la sorpresa del regalo, seguro que te va a encantar. Enséñaselo Laura.


    Metí mis pulgares entre mis caderas y mis braguitas, separé ligeramente las piernas y lentamente me las fui bajando. Me tuve que agachar para bajarlas mas allá de las rodillas, dejando que mis pechos colgasen ante sus miradas hasta que me las quité, dejándolas en el suelo. Dí un paso adelante, separé un poco más las piernas y me cogí las manos tras el trasero exponiendo a mi rajita rasurada con el “51” obscenamente dibujado sobre la piel de mi pubis.


    —¿Te gusta mi regalo, Cariño? ¿Te gusta la putita que te he traído?


    —… brffff... -Jenaro tubo que sorberse las babas- ¡es increíble! ¡está cojonudísimanente buena!


    —Pues va a hacer todo lo que le pidas, va a ser tu juguetito. ¿Verdad Laura? ¡Díselo!


    —Sí Jenaro, voy a hacer todo lo que quieras, soy toda para tí esta noche. -sonreí-


    —Huy Cariño, pobrecito, cómo te has puesto -Carmen comenzó a manosear la erección de Jenaro- deja que tu mujercita te ayude con eso.


    Carmen desabrochó el pantalón de Jenaro, que no dejaba de mirar mi rajita con ojos viciosos, y sacó su cipote, que pugnaba por romper el pantalón y salir por sí mismo. Comenzó a masturbarle despacio, haciendo que el líquido preseminal hiciese brillar el capullo cada vez que asomaba. Mi corazón estaba a mil por hora.


    —Bueno cariño, ¿que es lo primero que quieres que haga tu joven putita? Ha venido para servir.


    —Q... q.... ¡quiero que me la chupe!


    —¡Pues pídeselo, no te cortes!


    —Laura... ¡ven aquí, ponte de rodillas y chúpame la polla! -Jenaro estaba taquicárdico, no podía creer lo que le estaba diciendo a una chica tan joven y atractiva-


    Me arrodillé delante de Jenaro, y complaciente acerqué mi cara sonriente a su pene. Comencé a chuparle el capullo despacio con mis labios, como si fuese un chupachups. Notaba el pene palpitar en mi boca de toda la sangre bombeada hacia esa brutal erección. Se puso histérico de pura excitación.


    —¡¡Chupame la polla entera!!


    —No te preocupes carño, que yo enseño a la putita a mamártela como es debido. ¡Saca la lengua, perra!


    Carmen me cogió del pelo, agarró la polla de su marido y me la restregó por la cara mientras yo lamía lo que podía. Tuve que aguantar que mis propias babas me embadurnaran la cara, parecía que esa enorme polla fuese una brocha que manejaba Carmen. Luego puso el capullo en mi labios y me empujó la cabeza despacio obligándome a tener su pene entrando en mi boca, para satisfacción de Jenaro.


    —Trágate el rabo de mi marido puta, que tiene ganas de sentir el calor de tu boca.


    —¡Joder Carmen, que labios tiene esta zorritaaaaa!


    —Disfrútala cariño, que es toda para tí.


    Cuando tuve una buena parte de su pene dentro de la boca, Carmen comenzó a pajearle con amplitud. Podía notar el líquido preseminal mezclándose con mi saliva, mientras las babas me colgaban de la cara.


    —Mira como mama la putita. ¿Te gusta cariño?


    —Me encanta... tu sigue meneandomela y deja que la agarre yo de los pelos, que me da morbo.


    Jenaro me agarró con ambas manos del pelo, y comenzó a usarme como un cabrón. Me estiraba del pelo hacia adelante y hacia atrás, obligándome a sacarme y meterme su pollón de la boca. Mientras Carmen se la meneaba sin parar, hilos de baba y líquido preseminal colgaban entre su polla y mis labios. Detuvo las penetradas faciales para humillarme agarrándome del pelo.


    —Mira que carita, cómo le cuelgan las babas. ¿Te gusta mamarmela, puerca?


    —Sí, me encanta tragarme tu polla y llenarla de babas. -dije sonriendo-


    —¿Te gusta que mi mujer me casque pajas dentro de tu boca?


    —Carmen casca muy bien las pajas, noto la piel de tu pene moverse en mi boca


    —Perfecto, me gustan las cerdas como tú. Échate babas en las tetas porque me voy a hacer una cubana con ellas


    Jenaro me metió dos dedos en la boca para hacer que me babease entre los pechos, mientras cogía un pezón y me lo retorcía. Carmen, sin soltar la polla de Genaro, siguió usándola como una brocha sobre mi cuerpo, esta vez dándome golpes contra una teta mientras escupía sobre mi canalillo. Luego me cogió un pecho, escupió sobre el capullo del pene de su marido y, como si fuese un bolígrafo, lo usó para frotarlo sobre mi pezón, empujándolo hacia dentro. Yo solo podía babear y babear, sacando como podía la lengua para lamer los dedos de Genaro.


    En un momento mis pechos estuvieron empapadísimos de fluidos, hasta el sostén se estaba mojando. Mis pezones estaban como garbanzos, hinchados de excitación y apretones.


    —Genaro, este par de tetazas jóvenes ya están listas para que te las folles, ¿no crees?


    —Pues adelante Carmen. Pero que sea la putita la que me pajea con sus tetas


    —Claro Genaro, espero que mis tetas te den placer


    Me cogí los pechos y empecé a pajearle, mirandole a los ojos con los labios entrabiertos y cara de zorrita. Como su rabo era grande, hacía bastante recorrido con mis pechos, y su capullo quedaba justo bajo mi barbilla. Se veía que Genaro lo disfrutaba, entrelazaba las manos bajo su nuca contemplando el espectáculo que le ofrecía. Carmen se arrodilló junto a mí y me sobaba el culo y la rajita, excitándome y llevándome a niveles de morbo que nunca había imaginado. Me decía guarradas al oído, que pajeara a su macho, que moviese más las tetas, que era una puta y una zorra.


    Las tetas y los brazos empezaban a dolerme de tanto pajearle, menudo cabrón estaba hecho. Así que para lubricar dejé que me siguiera cayendo baba de la boca hasta mi canalillo, donde sentía su polla caliente y palpitante contra mi piel. Pero no era suficiente, así que sonriendo y con carita de buena le pedí a carmen y a Genaro que escupieran en mis tetas de puta.


    —Tú lo que eres es una perra con unas tetas que no tienes fuerza ni para moverlas, y te voy a enseñar como se hace una cubana -dijo Carmen poniéndose de rodillas detrás de mi y retorciéndome los pezones para luego poner sus manos sobre las mías y comenzar a ayudarme a mover las tetas.


    —Así Carmen, pajéame fuerte con los jóvenes tetones de esta puerca.


    —Claro cariño, es tu regalo y hoy puedes jugar con ella todo lo que quieras


    Carmen usaba mis tetas para pajear a su marido con fuerza, mientras él se aprovechaba de la situación. En ocasiones me insultaba cogiéndome los pezones o me daba cachetes en las tetas, escupiendo sobre ellas o en mi boca. Yo estaba cachondísima, tan empapado como mi pecho estaba mi entrepierna, llegaba hasta humedecerme las medias.


    Llevada por la excitación, comencé a buscar la boca de Carmen, la zorra que usaba mis pechos para dar placer a su marido. Ella se rió.


    —Mira Genaro, tu zorrita quiere enrollarse conmigo. ¡Qué pronto te pone los cuernos!


    —Pues aprovéchate y enrróllate con ella cariño, al fin y al cabo me la has regalado tú


    —Tú lo que eres es un cerdo, Genaro. Lo que pasa es que te da morbo ver como me enrollo con la puta que uso para pajearte, ja ja ja... Mmm, pues disfruta...


    Carmen empezó a besarme, haciéndome estremecer. Mientras me besaba y lamía la boca como a una fulana, no dejaba de pajear a su marido con mis tetas. Al momento me metí en el juego, y comenzamos a mirar las dos a Genaro mientras nos enrollábamos. Nuestras 4 manos comenzaron a menear mis tetas con más morbo, dispuestas a hacer que el muy cabrón se corriese como nunca en su vida. Con nuestras bocas unidas por las babas y entre lametones, comenzamos a decirle guarradas.


    —Cariño, mira qué pedazo de pezones tiene Laura, cómo se le ponen cuando se porta como una puta.


    —Si Genaro, mira cómo se me ponen cuando Carmen te pajea -dije retorciendo mis propios pezones con saña y gimiendo- mira qué puta me pones y cómo crecen.


    —Joder cariño, le voy a estrujar las tetas a esta maldita pajeándote hasta que te corras.


    —¿Te da morbo darme cachetes en las tetas? ¿Quieres ver cómo me pego yo en los pezones? Me encanta ver la cara de cabrón que pones -comencé a pegarme bofetadas en las tetas, lamiendo mis dedos y pegándome de nuevo en los pezones.


    —¡Pero pégales más fuerte maldita! ¡Que lo vea bien mi marido!


    —Sí Carmen. ¡Venga putos pezones, poneos bien gordos para que lo vea Genaro! ¡Que vea lo puta que es su furcia de cumpleaños! ¡Más tiesos, pezones de puta! -grité, humillándome a mí misma.


    Genaro no pudo aguantar más, y gritando, se corrió lanzando un chorro en mi cara mientras Carmen meneaba mis pechos. Tras el chorro vino otro que me llenó el cuello y el escote de esperma. Rápidamente Carmen cogió su pene palpitante con una mano y con otra mi pelo y me obligó a metermela en la boca. En cuanto la tuve dento empecé a succionar, y Carmen le pajeó con tal saña que en un momento Genaro se corrió de nuevo en mi boca, llenándola. Cuando la polla acabó de bombear dentro de mi boca, Carmen me tiró del pelo y se enrolló conmigo. Nos lamimos los labios como cerdas, con las bocas muy abiertas y  dejando que el semen cayese sobre mis pechos. Genaro no daba crédito al espectáculo que ofrecíamos, nuestras caras de zorra unidas por hilos de la pringue que él me había dejado.


    —Joder Carmen, cómo he llenado de leche a la putita


    —Eres el mejor, cariño. Me alegra comprobar que te ha gustado mi regalo.


    —Mmm... creo que voy a estrenar tu pañuelo para limpiarme el rabo -dijo Genaro, frotándose primero el capullo con la fina tela para después limpiarse todo el pene y los testículos


    —Como quieras amor mío. Mientras, la zorra de Laura va a limpiarse las tetas ella solita, ¿verdad? Y a tragarse todo tu semen, que no se desperdicie nada.


    Carmen me levantó las tetas y empecé a lamer el semen que cubría todo mi pecho con la mejor carita de puta que supe poner. Genaro me miraba sonriendo como un cabrón mientras se frotaba.


    —Que se chupe los pezones, a ver si así el semen de mi polla que aún tiene en la boca se los calma. Que va a rayar algún cristal la maldita esta de lo duros que los tiene aún.


    Carmen me agarró un pecho y me obligó a chuparlo. Yo mamé obedientemente hasta que me lo sacó bruscamente de la boca. Se oyó un “¡pop!” como de pelota de tenis que hizo reír a Genaro. Tuve que aguantar sus risas mientras me obligaban a succionarme el otro pezón.


    —Bueno ya basta Laura, no seas viciosa. A ver si te crees que tus pechos te pertenecen. Recoge los envoltorios de los regalos y vete a la cocina a tirarlo.


    Me levanté sumisa y recogí todo. Carmen le acariciaba el pene a Genaro mientras me miraban.


    Cuando ya me iba con las manos llenas de cosas, Genaro me detuvo:


    —¡Eh pequeña zorra, no te dejes olvidado aquí esto! Ven aquí y abre la boca


    Agitaba el pañuelo empapado de semen, cogiéndolo de una punta con dos dedos. Cuando me acerqué y me agaché delante de él, me lo metió en la boca despacito, para que sintiese la humillación.


    -Saboréalo bien antes de escupirlo en la basura, puta. Te vas a ir acostumbrando a este sabor.


    Al darme la vuelta para ir a la cocina, Carmen me sujetó por un muslo y me dió un cachete el en culo. Me mantuvo así para que su marido me diese otro más fuerte, y después me dejaron ir.


    Andé camino de la cocina chupando el pañuelo empapado, mojando las medias con mis flujos mientras oía sus risas...


    En la cocina, tiré los envoltorios a la basura. Después me saqué despacio el pañuelo de la boca. Estaba lleno de fluidos: semen, flujos, babas... Me arrodillé frente al cubo de la basura y lo retorcí para escurrirlo.  Antes de tirarlo, lo mojé con agua del grifo  para limpiarme. Me froté los pechos y el vientre para limpiarme el semen, y necesité escurrir el pañuelo un par de veces de tanta cantidad que Jenaro me había dejado. Tuve que quitarme el maltrecho sostén, que estaba tan pringado que tiré directamente. Después limpie los flujos que encharcaban mis muslos y pubis con el pañuelo. Tire el pañuelo a la basura, me lavé las manos y me limpié con papel de cocina y agua. Estaba desnuda, a excepción de las medias y del collar.


    Cuando entré en el salón, Jenaro se había desnudado completamente, y Carmen frotaba su pecho y su barriga con la colonia cara que yo le había regalado. Al llegar hasta ellos ví que su pene flácido descansaba sobre el sofá, en una gran mancha de semen. Aún resoplaba con los ojos entornados.


    Carmen, que seguía completamente vestida, me miró de arriba abajo


    —Te has limpiado la lefa de mi marido.


    —Sí, y me ha costado. Estaba empapada.


    —¿Te he dado yo permiso para limpiarte la lefa de mi marido?


    —… eh....


    —Jenaro es un macho ibérico. ¿Entiendes? Su semen vale como el de un toro bravo. -decía acariciando suavemente el pene de su marido- ¿Qué has hecho con él?


    —Lo... lo he escurrido todo en la basura.


    —¡Malcriada! No sabes lo que valen las cosas. Además no has sabido ni limpiarte, aún hueles. Ven aquí.


    Carmen me cogió de un muslo y me acerco, dejándome de pie desnuda frente a Jenaro, tan cerca que mis medias rozaban sus rodillas. Se echó colonia en las manos y empezó a frotarme la cara, el cuello, los pechos, el vientre... mi piel brillaba al reflejo de la lámpara. Me hizo separar las piernas para frotar el “51” de vello recortado en mi pubis. Jenaro miraba la operación. Pude ver como su pene volvía a crecer lentamente, hasta que Carmen me hizo darme la vuelta para frotarme el trasero. Me magreó a placer y después me giró para mirarles de nuevo.


    —Esto ya está mejor. Pero has ido a la cocina y has vuelto de vacío. ¿No sabes traernos de beber?


    —Sí. ¿Que traigo?


    —Trae el champán que está en la nevera y 3 copas.


    —Sí señora.


    Volví a la cocina y saqué el champán. Lo dejé sobre una bandeja que estaba en la encimera, y me puse a buscar las copas. Las encontré en una estantería alta. Al darme la vuelta, ví que Carmen me miraba desde la puerta.


    —Ya tengo las copas y el champán.


    —¿Que es eso?


    Carmen señalaba el suelo frente al grifo. Había pequeños charcos de agua gotas de otros líquidos.


    —Eso... bueno, es de cuando me he estado limpiando antes.


    —¿Y dejas nuestro suelo así? ¿Tú que clase de invitada eres, chica?


    —Lo siento Carmen, ya lo limpio.


    Dejé las copas sobre la bandeja y cogí el rollo de papel de cocina. Me agaché para secar todos los restos del suelo.


    —No seas vaga y límpalo como es debido. Toma esta bayeta y frota.


    —Sí Carmen


    —Ni Carmen ni leches. Llámame señora. A ver si tratándote como a una criada se te quita esa actitud de chica.


    —Sí señora -decía mientras frotaba el suelo con la bayeta húmeda.


    —Y quiero que lo hagas bien, esfuérzate. Ponte a cuatro patas y límpiame el suelo.


    —Sí señora.


    A Carmen le apetecía putearme como lo hizo en el baño de la oficina. Me puse a de rodillas, y empecé a restregar fuerte a 4 patas. Desnuda, mis pechos se movían. Carmen me observaba con los ojos brillantes. Estaba visto que le ponía cachonda putear a una jovencita, obligándole a hacer el que es su trabajo diario como limpiadora de una manera humillante.


    —Vamos fregona, ¡dale fuerte! Quiero ver cómo brilla


    —Sí señora


    Las palabras salían de su boca arrastrándose. Estaba excitada puteándome. Yo también. Notaba la tira de  látex de mis medias tensa contra mi piel al moverme, y los pezones endurecerse. Empecé a mojarme. La miré de reojo y vi que se había metido una mano bajo el escote y se estaba tocando un pecho. Eso me encendió más, y me puse a fregar con las piernas abiertas y arqueando la espalda, para que viera mi rajita. Me puse tan cachonda que notaba mis flujos colgar.


    Llegué fregando así hasta la esquina. Me alcé un poco para quedarme de rodillas y me dí la vuelta. Jenaro estaba de pie junto a Carmen, desnudo y mirándome. Ni me había dado cuenta, tan cachonda como estaba. Con un brazo rodeaba a su mujer y le cogía un pecho. Su polla ya tenía un buen tamaño. Sonreí y dije:


    —Ya he acabado, señora


    —De eso nada, Laura. Has ido dejando un reguero detrás de tí. Límpiate la raja, y vuelve a ponerte a cuatro patas ahora mismo.


    Era verdad. Me sequé los colgajos de mi sexo con papel de cocina y volví a agacharme. Tiré los papeles a la basura y cogí la bayeta. Caminé como una perra hacia la pareja, limpiando mis propios fluidos. Jenaro me miraba las tetas y magreaba las de su mujer. Al llegar delante de ellos, me interrumpió.


    —Joder Carmen, no te pases tanto con Laurita, que es nuestra invitada.


    —Necesita aprender a limpiar las cosas, que esta juventud está muy mal.


    —Yo creo que ya ha aprendido bastante por hoy. Venga Laura, ponte de pie.


    Me puse de pie con la bayeta empapada en la mano


    —¿Verdad que has aprendido, Laura?


    —Sí Jenaro y Carmen, he aprendido a limpiar bien vuestra suelo si lo mancho. -dije sonriendo-


    —Buena chica. Anda, escurre la bayeta y tírala que está asquerosa de flujo de perrita.


    —Sí Jenaro. Y de paso os limpio la encimera.


    Escurrí la bayeta en el fregadero mientras me miraban. La mojé y froté la mesa. Mi culo se movía delante de ellos. Jenaro se separó de Carmen y se puso detrás de mí. Me abrazó desde atrás, rodeándome con sus brazos. Podía notar su capullo rozándome el trasero.


    —Mmm Carmen, ¡esta chica es un encanto! Mira cómo lo limpia todo


    —Gracias -dije sonriendo-


    —No sé Jenaro, ensucia más que limpia.


    —¡Tú y tu obsesión por la limpieza! No le hagas caso Laurita, dame un besito.


    Me dió la vuelta y cogiéndome de la cintura me dió un piquito. Pero el contacto de mi piel tersa y oliendo a colonia le excitaban. Me apretó más hacia sí, y pronto tu pene rozó el escaso vello púbico que Carmen me había dejado. Empezó a besarme los labios, y terminó metiéndome toda la lengua, que acepté sumisamente. Estaba enrollándose descaradamente con una chavala delante de su mujer.


    Me cogió el trasero y lo apretó. Su pene crecía y lo notaba palpitar contra los labios de mi rajita, que ya estaban mojándole el capullo.


    —Bueno Jenaro, ¡deja ya a Laurita, que la vas a hacer sonrojar!


    Carmen le interrumpió, cogiéndole de la cintura y atrayéndole hacia sí. Jenaro se resistió un poco pero dió dos pasos atrás junto a su mujer, sin dejar de mirarme. Un fino hilo de flujos colgó por un momento entre su capullo y mi vulva. Joder, ese Jenaro hubiese sido capaz de follarme sobre la encimera, a pelo y delante de su mujer.


    —Laurita es muy tímida ¿Cómo le das esos besos? ¿No ves que es muy jovencita y tú estás hecho un anciano?


    —No, si era un besito cariñoso de nada, como es tan maja -sonreía como un cabrón-


    —Anda, no le hagas incomodar. Vamos al salón. Laura, coge tu la bandeja


    Cogí la bandeja con el champán y las copas y caminé hacia el salón. La situación, para mí era morbosísima: un momento me estaban humillando y tratando como a una puta y al siguiente me hablaban cariñosamente y me trataban como a una joven conocida del pueblo. Y todavía no había podido correrme. Todo mi cuerpo palpitaba.


    Carmen y Jenaro me seguían de la mano. Me aseguré de mover bien el culo para que lo viesen. En el salón, coloqué la bandeja sobre la mesita mientras ellos se sentaban en el sofá. De pié, me incliné y comencé a llenar las copas mientras ellos miraban mis pechos.


    —Siéntate entre nosotros Laura, que vamos a poner la tele.


    Me senté entre ellos y cogí una copa. Dí unos sorbos mientras pensaba que por suerte Jenaro se había sentado en el mismo sitio de antes, porque no me gustaría haber tenido que sentarme sobre la mancha de semen. En la pantalla se veía un programa del corazón. Carmen cambiaba de canal, buscando el del reproductor multimedia.


    —Voy a poner el vídeo de nuestra boda.


    Comenzó el vídeo de su boda, que se veía bastante mal porque era una grabación vieja. Hablábamos como en una reunión normal: ellos nombraban a la gente del pueblo que aparecía y me preguntaban si los conocía. La situación era extraña: lo que normalmente sería algo aburrido, era me parecía muy morbosa: los tres en el mismo sofá, Carmen vestida, Jenaro totalmente desnudo y yo... vestida como una puta.


    Al acabar el vídeo, Jenaro cogió el mando.


    —Ahora voy a poner un vídeo que me encanta, Carmen


    —Pon lo que quieras cariño, que para eso es tu cumpleaños.


    Jenaro se movió con torpeza entre las carpetas, hasta entrar en una llamada “porno”. Había montones de películas en ella.


    —Laura, ¿te importa que ponga una película “fuerte”? Como eres jovencita igual te da corte.


    —… N-no Jenaro, pon lo que quieras. Estoy en vuestra casa.


    —Gracias


    Seleccionó una carpeta que ponía “Laura”. Uffff....


    —Ya verás Laura, en esta película sale Carmen con una chavala muy puta.


    —Jajaja cariño, cómo te gusta la película que te hice, ¿eh?


    —Sí Carmen, ya lo sabes. Has visto cómo me la he pelado como un mono viéndola. Me he corrido con cada minuto. Tú misma me has pajeado unas cuantas veces con ella.


    —Ya lo creo. Me hacía daño el brazo de tantas veces que me lo has pedido. Ya ves Laurita lo que hay que hacer para tener al marido contento. Nada Jenaro, ponla y disfruta. A ver si a Laura le gusta.


    Enseguida empezó a reproducirse la grabación que Carmen había hecho en el lavabo de la oficina. La película con la que Jenaro se la había estado cascando sin parar varios días. Mi vídeo.


    Comenzaba conmigo frotando el baño, con el cuerpo empapado. Se me marcaba todo y se me transparentaban los pezones. Jenaro ya se estaba tocando la polla con la mano izquierda, embelesado con la pantalla. Mientras, me acariciaba el pelo con la derecha.


    —Mira Laura, ahí está Carmen en el trabajo. Y mira qué chavala tan guapa está con ella. Tiene unas tetas y un culo maravilloso.


    —S-sí…


    —Aproveche para grabarla mientras la obligaba a limpiar conmigo. Es jovencita y está de muy buen ver, y sabía que a Jenaro le encantaría verla en pelotas.


    —Me gusta verla en pelotas y sobre todo ver cómo la puteas, Cariño


    —Si, te gusta, ¿eh, cabronazo? ¿Te pone verme puteando chavalitas? Pues pajéate a gusto cariño.


    Jenaro se la cascaba a buen ritmo viéndonos en la pantalla y mirándome las tetas mientras me acariciaba el pelo. Yo no podía ni moverme, viéndome en la pantalla junto a Carmen. Ella comenzó a desnudarse, desabrochándose el vestido.


    Jenaro dejó de acariciarme el pelo y me puso la mano en el muslo. Me separó un poco las piernas, y su mirada iba de mi rajita a la pantalla.


    Carmen se quitó el vestido, quedándose en ropa interior. Empezó a acariciarme el brazo, y yo comencé a respirar más deprisa y a mojarme. Jenaro me abrió más las piernas.


    El vídeo mostraba la escena en que Carmen cogía mis pechos y los mostraba a la cámara.


    —Estas escena me encanta, Laura. Mira como coge Carmen sus pechos. A esa esa del vídeo le gusta que la traten como a una zorra.


    —...ufff... si... le gusta


    —¡Y tanto que le gusta! ¿Has visto que tetazas tiene? ¿Cómo se le han puesto los pezones? Eso es que es una auténtica puta.


    —Era una auténtica perra cariño, me lo pasé en grande con su cuerpo. Le hice limpiar en pelotas, la humillé... creo que yo también me voy a tocar.


    —¡Joder claro! Pajéate a la salud de la maldita esa.


    Sin reparos, Carmen se quitó el sostén y las bragas, mostrándonos sus pechos y su felpudo. Estaba totalmente desnuda. Se puso de rodillas a mi lado, magreándose un pecho y frotándose el coño.


    Yo estaba quieta entre ambos, con las piernas abiertas y mojándome. No sabía que hacer. Se estaban masturbando sin complejos delante de mí, insultando mi imagen en el televisor. Actuaban como si la chica de la pantalla fuese otra. Carmen miró mi raja y la vió húmeda.


    —Laurita, cariño, puedes tocarte tu también.


    —Es que... no se....


    —No tengas vergüenza. Nosotros siempre lo hacemos.


    —Tócate Laura, la puta esa del vídeo pone cardíaco a cualquiera. ¡Disfruta! -dijo Jenaro, mirando mis tetas mientras acariciaba mi muslo.


    —Jenaro, es que es tan jovencita que igual no lo ha hecho nunca. Mira, haz así como yo.


    Carmen se abría el coño con una mano y se frotaba con la otra mano, sonriéndome y mirando mi raja. Joder, me trataban como a una jovencita mientras me insultaban en la pantalla. yo tenía los pezones como piedras.


    Despacio, llevé mi mano hasta mi entrepierna. Comencé a tocarme por las ingles y después el pubis, para calentarlo. Después empecé a acariciarme el “51” de pelo sobre mi rajita mientras miraba a los ojos a Jenaro. Él dejó de mirar la pantalla, me miró a los ojos, miró cómo tocaba el su número en mi piel íntima, y a los ojos de nuevo. Con su mano libre me abrió bien de piernas para ver cómo lo hacía y arrecció el ritmo de su masturbación. Carmen me cogió de la barbilla y me hizo mirarla. Estaba de rodillas bien abierta, se había metido tres dedos y sus flujos resbalaban hasta el sofá.


    —Muy bien Laura, tócate así, sigue. Yo te ayudo a acariciarte.


    Me volvió la cara hacia Jenaro, cuya boca ya estaba babeando, y con la mano me cogió suavemente un pecho. Lo empezó a magrear, levantándolo a la vista de su marido. El se acercó muy despacio hacia mi boca. Juntó los labios con los míos mientras yo aceptaba su lengua sumisamente. Empezamos a enrollarnos en la puta cara de Carmen mientras ella se masturbaba furiosamente. Jenaro soltó su pene y comenzó a sobarme el otro pecho.


    —Pajéame, Laura. La tengo muy dura


    Obediente, moví mi mano lentamente hasta su pene, y comencé a acariciarlo mientras nos besábamos. Después la cogí con toda la mano y desplacé la piel arriba y abajo. Agradecido, su miembro empezó a manar líquido preseminal.


    —Enséñame cómo te enrollas con esta cría cariño, quiero verlo.


    Jenaro me giró la cara hacia Carmen y empezó a lamerme los labios. Yo saqué la lengua y lamí las babas que le colgaban de la boca. Los dos miramos a Carmen a los ojos exhibiendo la obscena imagen de un maduro gordo enrollándose con una jovencita atractiva. Nos empezamos a besar tiernamente como si fuésemos una pareja de enamorados, solo que lo hacíamos delante de su mujer mientras ambos me tocaban los pechos.


    Cogí la mano de Jenaro y la deslicé por mi vientre, hasta que sus dedos acariciaron mi vello púbico. Se entretuvo jugando con el número. Tenía la raja muy caliente y mojada. Separé las piernas.


    —Por favor Jenaro, méteme mano. Estoy muy caliente


    —Vaya, Laurita, estas yendo muy lejos. Pensaba que eras una chica formal -dijo Camen-


    —Por favor, no aguanto más


    —No sé ¿dejar que me hagas cornuda en mi cara?


    —Por favor, te lo suplico. Deja que tu marido me toque. O tócame tu.


    —Eres el regalo de mi marido y quiero que él sea quien disfrute de tu cuerpecito


    —¡Si, si! ¡Pues que lo haga Jenaro! ¡Por favor!


    —Sólo te dejaré ser el juguete de mi hombre esta noche si prometes obedecerle en todo


    —¡Lo prometo! ¡Lo prometo!


    —Díselo


    —Jenaro, prometo hacer lo que me digas. Me esforzaré en hacerte disfrutar. ¡Por favor Carmen!


    —De acuerdo Laura. Jenaro, úsala como quieras pero enséñame bien cómo me haces cornuda


    —Claro cariño, observa bien.


    Me cogió de la nuca y me acercó a Carmen. Delante de ella me besó, pero babeándome toda la boca.


    Posó su manaza caliente sobre mi raja, apretándola primero y acariciando con las yemas de sus dedos todo mi sexo. Gemí con su lengua en mi boca, saboreando sus babas mientras mi raja se encharcaba.


    Jenaro se apretó contra mí, rodeándome con un brazo y haciéndome tumbar sobre el sofá. Su pene duro y pringoso resbalaba sobre mi vientre. Mientras me masturbaba con una mano, con la otra me agarró del trasero. Entre besos balbuceaba:


    -¡Qué buena estás, Laurita! Qué culo más duro tienes.


    Bajó su cabeza y empezó a lamerme las areolas. Yo tenía los pezones muy duros y grandes de la excitación, y muy pronto estuvieron cubiertos de sus babas. No paraba de gemir.


    Carmen aprovechó que mi carita estaba libre y temblorosa. Se acercó a mí y, sin dejar de masturbarse compulsivamente, se puso a besarme dulcemente. Yo abrí los ojos y respondí a sus besos con tímidas lamiditas a sus labios. Con una mano cogió la pringosa verga de Jenaro y comenzó a cascársela sobre mi cuerpo. Ella sudando me dijo:


    —Maldita, que cuernos me estáis poniendo.


    —Qué, cariño, ¿te vas a poner celosa de Laura?


    —No es eso, cabronazo


    —¿Te pones celosa porque es jovencita y está buena? ¿Te molesta que disfrute sobándola?


    —¡Que no! Es que me he puesto muy puta de veros así y me estoy tocando como una loca


    —Joder, pues aprovéchate un poco de ella tu también, que hoy la tengo de novieta -me estrujó contra él- ¿no es así, Laura?


    —Sí, Jenaro, esta noche soy tu novia, tu regalo


    —Pues venga Carmen, no te cortes


    Se cogió un pecho, y puso su arrugado y oscuro pezón sobre mis labios.


    —¡Chúpame los pitones putita, que me van a reventar!


    Empecé a chupar suavemente, pero ella estaba muy excitada y apretaba el pecho contra mi boca, así que abrí más la boca y me puse a succionar toda su areola. Ella gozaba terriblemente de mi chupada. Mientras que con una mano se cogía el pecho, soltó la polla de Jenaro y comenzó a magrearme los pechos. Noté cómo me los pringaba de líquido preseminal de su marido. De su vagina, desatendida, colgaban chorros de flujo hasta el sofá. Jenaro, al verlo, se rió:


    —Joder Carmen, ¡estás chorreando como una perra!.


    —Ufff... esque tu “novia” me pone mala. ¡qué bien chupa esta boquita!


    —Qué guarra eres, cariño -rió-


    —Tú si que pareces un cerdo, con esa polla chorreando hace rato encima de Laura.


    —Es que ya no aguanto más. Vamos Laura, que quiero follarte por primera vez. Túmbate.


    Jenaro me soltó  y Carmen me dejó sitio, poniendo un cojín en su lugar. Obediente, me acosté a lo largo del sofá, con la cabeza sobre el cojín, los pechos apuntando al techo y las piernas temblando dentro de mis medias.


    Jenaro no perdió el tiempo. Se arrodilló delante de mí, agarrándose el pene con una mano y sonriendo enseñando los dientes como un sátiro. Empezó a doblarse sobre mí hasta que su capullo tocó el pelo recortado de mi pubis. Me manchó el vello con su líquido preseminal.


    Entonces comenzó a frotar su polla a lo largo de toda mi raja, que estaba encharcadísima.


    —¿Te la vas a follar a pelo, Jenaro?


    —¿Con lo jovencita y limpia que está? ¡Ya lo creo!


    —No es por eso. Por lo menos córrete fuera


    —¿Con todas las pajas que me he hecho pensando en ella? ¡Ni hablar! Me la voy a follar, me voy a correr dentro y con lo burro que estoy seguro que la lleno de semen. Luego le das una pastilla


    tuya o lo que sea. ¿Me has oído, Laura?


    Yo me estremecía a cada pasada de su miembro por mi raja. Estaba temblando de excitación.


    —S-sí Jenaro


    —¿Algún problema con que me corra dentro de tí?


    —No, haz conmigo lo que quieras, Jenaro


    —Como debe ser. ¡Por algo eres mi “novia”! Ahora te voy a joder bien a gusto


    Colocó su capullo sobre los labios de mi raja y empezó a apretar. Mi vagina estaba lubricadísima, pero su miembro era grande y le costaba. Pensé por un momento que su polla era como una pequeña copia de él: calvo, gordo, sudoroso y babeante. No se por qué, pero secretamente eso me excitó aún más y deseaba que me jodiese, que se metiese dentro de mi y gozase de mi calor. Poco a poco consiguió metérmela entera, muy adentro. Para ello me agarró de los glúteos con sus enormes manos. Yo estaba con los ojos cerrados, sintiendo cómo me mancillaba, cómo se abría paso con su tripa entre mis jóvenes caderas, cuando sentí su lengua lamer mis labios. Estaba inclinándose para enrollarse conmigo mientras me follaba. Entreabrí la boquita para él, deseando ser su juguete. Me metió la lengua, jugó conmigo y luego me chupeteó, empezando a mover el culo cada vez mas rápido contra mí. Oía su respiración forzada y el chapoteo de nuestros sexos. Sentía los suaves golpes de sus testículos al embestirme. Muy excitada, empecé a chupar las babas que le colgaban de la boca y a mover un poco mis caderas hacia él para darle más placer.


    —No te quejarás, ¿eh Jenaro?, Laurita está siendo complaciente, mueve el culito y todo. ¡Hasta las babas te chupa!


    —¡Ahhh joderrr! ¡que gusto me está dandoooo esta putita!!


    —Tanta jodienda y no te has comido la tarta ni nada. Toma, a ver si vas a perder fuerzas.


    Carmen cogió un plato con tarta y una cucharilla, y empezó a dar de comer en la boca a Jenaro. Él no paraba de bombearme. Jenaro masticaba encima de mí, y caían trocitos sobre mi cara. Con una mano me los limpié.


    —Que te pasa, Laurita, ¿no te gustan mis babas?


    —Ahhh... ahhhh.... t-tenía…


    —¿Tú quien te crees que eres para despreciar los alimentos de esta casa? -terció Carmen-


    —Ahhh... ah... ¡Perdón!


    —Pues ahora vas a ayudar a mi marido a comer. Abre la boquita, chica.


    Abrí la boca un poco más, ya que boqueaba buscando aire a cada embestida. Carmen cogió una cucharada de tarta y la acercó a mi boca


    —No te la comas, que no es para tí. Déjala en tu boca y así Jenaro podrá comer cómodamente mientras te folla


    Dejó caer la tarta en mi boca. Sumisa, dejé la tarta en mi boca y miré a Jenaro a los ojos.


    El se acercó a mí y empezó a enrollarse conmigo, quitándome trozos de tarta con la lengua.  El muy asqueroso se excitó de verme tan entregada, y noté como me embestía más duro.


    Me soltó el culo para agarrarme los brazos y así tenerme más dominada. Sonrió.


    —Ponle más en la boquita a mi novia, Carmen


    Ella lo hizo con cara de viciosa. Entonces Jenaro, sujetándome fuerte, se dedicó a chupetear el trozo dentro de mi boca, como un puerco. Yo estaba totalmente entregada, con la boca abierta y la mirada suplicante, dejándome hacer de todo.


    Con el siguiente bocado fue todavía más asqueroso. Cogió el trozo entero de mi boca, lo chupeteó y mascó mirándome y dijo, con la boca llena:


    —Este para tí Laurita, que te lo mereces. Saboréalo


    Y escupió el amasijo en mi boca.


    Yo le miré a los ojos y lo mastiqué despacito, mostrándole mi obediencia. Jenaro me agarraba los brazos, y a sus manazas les sobraba envergadura para hacerlo y a la vez tocarme los pezones con los pulgares, divirtiéndose conmigo. Cada vez me follaba más deprisa.


    Al final me lo tragué, y abrí la boca sonriendo, sacando la lengua un poquito.


    —Qué maldito eres, cariño. Cómo la tienes de enamorada.


    —Tú calla y ahora dame de beber, zorra. Quiero champán


    —Toma, que lo necesitas. Estás sudándolo todo encima de Laura como un cerdo.


    Carmen cogió la botella, y dio un largo trago. Luego se llenó la boca con champán, y abriéndome la boca con sus manos, me lo escupió dentro.


    —Trágate ese champán, así te limpias la boca. Pero el siguiente es para Jenaro, así que déjalo en tu boca.


    Obedecí, tragando el champán tibio. Luego Carmen me llenó la boca de champán hasta que rebosó por mis labios. Al estar directo de la botella estaba más fresquito que el anterior.


    Jenaro bebió, y como no podía ser de otra manera, lo hizo como un cerdo. Me agarró fuerte y empezó chupar el champán de rebosaba de mis labios. Resoplaba. Yo sentía su capullo duro frotar las paredes de mi vagina. Continuó sacando la lengua y lamiendo el champán dentro de mi boca. Sus lametones se hicieron más fuertes, ya no se limitaba a la boca sino que empezaba en mi barbilla y llegaba casi hasta mis ojos. Noté como empezaba a correrse, un flujo muy caliente dentro de mi raja. Carmen me cogió entonces del pelo y metió la punta de la botella en mi boca, haciendo que el champán entrase y saliese de mi boquita sin parar.


    Jenaro, frenético, me agarró fuerte y me jodió a placer, sin cortarse, corriéndose como un cerdo dentro de mí mientras bebía de mí el champán, lamía mi boca abierta, sorbía el champán que caía por mi cuello hasta mis pechos.


    Carmen bajó su mano hasta mi raja y empezó a tocarme, sin dejar de meterme champán en la boca. Me frotó el clítoris mientras su marido me penetraba y me usaba como un juguete.


    Yo me corrí entonces. Lo hice como una putita, temblando y totalmente entregada.  Ni siquiera recuerdo bien cuanto tiempo o cómo de alto gemí y grité.


    Pero cuando recobré la respiración y abrí los ojos, lo primero que vi fue a Jenaro de rodillas. De su pene, todavía erecto, colgaban enormes pingajos que lo cubrían por completo. Los colgajos llegaban hasta mi raja. Desde las rodillas hasta el ombligo, yo estaba completamente embadurnada de su semen.


    Carmen estaba acuclillada en el suelo junto a Jenaro y lamía el semen de su pene palpitante, mirándome. Al verme abrir los ojos, miró a su marido y le dijo:


    —Felicidades, cariño


     


    Si has llegado hasta aquí me imagino que te gusto o que por lo menos te intereso, si es así te invito a dejar tu opinión en Amazon, También puedes darme tu opinión en mi correo directamente, o alguna pregunta, duda o sugerencia todo es bienvenido, Espero me sigas leyendo.


    Gracias


    LJellyka@hotmail.com
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